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Reflexiones, cuadros de referencia y cosas prácticas para la Vida
Consagrada, sus miembros y también para un buen cristiano.
Una guía para aprender a hacer el bien en el contexto digital.
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Por detalles de copyright, cf. al nal del Capítulo 2, Creative Commons.
Quisiera hacer referencia a dos personas muy ligadas a esta obra que
tenéis en vuestras manos. Se trata de Inés y de Maria Isabel, quienes de
una manera totalmente voluntaria y solidaria se ofrecieron, durante meses,
a colaborar en la traducción. Me faltan las palabras para trasladarles, como
merecen, mi profunda gratitud, así como también la vuestra. (23-07-08)
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Capítulo 1
1 El POR QUÉ DE LAS VIRTUDES DIGITALES
Escribo esta introducción a mediados de Junio de 2007. Los diarios y noticieros de
televisión están muy ocupados con un nuevo conjunto de ‘10 Mandamientos para
conductores’ , escrito por el Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e
Itinerantes, que deben estar disponibles para ser promovidos por las Conferencias de
Obispos. ¡Un nuevo conjunto de declaraciones que implican un mandato ha logrado
atraer la atención mundial!
Los mandamientos, los misterios del Rosario, las listas de pecados mortales (siete)
y sus virtudes contrapuestas (también siete), son parte de la inclinación de la
humanidad y de la Iglesia a apoyarse en ciertos marcos de referencia. Si bien se pien-
sa, todos ellos son recursos educacionales. La Iglesia siempre ha tomado seriamente
su responsabilidad en materia de educación. La simple explicación del Credo, el
Pater y el Ave no era suficiente, y tanto el clero como el laicado deseaban saber
cómo hacer el bien y evitar el mal en términos concretos. Las virtudes y los vicios
no constituían una idea nueva, y eran independientes de la Iglesia Cristiana, pero se
convirtieron para ésta última en una idea muy importante en un contexto educa-
cional, en una especie de teología práctica.
Siempre he considerado que necesitamos un marco de referencia que nos guíe a
través de una de las mayores revoluciones de nuestra época, la revolución digital. No
quise escribir un conjunto de diez mandamientos, pues debo admitir que parecía
demasiado pretencioso. Tampoco quise comenzar enumerando los posibles ‘peca-
dos’que podrían estar al acecho en este nuevo mundo digital al que estamos tratan-
do de adaptarnos, pues ese enfoque me parecía demasiado negativo. En cambio me
pareció apropiado estimular algunas virtudes, algunas maneras de encarar adecuada-
mente el mundo digital al que debemos enfrentarnos.
1.1. La audiencia
Mi experiencia en el campo digital tuvo lugar en el contexto de mi pertenencia a la
vida consagrada, como Religioso y Salesiano de Don Bosco. Los Salesianos somos
educadores y   por ende s entimos la  natural necesidad  de contar con marcos de ref-
erencia – ‘andamiaje’ sería el término utilizado habitualmente en el campo educa-
cional – como ayuda para interpretar ciertas experiencias y aprender de ellas. Mi
experiencia y mi firme convicción me sugieren que en la vida actual lo ‘digital’ no
abarca ya un ámbito de cosas individuales, desde relojes digitales a teléfonos celu-
lares o computadoras..., sino una cultura, algo que induce a ciertos hábitos o los
inculca. Entonces comencé a pensar en las virtudes como un posible marco de ref-
erencia, puesto que ellas son un tipo especial de hábito. Cuando trabajamos en un
teclado o hacemos diversas acciones que hoy se realizan de manera digital (utilizan-
do el software y el hardware), muy  probablemente estemos desarrollando hábitos,
que pueden ser buenos o no. El reflexionar acerca de lo que hacemos ayudará a
determinar el valor de tales hábitos. De esto trata esta serie de ensayos esas prácticas.
Me dirijo en primera instancia a los demás miembros de la vida consagrada en todas
sus formas. Si bien no exijo un amplio conocimiento técnico, espero que los lectores
estén abiertos a aprender lo que realmente necesitan saber para utilizar los instru-
mentos de manera inteligente, eficaz y eficiente. En la vida consagrada hablamos
mucho acerca de la ‘formación permanente’. Así veo yo estos ensayos. Puede que
ocasionalmente llegue a exigir más allá de los límites de las personas, pero hay
momentos en los que debemos hacerlo, o que alguien lo haga por nosotros.
Dicho esto, agregaré que éste no es un manual práctico de temas digitales, si bien he
agregado al final de cada capítulo una lista de cosas prácticas para hacer o para
reflexionar acerca de ellas. Cuando lo consideré necesario, introduje algunas afirma-
ciones o preguntas que se repiten como notas al margen. Invito a los individuos y  a
las comunidades a reflexionar sobre sus hábitos en esta área, y quizá adviertan por
primera vez que hay hábitos involucrados en ella, tales como por ejemplo en el caso
del procesamiento de textos. Quizás al leer esto usted advierta por vez primera que
se trata de una práctica habitual que, como tal, merece reflexión. También verá que
cuestiono la manera en que la mayor parte de nosotros aborda el procesamiento de textos.
Procesamiento de textos: una práctica habitual que, como tal, merece reflexión. 
1.2. Las siete virtudes
En los comienzos del Cristianismo, siete sagradas virtudes fueron propuestas como
antídoto a los más conocidos siete pecados capitales, esfuerzo que se adjudica a un
poeta romano1. En la Edad Media, el poema resurgió e hizo mucho para promover
la noción de una vida virtuosa. Si bien se hicieron esfuerzos para teologizar minu-
ciosamente vicios y virtudes, no podemos dejar de advertir que ya en la Grecia
pagana, mucho antes del Cristianismo, la virtud (al igual que el vicio) era objeto de
debate. Como suele ocurrir en el campo de la etimología, a través del tiempo las pal-
abras pueden llegar a adquirir un significado muy diferente del que originariamente tenían.
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1 Aurelius Clemens Prudentius, en su /Psychomachia /Contienda del Alma.
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La palabra ‘virtus’ es un ejemplo de ello. Si nos circunscribimos al latín, sabemos de
inmediato sus orígenes masculinos (vir=hombre), y si leemos algo de historia o de
filosofía llegaremos a la conclusión de que se refería al valor que el hombre
demostraba en el campo de batalla. La etimología, no obstante, se saldrá con la suya,
y hacia la Edad Media ‘virtus’, hoy ‘virtue’ (virtud) en inglés, había pasado a aludir
principalmente a la castidad en la mujer. No debería sorprender, por lo tanto, adver-
tir que la palabra sigue su camino apartándose del valor o la virtud tal como los
hemos conocido, para significar, al menos en el inglés coloquial, ‘casi’ o ‘no total-
mente’. O bien, si alteramos levemente la palabra hacia otra forma, ‘virtual’,  pasa a
significar ‘otra realidad’. 
Me retrotraeré un poco, no tanto en la dirección de las virtudes clásicas cardinales o
teológicas, sino de las pequeñas virtudes del actual mundo digital. ¿Deberían éstas
ser siete? Quién sabe. ¡Es éste un número práctico con algunos ecos clásicos!
Usted percibirá cierta variación en el estilo de los ensayos que forman parte de esta
colección. Yo los llamo “ensayos” porque algunos de ellos fueron preparados para
uno u otro grupo, a veces un grupo directamente involucrado en trabajar con la infor-
mación digital o en aconsejar acerca de ella, y ocasionalmente un grupo que tenía
poca o ninguna experiencia salvo el hecho de ser ‘consumidores’ de dicha informa-
ción. La reflexión primera y más filosófica siguió este camino porque yo deseaba
establecer una plataforma lo suficientemente sólida como para hacer ciertas sugeren-
cias precisas acerca de cómo nosotros los consagrados podríamos llegar a ser, no
sólo más conscientes de los enfoques digitales en los que estamos involucrados -
puesto que en el mundo actual sería difícil ser un consagrado sin estar involucrado
en cuestiones digitales- sino también cómo dar los pasos adecuados para asegurar
que nuestros enfoques digitales sean más coherentes con lo que profesamos. Las
siete ‘virtudes digitales’ se deslizan serpenteando dentro y  fuera de las esferas prác-
tica y teórica. Sólo el tiempo, una reflexión más profunda, la experiencia y la con-
tribución de los demás darán a estos ensayos una mayor coherencia en cuanto grupo.
Dar los pasos adecuados para asegurar que nuestros enfoques digitales sean más
coherentes con lo que profesamos.
1.3. Discurso virtu(al), discurso digital
No estoy seguro del alcance del conocimiento general acerca de la actividad de un
lingüista, ni siquiera de  lo que esto pueda tener que ver con el tema que estamos
considerando; algunos piensan que un lingüista es una persona que habla muchas
lenguas. Si esto es así, yo no soy un lingüista. Hablo inglés con acento australiano,
sobrevivo en italiano, puedo leer y escribir con ciertas vacilaciones en español,
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puedo seguir una conversación en el idioma nativo de las islas Fiji aunque no
responder con facilidad, puedo leer francés, algo de alemán, y decir ‘Shalom’ y
‘Salaam’ en lenguas semíticas, pero poco más que eso.
Algunos piensan que los lingüistas se interesan por el trasfondo de las palabras;
probablemente casi todos los que hablan una lengua sean lingüistas en este sentido,
y la etimología, que es lo que de aquí se trata,  es ciertamente parte de la compren-
sión lingüística, pero no es lingüística como tal.
En cambio, la lingüística, y en este caso los lingüistas, se interesan por ciertos nive-
les del lenguaje, desde los sonidos individuales que efectuamos (o fonología), hasta
un nivel que generalmente no ha sido tenido muy en cuenta, el nivel del discurso.
De hecho una palabra es mucho más que la suma de sus partes, y ‘hace compañía’ a
otras palabras, y si lo hace activamente y durante un cierto período de tiempo crea
un discurso completo.
La serie de ensayos que sigue vincula constantemente dos palabras: ‘virtud’ y ‘dig-
ital’. Hago esto utilizando dos trasfondos, si usted quiere. Uno de ellos es mi expe-
riencia como lingüista (en el sentido descripto en este párrafo, y con un entrenamien-
to en la sociolingüística en particular), y el otro como Salesiano, miembro de un
instituto dedicado a la vida consagrada con un carisma y una misión específicos, que
incluye la comunicación como una de sus prioridades apostólicas. No poseo un
entrenamiento específico en materia digital, sino tan sólo una amplia experiencia
práctica arduamente adquirida. Estos ensayos se proponen atar diferentes cabos de
experiencia y de modos de ser. Deseo crear un discurso que resulte útil para todos
aquellos que han abrazado la  vida consagrada.
Pero, ¿qué significa ‘crear un discurso’?
1.4. Digital
Permítaseme retrotraerme a un film de los años 60, en concreto del año 1967: El
Graduado. He aquí un fragmento de conversación extraído de dicho film:
“Quiero decirle una palabra. Sólo una palabra.”
“Sí, señor.”
“Está usted escuchando?”
“Sí”.
“Plástico.”
En 1967 la palabra “plástico” aludía a la modernidad. Hoy se refiere a una industria
establecida, que abarca desde las bolsas del mercado hasta las puertas de de la nave
espacial. La palabra ‘digital’ significa actualmente lo que la palabra ‘plástico’ sig-
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nificaba en 1967, es decir un término que alude a muchas cosas. Es una especie de
término genérico para todas las cosas compuestas por unos y ceros  (o incluso sólo
para dedos de manos y pies), así como la palabra ‘mamífero’ significa animal de san-
gre caliente  que amamanta a su cría.
No todos comprenden fácilmente el significado de este término. Recordemos, hace
alrededor de un año, cuando Google anunció que se proponía digitalizar todos los
libros existentes en el mundo, o al menos todos los que pudiera abarcar legalmente.
La gente reacciona de diversas maneras a tal propuesta, y de inmediato advertimos
que hay diferentes expectativas acerca de lo que significa ‘digitalizar’ un libro.
Algunos podrían argumentar que un libro digitalizado no es fácil de leer, otros que
por este motivo no podría conservarse a largo plazo. No obstante, otros, entusiasma-
dos por la propuesta, sostienen que Google quiere crear una biblioteca digital uni-
versal. En realidad, Google es una máquina de búsqueda, que pretende indizar los
libros. Otras cosas podrían apartarse de esa idea básica.
Decir pues que se desea digitalizar un ítem resulta tan vago como decir que se desea
regalar un mamífero a alguien para su cumpleaños. ¿Qué ocurriría si se tratara de un
tigre de Bengala en lugar de un amistoso cachorrito? Por lo tanto, debemos especi-
ficar mi utilización del término ‘digital’ 2.
1.5. Discurso
Como lingüista, y en relación al debate académico, hace  ya mucho tiempo que me
intereso por el discurso, que es el nivel más alto de todos los que configuran el
lenguaje humano. Cuando algunos años atrás, en Teachers College, tenía a mi cargo
la formación docente de los jóvenes nativos de las islas Fiji, me sorprendió compro-
bar que, aun cuando los niños hablaban naturalmente el idioma vernáculo o incluso
el hindi de las islas como lengua materna, el Gobierno exigía que los docentes
enseñaran en inglés. Esto tenía a mi entender los siguientes efectos: por una parte,
los niños se sentían desdichados, y eludían el decreto hablando su idioma nativo o
el hindi en el patio, donde esa regla no podía imponerse. Si deseamos que en un país
haya paz, invitemos al menos a los lingüistas a ofrecer algunos puntos de vista acer-
ca de la política del lenguaje. Pero por otra parte, aquellos a quienes yo formaba en
la docencia creían hablar inglés y que enseñarían en dicha lengua, cuando en reali-
dad hablaban una variedad del inglés que mucha gente de ese país despreciaba.
Como lingüista me interesaba decirles que el tipo de inglés que estaban hablando era
bueno en sí mismo, una variedad distintiva de la que debían sentirse orgullosos. Y
particularmente a nivel del discurso traicionaban a cada paso sus orígenes isleños o
proto-oceánicos. Uno podía enseñarles que la frase ‘uno de mi hermano está enfer-
2 Karen Coyle, 'One Word: Digital', Publicado en The Journal of Academic Librarianship, v. 32, n. 2,
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mo’ no es inglés británico ni australiano ni americano standard, pero que eso no
hacía diferencia alguna. La gramática proto-oceánica, desde hace miles de años,
determina que ‘uno de mi hermano’ es la manera de decirlo, y ¡eso es todo! Esa es
la manera en que el discurso funciona en las islas Fiji y en que el inglés funcionará
allí hasta que el calentamiento global borre algún día del mapa a algunas de esas
islas.
El discurso es poderoso, y funciona sin que nos demos cuenta de ello. El lingüista
podrá decirnos muchas cosas acerca de cómo funciona a nivel del lenguaje. También
el científico social o el sociólogo podrán decirnos algo al respecto. El discurso es un
tipo de lenguaje institucionalizado. No cualquier idea o concepto alcanza este esta-
dio,  pero creo que podemos decir que el área conocida como ‘virtual’, o ‘digital’,
lo ha alcanzado efectivamente.
1.6. Realidad virtual – un ejemplo de un ítem de discurso
exitoso
Creo que ya es tiempo de dar un ejemplo práctico de esto. Considero que podemos
ubicar los comienzos del término ‘realidad virtual’ en el día 7 de Junio de 1989,
cuando una compañía de diseño de software asistido por computadora se unió a otra
compañía llamada VPL y ofreció su nuevo software llamado Autodesk. En VPL
Texpo ’89 lo expresaron en los siguientes términos:
La realidad virtual es compartida y está objetivamente presente  como el
mundo físico, susceptible de composición como una obra de arte, y tan
ilimitada e inocua como un sueño. Cuando la realidad virtual llegue a estar
ampliamente disponible (recordemos que estamos en 1989) al comenzar el
nuevo siglo, no será considerada como un medio utilizado en el seno de la
realidad física sino más bien como una realidad adicional. La realidad vir-
tual abre un nuevo continente de ideas y posibilidades. 
¿Observan aquí la apelación a una amplia gama de discursos bien establecidos? Fue
ésta la primera ocasión en que la realidad virtual fue presentada al mundo, y sin
embargo apela a los discursos establecidos del arte, la psicología, la filosofía, el des-
cubrimiento, la colonización, la frontera, etc. En efecto, yo diría que la realidad vir-
tual se lanzó a colonizar estos discursos, y lo ha hecho con muchísimo éxito en el
lapso de 20 años. A pesar de ser una tecnología basada en la computadora, en tanto
discurso ha tenido un enfoque bastante prometeico. Toda tecnología que tenga la
audacia y la presunción de llamarse ‘realidad’ constituye de hecho un cambio de paradigma.
Marzo, 2006, pp. 205-207.
Realidad virtual – toda tecnología que tenga la audacia y la presunción de llamarse
a sí misma realidad constituye de hecho un cambio de paradigma.
Cualquiera que tenga la edad suficiente como para haber conocido el Cinerama
recordará que, si bien era interesante, jamás se concretó. Sin embargo, desde los
años 80 en adelante, la realidad virtual adquirió vuelo y un concepto decididamente
marginal, incluso marginado, se convirtió en algo corriente e institucional. El cinera-
ma llegó y se fue, pero la realidad virtual permaneció. Intentemos recorrer un poco
ese camino.
En 1984, una novela llamada Newromancer 3 introdujo el término ‘ciberespacio’
en el mundo. Se trataba de una novela de ciencia ficción. Quizá aun más que cien-
cia ficción, era en realidad una forma de crítica social sobre la alienación introduci-
da por la sociedad moderna. La realidad virtual aun no había sido inventada (me
refiero al término) pero pueden verse sus comienzos marginales en este tipo de cosa.
Hacia 1992 el término había sido seleccionado y llegó a ser el título de un libro y de
un film, Realidad virtual . Describe el fenómeno, de hecho sostiene que, aunque
seamos criaturas sociales, en realidad necesitamos llegar a ser criaturas de una
comunidad, y la experiencia virtual puede ser parte de ello. Luego, en el film
Lawnmower Man 4, el concepto fue inmortalizado. Al mismo tiempo el militarismo
avanzaba con la tecnología de guía de aviones y armas, que ya empleaba este térmi-
no. En otro nivel completamente diferente, también había un tipo de elemento
“cyberpunk”, que desarrollaba su discurso sobre la realidad virtual como un tipo de
LSD electrónico con el apoyo total de nada menos que Timothy Leary!
Ahora bien, durante todo el tiempo la computadora estaba en el trasfondo, así como
la explosión de Internet desde fines de los 80 en adelante. Esto lo sé de manera muy
práctica porque en ese entonces configuré un website casi, si se me permite la
analogía, a la manera en que un piloto piloteó su Tiger Moth en los años 50, guián-
dose tan sólo por su instinto. En esa etapa no existían el MS Frontpage o el
Dreamweaver para construir websites. Uno aprendía el ‘lenguaje’ y simplemente lo
hacía.
La popular expresión ‘el medio es el mensaje’ constituyó un poderoso discurso de
pleno derecho; alteró nuestro pensamiento acerca de la computadora y desde
entonces ya no se la consideró una herramienta sino un medio. La realidad virtual se
basó en esto, aunque quizá no como un proyecto organizado. Desde entonces, la
realidad virtual ha colonizado los discursos del entretenimiento, la tecnología, las
ciencias sociales e inclusive la ciencia misma.
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3 William Gibson. http://www.williamgibsonbooks.com/books/neuromancer.asp
4 Lawnmower Man es un lm de 1992 que utiliza elementos del cuento de Stephen King del mismo nombre.
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La ‘aldea global’ actualmente se ha reencarnado como ‘ciberespacio’ 
(cyberia?), una realidad virtual tecnológicamente construída, que prevé la conver-
sión de todos los datos análogos a datos digitales, y que se ve a sí misma como un
nuevo espacio para la liberación y la comprensión universal.
La realidad virtual ha colonizado los discursos del entretenimiento, la tecnología, las
ciencias sociales e inclusive la ciencia misma.
1.7. ¿Pero, ¿es todo esto verdad?
Como lingüista, creo que la realidad virtual ha creado un discurso verdadero y
poderoso que no podemos negar. Está aquí para quedarse y se ha introducido en
todas las áreas. Pero, por supuesto, no toda la experiencia humana puede ser digital-
izada ni virtualizada. Me pregunto, a la luz de lo que acabo de escribir, hasta qué
punto la realidad virtual ha comenzado a colonizar también el discurso de la vida
consagrada!
Dos especialistas en el campo virtual G.S. Jones 5 y S. Aukstakalnis-D. Blatner 6,
sugieren que si deseamos realmente comprender la realidad virtual, es importante
apreciar cómo percibimos la realidad diaria que nos rodea… quizá el mayor servi-
cio que la realidad virtual puede brindar a la cultura actual sea la recuperación de la
realidad.
5 Virtual culture: Identity & Communication in cyberspace, London, Sage, 1997
6 Silicon mirage. The art and science of virtual reality, Berkeley (CA, Peachpit Press, 1992)
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Capítulo 2
2 DESAPEGO DIGITAL
2.1. FLOSS 
Este capítulo es una introducción al tema FLOSS (Free/Libre Open Source
Software), con la intención de llegar a algunas orientaciones en el contexto de la
Vida Consagrada. Suscita alguna cuestión ética, pero explica también la termi-
nología de base y algunos aspectos técnicos que son esenciales para comprender
cuáles son, o podrían ser, las implicaciones de FLOSS para una Congregación
Religiosa. No tiene ninguna pretención de ser exahustivo y quiere ser un simple estí-
mulo para la discusión. ¡El autor está a disposición para corregir cualquiera de los
puntos que plantea como ciertos! Toda la discusión se desarrolla dentro del marco
de una tradicional “virtud” espiritual según el pensamiento de San Francisco de
Sales: el desapego. La opción no es casual, porque entiende dar a FLOSS un lugar
especial en la misión eclesial y salesiana (entendiendo este último término en senti-
do amplio). En efecto, en este caso, “Salesiana” no se refiere a una u otra rama de la
vida consagrada, sino a quien desee asumir seriamente la vocación cristiana según
el camino indicado por San Francisco de Sales a sus lectores. Además el ensayo está
escrito por un salesiano de Don Bosco, o sea perteneciente a una Congregación que
tiene bien elaborado un “Sistema Salesiano de Comunicación Social”, un instrumen-
to teórico para la actividad de comunicación dentro de la Institución, por lo tanto el
artículo se referirá directamente a la experiencia de este grupo. Este ensayo entiende
el “desapego” como una pequeña virtud con implicaciones prácticas en la relación
con el software de hoy, evitando “bloat” (el acaparamiento que sucede regularmente
con el software), pero simplemente cambiando nuestro modo de trabajar, libres de
una excesiva dependencia de una única fuente. Si todo esto puede parecer muy
ambicioso, lo es más como desafío para una animada discusión.
“Pero si eres verdadera pobre, queridísi-
ma Filotea, ¡Oh Dios!, se también en
Espíritu; haz de la necesidad virtud y usa
esta piedra preciosa que es la pobreza
por lo que vale: su esplendor no se des-
cubre en este mundo, pero es igualmente
un esplendor extremadamente hermoso
y grande” (Francisco de Sales,
Introducción a la vida devota, Turín
1994, 220 [III Parte, Cap. XVI,Par. I]).
Quisiera aclarar desde el principio que lo que quiero decir sobre el Free/Libre, Open
Source Software 1 no está inspirado por motivos que algunas personas podrían imag-
inar: fascinación del mundo digital, “geekiness”, o por odio a Microsoft, lo que no
corresponde a la verdad. Deriva, sin embargo, de una motivación diferente. Creo que
un consagrado o una consagrada debiera orientar todos sus medios a la evange-
lización. Desde el principio me declaro un Salesiano de Don Bosco no por distin-
guirme, sino porque este grupo tiene la “comunicación” como una de las prioridades
carismáticas de su misión, especialmente hacia los jóvenes y los sectores populares,
y ha desarrollado bien un instrumento teórico llamado “Sistema Salesiano de
Comunicación Social” que, más allá que sea un documento de la Sociedad
Salesiana, puede ser adaptado fácilmente por cualquier institución que deba afrontar
la coordinación de su actividad de comunicación. En este momento, todavía, este
“sistema” no reconoce el FLOSS explícitamente, y uno de los objetivos que me pro-
pongo con este artículo es ayudar a la Congregación a reflexionar acerca de la posi-
bilidad de expresarse con mayor claridad sobre este punto. 
Mi reflexión sobre estos temas no es reciente, podría describirla como una “conver-
sión”, que ustedes podrán apreciar, que se ha dado con el tiempo, sin querer carac-
terizar esta “conversión” en sentido religioso. Cuando el Superior General de los
Salesianos de Don Bosco, Don Pascual Chávez, escribió su importante carta sobre
las implicaciones de las tecnologías modernas sobre la Misión (Actas del Consejo
General 390, 2005), no partió de cero, de un  pizarrón vacío; el Dicasterio de la
Comunicación Social de los Salesianos de Don Bosco ya había desarrollado algunas
de estas reflexiones y él estaba al tanto. El había profundizado personalmente el
tema con sus lecturas, pero lo que más me tocó es el modo con que empezó a delin-
ear un proceso para nosotros: él asumía cualquier idea que se le proponía, pero luego
la elaboraba de forma totalmente personal, preguntando cuáles serían los efectos
sobre nuestra actividad de evangelización. Más aún: relanzó estas ideas a los demás,
recibiendo importantes valoraciones sobre puntos todavía en elaboración. Por últi-
mo se mostró interesado no sólo en dar recomendaciones genéricas, sino en animar
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1 El término Free/Libre, Open Source Software está discutido en cuanto que uno como Richard
Stallman, el fundador del 'Free Software Movement', sostiene que debemos hablar simplemente de
'free software' (free = libre, no sin costo) y dejar de lado la referencia al open source (código abierto).
Este planteo enfatiza las razones éticas más que las económicas. En efecto
Stallman dice: Mientras free software junto a cualquier otro nombre les da la misma libertad,
de hecho hay una gran diferencia según el nombre que uso: palabras diferentes son portadoras de
diferentes ideas. En 1998, algunos en el grupo 'Free Software' empezaron a usar el término open
source software en vez de free software para describir lo que hacían. El término 'open source' está
asociado rápidamente a diferentes planteos, losofía, valores y también a diferentes criterios para los
que las licencias son aceptables. El 'Free Software Movement' y el 'Open Source Movement' son hoy
movimientos separados con diferentes puntos de vista y objetivos, si bien pueden y de hecho traba-
jan juntos sobre algunos proyectos prácticos. Las diferencias fundamentales entre los dos movimien
mira al aspecto de los valores, su modo de mirar el mundo. Para el 'Open Source Movement', la
cuestión si el software debe ser de código abierto es una cuestión práctica, no ética. Como ha arma-
do alguno, Open source es una metodología de desarrollo; 'free software' es un movimiento social.
Para el 'Open Source Movement', no-free software es una solución pésima. Para el 'Free Software
Movement', no-free software es un problema social y el 'free software' no es la solución.
a sus lectores a comprometerse ellos mismos, en la vida cotidiana, en la reflexión
sobre estos temas.
He sentido como un deber personal hacer otro tanto: hacer fructificar mi experien-
cia personal y mis conocimientos técnicos, y también plantear algunas cuestiones
que me parecen serias. Todo esto ha tomado forma durante un retiro en Annecy,
sobre las huellas de San Francisco de Sales. Ciertos aspectos del hombre, la inter-
pretación del santo a los desafíos de su tiempo, me ha impactado profundamente. Por
lo tanto no debería sorprender el hecho que haya elegido “desprendimiento digital”
como título de este ensayo; que haya vinculado inmediatamente este concepto a una
de las ideas fuerza de San Francisco de Sales, se encuentra en su Introducción a la
vida devota, a propósito de la necesidad de una pobreza interior y espiritual.
Ciertamente él no pensaba en la computadora y el software: no ciertamente en el
Annecy del siglo XVII, pero en el Annecy del siglo XXI podría, también en la
antigua ciudad, ¡estar en un ciber café!
El “desprendimiento” del que hablo tiene un significado tradicional y al mismo
tiempo totalmente nuevo. La nueva aplicación significa un desprendimiento literal
del contenido de la forma, y no tiene ninguna raíz religiosa. Se trata de un modo de
trabajar mucho más atento a los valores humanos que a los religiosos, si bien es posi-
ble encontrarlos en éstos últimos. La comprensión tradicional indica un
desprendimiento de las cosas: Yo la uso aquí como reacción a la situación en que nos
encontramos: de excesiva dependencia de ciertos instrumentos, tipos de software, o
determinados usos del software.
Pienso, por lo tanto, que estoy sugiriendo cultivar una serie de “pequeñas virtudes”
que orientan nuestra opción del software, nuestro modo de usarlo y de construir la
comunidad textual en torno al mensaje que proclamamos. No pienso una revolución,
pero simplemente un modo alternativo de actuar, que creo esté inspirado en muy
buenas razones.
Antes de adentrarnos más profundamente en el tema, ¿puedo introducir una breve
nota? La vinculación del mundo digital al religioso no es precisamente una novedad.
Volviendo a 1994 en un divertido ensayo de Humberto Eco, cuando era editorialista
del semanario L’Espresso. ¡No se debe olvidar que se trata de 1994!
“El mundo está dividido entre los usuarios de Macintosh y los de MS-DOS
compatible. Yo estoy firmemente convencido que Macintosh sea católico y
que DOS sea protestante. De hecho, Macintosh es antireformista y ha esta-
do influenciado por la “ratio studiorum” de los jesuitas. Es alegre, amiga-
ble, conciliador, sugiere el modo seguro de proceder para llegar, un paso
tras otro – si no al propio Reino de los cielos-  al acto de imprimir el pro-
pio documento. Es catecismo: lo esencial de la revelación está conjugada
con la simplicidad de las fórmulas suntuosas de los íconos. Todo el mundo
tiene derecho a la salvación.
DOS es protestante, o al menos calvinista. Consiste en una interpretación
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libre de la escritura, exige difíciles decisiones personales, impone a los
usuarios una sutil hermenéutica y asume como una buena idea que no a
todos es concedido llegar a la salvación. Para hacer trabajar el sistema,
deben interpretar el programa ustedes mismos: un largo camino de la comu-
nidad barroca de los reveladores, que sumerge al utilitario en la soledad de
su personal tormento interior.
Pueden objetar que con el pasaje a Windows, el universo de DOS ha resul-
tado siempre más semejante y cercano a la tolerancia contrareformista de
Macintosh. Es verdad: Windows representa un cisma de estilo anglicano,
grandes ceremonias en la catedral, tiene sólo la posibilidad de retornar a
DOS para cambiar alguna cosa de acuerdo con decisiones bizarras…
¿Y el código de la máquina que está debajo de ambos sistemas (o los ambi-
entes, si prefieren)? ¡Ah!, esto tiene que ver con el Antiguo Testamento, el
Talmud y la cábala.
[“La Justina di Minerva”, en L’Espresso, 30 de setiembre de 1994]
Si Humberto Eco ha dicho esto en1994, cuado no podía todavía tener conocimiento
de la existencia del free open source software, ¿qué diría hoy del FLOSS? Ahora ya
hemos pasado de la “catedral” al “bazar” Y por lo menos, ¡debemos definir el
movimiento como agnóstico!
2.2. FLOSS – un contexto para expresar y comprender los
valores
Nuestro mundo digital es el contexto de hoy – o al menos uno de los contextos más
importantes –para la evangelización. De de Encíclica Evangelii Nuntiandi de Pablo
VI aprendemos que son necesarias dos formas de evangelizar: la que mira a la per-
sona y la que mira a la cultura. Mientras la primera tiene que ver, de alguna manera,
con este tema, reconozco no haber avanzado demasiado en la reflexión sobre este
tema. 
Pero sobre la segunda, la evangelización de la cultura, sí. Don Chávez lo expresa en
forma muy clara: “Open Source es un modo de ir hacia la democratización de la
información y de la cultura”. Podría también expresarlo de esta forma: cuando
alguien evangeliza una cultura realiza siempre un intento por analizar y posible-
mente cambiar los juicios y valores de aquella cultura. Es esto que pretendo hacerlo
aquí: “alcanzar y casi transformar mediante la fuerza del Evangelio los criterios de
juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las
fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que son contrarios a la
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Palabra de Dios y el designio de la salvación” (EN 19).
Podría agregar que si “open Source” es un modo de ir hacia la democratización de
la información y de la cultura, por otra parte, el tema de la propiedad iría hacia la
dirección opuesta y, es decir hacia la privatización de la información y la cultura. Sin
duda alguna, esto plantea un serio problema ético. Creo que nos encontramos aquí
en un punto de viraje en la cultura contemporánea, donde la carencia de conocimien-
to de los problemas en cuestión (es decir, donde permanecemos sólo como consum-
idores del desarrollo digital sin reflexión posterior) consiente que otras intenciones
tengan la oportunidad de privatizar y controlar el conocimiento.
2.2.1.  Los valores del “free”. Otros valores.
Encontrarán que la referencia a “free” en FLOSS (en inglés) es vidrioso. Por una
parte significa “libertad” y por otra “sin costos”. Debemos decir que el creciente
dominio de pocos grandes monopolios en el mundo del software (sería un error con-
centrarse sólo sobre Microsoft) ha determinado muchos modos individuales de pen-
sar y hacer. Pero debemos hablar de Microsoft si partimos de la premisa que en estos
tiempos casi cada utilitario tiene un Office Suite, y presumiblemente se trata de
MSoffice versión “x.0”. Nadie está obligado a usarlo, pero de hecho es así y ninguno
se pregunta por qué lo usa o es inducido a usarlo. Esto es una falta de libertad, que
puede ser verificada por reacción. Si la primera respuesta de ustedes al usar otro pro-
grama de word processing – elaborador de texto – (Por ejemplo OpenOffice Writer
o Abiword) es “Pero en MSWord nosotros hacemos esto, por lo tanto por qué debo
hacer esto de manera distinta?”, entonces no poseen un suficiente grado de
desprendimiento o pobreza de espíritu. Pienso, entonces, que tienen un espíritu
avaro. ¿Por qué no se puede actuar diversamente, desde el momento que se puede
hacer y hacerlo bien? ¡Naturalmente pueden encontrarse en otra situación: de igno-
rancia, por la que simplemente no saben que pueden tener otra alternativa! Atención:
luego de conocer estos planteos, ¡deben determinar en qué medida su ignorancia sea
culpable! Pero pueden hacer una pregunta: ¿se han preguntado qué tipo de lapicera
esté usando su interlocutor o cuál suele usar? No, porque el formato permanece el
mismo, o sea de dominio común y no sujeto a propiedad (alfabeto y lenguaje) y el
instrumento “análogo” de escritura (¡entiendan que me refiero a la lapicera!) es sola-
mente consecuencia del formato. Por otra parte, si podemos manifestar algún interés
por el tipo de computadora que alguno está usando, no es este el aspecto del que
estamos hablando, sino más bien del instrumento “digital” de escritura (¡todos
entienden que me refiero al software!). Hoy muchos prefieren recurrir al software
pirata, pensando que sea la única posibilidad de comunicar, ante las licencias que los
utilitarios no tienen posibilidad de pagar.
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“Free” puede ser tenido en cuenta por otros motivos, naturalmente, más cercanos al
sentido de pobreza, como nosotros lo conocemos: sin costo o con costo muy bajo.
Creo que ésta sea una buena razón para preferir FLOSS. Reacciono, a veces, dura-
mente ante un mundo donde muchas personas tiene todo lo que quieren y por esta
simple razón no pueden ser acusadas de haber adoptado programas sin costo.
También yo he vivido en un mundo donde no teníamos todo lo que hubiéramos
querido, y he aprovechado la oportunidad de poder elegir un software que no costa-
ba nada, poder hacer sobre una computadora lo que otros hacen, como escribir tex-
tos, elaborar módulos o actividades vinculadas a Internet, porque por fin puedo per-
mitírmelo.
Hay otros valores que FLOSS impulsa: una cultura del compartir, de máxima
disponibilidad de la tecnología para todos, una cultura del trabajo en red, por hablar
de tres… Ir hacia el “open Standard” significa por lo tanto, en sentido amplio,
plantearse qué hacer con los valores que creo sean óptimos y abiertos a la inter-
pretación del Evangelio. Open Standard incluye aspectos como la disponibilidad,
por ejemplo de sitios web abiertos a todos (¡icluídos los no videntes!), opciones
amplias de parte del utilitario, sin límites a las implementaciones posteriores, etc…
FLOSS impulsa también la cultura de leer y escribir (read-write en inglés) y esto,
creo, tiene implicaciones considerables hoy para nosotros. Más adelante volveremos
sobre este tema…
Los educadores deberían asumir mejor en consideración a FLOSS en la escuela y en
los programas de instrucción. Enseñar informática a los estudiantes a través del soft-
ware de propiedad significa darles un hermoso auto con conductor, pero esto les
enseña poco sobre lo que sucede bajo el capot y no les permite desarrollar el soft-
ware y en muchas circunstancias los deja sin conductor y sin auto, y los medios para
conseguir uno y otro, cuando dejan la escuela.
FLOSS, porque sus propuestas son abiertas, permite guiarse solos y conocer algo
sobre el motor. Ellos tienen muy poca necesidad, por ejemplo, a propósito de los
recursos (el conductor), para continuar adelante con sus fuerzas. En los países sub-
desarrollados o en situaciones de desarrollo, en la hipótesis que la informática haya
elegido FLOSS 2 , aunque por ahora no suceda, enseñar a través de FLOSS de hecho
ofrece a los estudiantes pobres acceso a un conocimiento precioso y potencialmente
les abre nuevas oportunidades de trabajo. Es cierto que la oportunidad mejor de
encontrar trabajo implica todavía un conocimiento certificado por un software con
licencia, pero con el aporte de FLOSS pueden trabajar mejor y, además, ¡debemos
estar interesados también en ayudar a los que son mejores y más capaces!
2 Basta leer las estadísticas del desarrollo de FLOSS en ciertas zonas (especialmente Asia y África)
para comprenderlo.
Me parece que nosotros tenemos el deber de cooperar, con una óptica evangélica,
con el trabajo en definir los criterios de juicio sobre la existencia humana en esta cul-
tura digital en la que vivimos; todavía más: tenemos el deber de ayudar a nuestro
mundo (nuestra cultura) a profundizar la propia comprensión. Debemos estimular a
este mundo y esta cultura a plantearse cuestionamientos importantes. Me parece que
no se ha hecho lo suficiente hasta ahora en este aspecto. Por este motivo quedé fasci-
nado al ver www.eleutheros.it on line, encontrar el cofundador y su más compro-
metido promotor: Marco Fioretti3 . Se trata de un grupo que impulsa a la Iglesia a
abandonar la retórica y a comprometerse prácticamente en influir en la cultura digi-
tal actual, justamente en la forma que lo estoy planteando. Marco y sus colegas han
elaborado algunos documentos importantes de la Iglesia e iniciado a explorar su
aplicación en la cultura digital. Por ejemplo: “Estrechamente relacionado con el
derecho de información está el deber de búsqueda de parte del hombre: tal derecho,
en efecto, no puede ser ejercido si la persona que debe ser informada no pone tam-
bién su colaboración. Debe, por lo tanto, haber una gran disponibilidad de medios
eficaces, para poder elegir los más aptos a las exigencias individuales y sociales. Si
no existe la posibilidad de una verdadera opción entre diversos instrumentos de la
comunicación, el derecho se reduce a un mero enunciado teórico” (Communio et
Progressio n. 34). Según Marco, una consecuencia de este enunciado es evitar
archivos y protocolos propuestos como propiedad, dado que tienden a limitar el
acceso a la información. Pueden profundizar el pensamiento de Marco yendo direc-
tamente a la página eleutheros y siguiendo sus artículos en el Newsforge de Italia. 
2.2.2 La abundancia no conduce necesariamente a lo mejor y a resul-
tados más eficaces
Una de las cuestiones más importantes que debemos plantearnos es sobre la cuestión
generalizada del “quisiera lo que es último y mejor” del software. Desde este aspec-
to, el software simplemente resalta muchos otros aspectos de nuestra sociedad con-
temporánea. Aquí dejo la discusión sobre los instrumentos per se y hablo simple-
mente del software. 
Vivimos en un mundo de software de “creeping featurism” (el crecimiento acumu-
lativo del software cada año). No me refiero a alguien con un mínimo de experien-
cia en un programa normal de tipo Office, usado por la mayoría de los usuarios, que
contiene un enorme número de posibilidades que no usará nunca, que puede ser que
no quiera usarlas, y ciertamente es probable que no sepa cómo usarlas. Este exceso,
hoy, todavía parece aceptable. Ciertamente es este un punto para discutirse.
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3 Marco Fioretti se encuentra ahora en Roma, pero ha trabajado por muchos años en Silicon Valley.
Habla muy bien el inglés cómo también italiano. Muchos laicos y clérigos de mentalidad abierta
colaboran con Marco para promover un estudio de FLOSS en la óptica de la enseñanza de la Iglesia.
La comunidad de FLOSS (el término “comunidad” puede ser discutido, pero es cier-
tamente útil) no está exenta de la misma tendencia, pero uno puede encontrarse aquí
inmerso en la situación opuesta: tender al mínimo absoluto (Damm Small Linux or
Puppy Linux son dos ejemplos de sistemas operativos en este sentido), ofrece un
“kernel” al que cada uno puede agregar otras opciones.
Mozilla’s Firefox browser y Thunderbird email client son dos buenos ejemplos de
este planteo. Abiword es un ejemplo en el campo dell’word processing – pequeño,
compacto, potente. Creo que esta propuesta (mínimo con más opciones) sea un valor
para continuar en sintonía con el espíritu del “desapego digital”-
2.3. Software: ¡el link faltante en el lenguaje de la Iglesia!
Desde los tiempos de Inter Mirifica (Vaticano II), a propósito de la comunicación
han surgido documentos de la Iglesia, incluso sobre nuevas tecnologías, como nunca
había sucedido en la historia anterior. Pero es sorprendente constatar que si se busca
la palabra “sofware”, ¡no se encuentran ningún rastro en estos documentos! Es una
ausencia significativa. Software no representa un elemento mínimo en estos docu-
mentos sobre la comunicación, internet, ética e incluso sobre la Iglesia. Si aparece
una alusión en un planteo general, es sólo a nivel instrumental, como ¡la elección de
un software para calcular el monto de la colecta dominical! Me parece que parte del
problema consiste en el hecho que el lenguaje de la Iglesia pertenece sólo al área del
lenguaje “read only”(sólo lectura) y en consecuencia hace referencia a este aspecto.
No ha salido todavía del todo de los confines sólo-lectura (read only). La Iglesia ve
todavía toda esta área como unidireccional, como otra oportunidad para los “profe-
sionales” de dar enseñanzas morales a receptores pasivos, en vez de ofrecer pautas
para un mundo donde siempre más las personas usan medios bidireccionales, como
los blogs, internet, forum… Una comprensión mejor de la cultural read-write (leer-
escribir) podría conducir hacia el aprecio del rol que el software juega en la creación
de una nueva cultura.
Software tiene definiciones técnicas que aquí no interesan. Software surge probable-
mente en 1804 cuando un francés, un cierto Jaquard, descubrió cómo acelerar el tra-
bajo del telar mediante una sola persona que lo alimentaba con una cartulina perfora-
da. A esta altura, software no tenía otro interés que el técnico; surgía con interés
ético, desde el momento en que las situaciones sobre la posibilidad de trabajo, en
aquel período de revolución industrial, eran siempre más opresoras.
Dejar el debate sobre el software sólo a los técnicos, significa reducir el planteo. En
realidad no tenemos un instrumento cultural con su propia historia, sociológica y
cultural. Si hoy hablamos de culturas de los media, en el sentido en que la cultura
está significativamente influencia por ellos, esto nos lleva a hablar de la fuerza que
mueven los medios: el software.
26
D
e
s
a
p
e
g
o
 d
ig
it
a
l
Software como elemento cultural significativo puede ser justo el inicio de nuestra
reflexión. Consideren el papel dominante en la sociedad global de hoy de las empre-
sas de sofware, de los movimientos de sofware y su desarrollo. Consideren los temas
sociales codificados en los programas cotidianos: MSWord ¿les parece algo natural?
La mayor parte de los programas, justamente los que más interesan a los usuarios
finales, tienen interface: la interface es el verdadero punto de encuentro entre la
máquina y la persona, un tema sobre el que existen estudios de CHI (Computer-
Human Interface) 4. Software es al mismo tiempo maleable y complejo -  probable-
mente es esta la razón por la que se llama ‘soft´ ware – y tiende a incluir métodos
culturales, conocimiento y filosofía. Nosotros tenemos software “inteligente” y
sofware “social”. En el pasado era algo prevalentemente occidental, pero no tiene
sentido que permanezca así en el futuro, y podemos prever que software, producto
de otras culturas, con tradiciones más antiguas, pueda integrase mejor en las nuevas
tecnologías. Es interesante que una empresa llamada Lenovo haya comprado una
sesión entera de IBM. Lenovo es una empresa china. Nosotros hablamos aquí de
hardware, pero vale la pena considerar qué influencia, desde el punto de vista de
inspiración de Confucio, puede tener sobre el diseño de un software, y no hay duda
que ellos están desarrollando el software.
Creo, por lo tanto, que falte este link con todas los aspectos que el término `link´
implica, como `link faltante´(missing link); una falta de conectar los sólidos y pro-
fundos pronunciamientos de la Iglesia con la necesidad de una igual eficacia y
acción en el área del software, o por lo menos útiles para reflexionar sobre los argu-
mentos correlativos 5. Y hay argumentos importantes a cada rato: la Iglesia es una
agencia educativa vital – la discusión sobre el software en este contexto es mucho
más importante que la búsqueda de imágenes para la catequesis. En el mundo de
hoy, el software es una parte de la catequesis, desde el momento que el empeño
(como nos enseña Juan Pablo II con palabras semejantes) es integrar el mensaje cris-
27
D
e
s
a
p
e
g
o
 d
ig
it
a
l
4 En este aspecto me permito un excursus que no pertenece a FLOSS, aunque sospechando que el soft-
ware FLOSS, sin quererlo, se mueva en esta dirección: me reero al Language/Action Perspectiva o LAP, una
teoría de la losofía lingüística, que sostiene que la computadora (y el Software) potencia la eciencia de la
primera actividad humana: la comunicación. LAP arma poder ofrecer, por ejemplo, un diseño para un mejor
proyecto en software mejorando la representación de un discurso humano y de una conversación, con la con-
secuencia de una mejor coordinación entre las personas que trabajan en expresiones digitales.
Evidentemente, ésta es una dirección diversa de cuan incomprensiblemente describen la actividad de la
computadora como una especie de trabajo individualista, una pasión personal u obsesión! Hoy, los jóvenes
instintivamente usan la computadora no por una necesidad individualista, sino para hablar. Todavía LAP no
es algo apropiado para FLOSS, al menos en esta fase. ¡Fin del escursus!
5 Desde que empecé a escribir este ensayo, a plantearlo en público, ha aparecido un interesante artículo en
la edición semanal del L'Osservatore Romano. No es una lectura semanal para todos, me dije, ¡y no se si el
público de FLOSS sea su ávido lector! Pero las páginas centrales del Nº 34 (23 de agosto de 2006) están
tituladas: Un ministro al servicio de todos los ministros. Se trata de una Sociedad de Kerala (India) llamada
Sociedad Misionera de Santo Tomás Apóstol, fundada en 1968 que tiene la actividad misionera (ad gentes)
como su principal carisma. Esta Sociedad ha elaborado orientaciones y en ellas encontramos un importante
cambio, que se ha impuesto como cambio eclesial general ¡que puede cambiar mi enunciado precedente!
Cito de MST Guidelines: El desafío mayor que debe enfrentar la tecnología de la comunicación es el de
trascender la perspectiva instrumental y la falta de cultura hacia un planteo integrado, donde la comunicación
sea valorada como un elemento integral de la evangelización y del ministerio pastoral. No es una reexión
explícita sobre el software, pero es un principio que puede iluminar cada reexión al respecto.
tiano con la cultura mediática. San Agustín ha aplicado los principios de la retórica
clásica a la comunicación de la fe (De catechizandis rudibus), Gregorio el grande
invitaba a los predicadores a aplicar las técnicas de la comunicación humana a su
esfuerzo pastoral (Regula pastoralis). Hoy tenemos necesidad de algo similar,
podría ser Purgamentum init, exit purgamentum (dentro y fuera del cofre) ¡un buen
inicio para cada predicador! O, más seriamente y en modo más clásico, Cui Bono:
utilidad por una parte e intereses personales por la otra. El link faltante esta vez no
es un  fósil, sino un hipertexto inexplorado en el patrimonio de la fe cristiana. 
2.4. Resaltar el factor X
‘X” puede representar muchas ideas, algunas de ellas no precisamente positivas,
pero por los objetivos que me propongo (y de hecho en el software se usa hacer esto
muchas veces) se refiere a la “estendibilidad” – pero tal vez el término más apto
sería “estensibilidad”, un término usado en la tecnología del software para indicar
instrumentos y mecanismos construidos para satisfacer futuras necesidades.
Nosotros hoy hablamos de xhtml, xml. ¿Qué entendemos decir? Déjenmelo explicar
de la forma menos técnica posible.
Word processing, como la mayor parte de nosotros sabe, es el proceso de escribir con
un teclado y, mientras se da la escritura, ver sobre una pantalla lo que escribimos (lo
que ven es lo que tienen, o WYSIWYG), y al mismo tiempo dar un oportuno forma-
to. Trabajo sobre el contenido y sobre el formato, que aparecen contemporánea-
mente. En otras palabras, no son medios simplemente cercanos físicamente, son cor-
relativos mentalmente el uno con el otro. Estamos de tal forma habituados a este pro-
ceso, que no nos surgen preguntas. Yo quiero cuestionarlo, preguntar cómo esto sea
lo apropiado para cada cosa que hacemos, y preguntar cuáles pueden ser las impli-
caciones de este planteo 6.
Se puede hacer referencia a cualquier otro aspecto del Word processing: la Red.
Todos conocemos la Red, y algunos, probablemente la mayor parte, conocen cómo
vincularse a una página web y sabe que al final el file producido tendrá una exten-
sión htm o thml en vez de doc o alguna otra extensión.
La Red es construida sobre HTML. Nosotros lo llamamos ‘Web 1.0.’ El problema es
que las personas quieren hacer siempre más con el html y han inventado nuevas “eti-
quetas” (tags). Y luego llega la guerra del “browser” y ¡se refiere justamente a estas
“etiquetas! La única solución consistía en estandarizarlas o inventar un sistema que
consintiese, al menos, la posibilidad de una extensión infinita. Y sucedió lo peor
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6 De hecho, les puedo decir que en estos días  por ejemplo escribiendo este ensayo  no realizo nada
sobre el formato, sino que escribo primero mi contenido sin ningún espacio entre los párrafos. Luego,
en la medida que uso, Open Office Writer, simplemente ajusto el estilo a los párrafos y otras caracter
ísticas (encabezamientos, citas textuales, etc. . . ). Pueden pensar que se trate de un doble trabajo.
Yo estoy convencido que mejoro la calidad de la información que intento dar, porque tengo separado
el contenido de la forma y estoy en grado de dar a ambas el debido tratamiento.
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porque Internet Explorer y Netscape (al mismo tiempo) ¡no eran confiables para
brindar las mismas etiquetas al mismo tiempo! Entonces recurrimos a xhtml y, efec-
tivamente, ‘Web 2.0 ‘nos ha llevado a estandarizar estas etiquetas en un sistema que
posibilita una amplia gama de “tag”. El habitual web browser (la persona) no ve la
diferencia y ni la conoce, pero existe y es significativa.
He aquí algunos temas entre los más significativos relativos al simple desarrollo de
XHTML: algunos sitios web construidos sólo en html pueden no ser accesibles en
pocos años. El browser (el software) dejará de soportar estas etiquetas pasadas de
moda, o sea etiquetas que no serán más interpretables en su significado. Esto ya ha
empezado a suceder. Piensen las implicaciones para todo lo que está archivado sobre
la base de Web 1.0.
Prescindiendo de esto, los sitios web no pueden ser leídos por una persona con
graves problemas de vista. Sin ninguna duda que XML por sí solo no puede ayudar
a leer a una persona no vidente, pero XML puede posibilitar en un sitio traducirse en
lenguaje para lectores Braille, porque puede dar instrucciones para reproducir el
texto del sitio en Braille. Podría multiplicar los ejemplos de este tipo; la conclusión
final es decir que HTML tiene los días contados y para el futuro resultará más un
límite para la información que facilitarla. 
2.5. A esta altura deseo hablar del XML y del desapego de
otra forma.
En xml 7 “ml” se refiere (como sucede con html) al lenguaje de la marca (markup)
que es otro modo de referirse a aquellas etiquetas de las que hablé antes. El con-
tenido de ustedes es “marked up” a través del conjunto de etiquetas. Para hacer esto
un poco más simple, y hacer notar la diferencia entre esto y la elaboración del texto
que nosotros hacemos comúnmente, si quiero escribir un artículo, puedo señalar mi
texto con una etiqueta al inicio, de esta forma: <artículo> Este es mi título <el artícu-
lo> (o mejor mi software pone estas etiquetas). Mi software interpretará por lo tanto
esta etiqueta en un cierto modo y producirá el título ya formateado (en este caso en
negrita: Este es mi artículo). No es aquí el momento de explicar cómo esto suceda
o de cómo yo pueda cambiar el resultado del formato. Obviamente puedo si lo
quiero.
Hay innumerables implicaciones en este planteo. Permítanme seleccionar algunas.
Puede haber otras igualmente importantes:
7 Se debe recordar que XML no es necesariamente libre. Microsoft está proponiendo, por ejemplo,
una forma de XML que debería estar sujeta a su marca exclusiva. XML es simplemente un método
para estructurar las informaciones que pueden estructurarse en un método libre o no libre (exclusi-
vo). Y en sí mismo es por otra parte un instrumento inútil, requiere siempre ser interpretado para pro-
ducir un resultado totalmente comprensible; los intérpretes libres no son muchos por el momento,
pero   existen.
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∑ No pienso más en formatear mientras digito. Simplemente me dedico al
contenido que estoy escribiendo. Esto me permite mejorar la calidad de mi
trabajo. Tengo separados los párrafos de su formato. 
∑ La versión etiquetada de mi texto, lo seleccionado, es siempre un file del
texto y por lo tanto salva mi contenido siempre. Si salvo un file en forma-
to binario, es decir si lo codifico como una Empresa lo hace, sólo sus pro-
gramas podrán abrirlo. Formatos codificados de esta forma algunas veces
son perecederos y no pueden ser mantenidos siempre o pueden serlo a un
costo. También un file de texto puede perecer, pero casi siempre puede ser
salvado y sin costo. La cuestión real es que el contexto puede ser preserva-
do en forma más accesible y más duradero.
∑ Un texto seleccionado, obviamente, debe ser interpretado (por un soft-
ware), pero puede ser siempre interpretado por una gama de medios. Si
quiero imprimirlo de un determinado modo, puedo hacerlo. Mientras que si
quiero verlo sobre la Web tengo necesidad de un formato y forma de verlo
diferentes y pido al software interpretativo que lo haga. Si quiero leerlo en
Braille, lo hago y así adelante… Cuando ustedes usan un procesador de
texto con xml como formato original (por ejemplo: en Abiword, Kword u
OpenOffice, XML ya está interpretado y algunas veces está interpretado
por el formato pdf como el de html y por los formatos comunes de “carta”.
Abiword puede salvar XSL-FO que es útil para quienes trabajan un poco
más, especialmente con xml).
Ya es suficiente sobre el aspecto técnico, pero era importante demostrar que es posi-
ble una aproximación que distingue, que separa el formato del contenido, y que esto
implica importantes y útiles implicaciones para el material de texto, pero también
para los gráficos, en cuanto que un formato gráfico, svg (o scalable vector graphics)
archiva sus informaciones en XML. XML es el futuro (en realidad es ya el presente)
para la web, para la producción de textos, para la industria de la imprenta. Por lo
tato, “desapego digital” no significa más el desapego de las cosas, de las ideas y
modos preferidos de actuar, sino más bien un proceso efectivo a través del cual
nosotros separamos el contenido de la forma. No debemos continuar sin discutir los
actuales procesos y planteos, una vez que hemos comprendido algo de las conse-
cuencias del hecho de usar solamente el software de propiedad.
2.6. YADDI – otra idea de desapego
El movimiento de FLOSS está asociado a la sigla que comienza con YA (Yet
Another…). Si son usuarios de Linux, ¡es posible que se hayan encontrado con
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YAST (Yet Another Setup Too)! Por eso ¡déjenme agregar YADDI (Yet Antoher
Digital Detachment Idea) a la lista de las siglas!
Cuando el Proyecto GNU para Fee Software comenzó, su promotor, Richard
Stallman, introdujo en el mundo la idea de copyleft y GPL. Stallman, hagamos notar,
profesa el ateísmo, pero dice en lo que pude leer en la historia del Proyecto GNU,
que aún cuando no sigue ningún leader religioso (una forma tímida de ateísmo,
¿cierto?) algunas veces admira lo que ellos dicen. Lo encuentro significativo en los
inicios del Proyecto GNU como parte de lo que él llama una “absoluta opción
moral”. En 1971, él formó parte de una comunidad de condivisión de software del
MIT que al final se disolvió. Como él dice: 
La opción fácil era unirme al mundo del software en propiedad, firmando
secretos acuerdos y prometiendo no ayudar a mi compañero Hacker. Más
todavía, desarrollando software que eran distribuidos bajo acuerdos ocul-
tos, esto imponía una presión sobre las demás personas para que
traicionaran a su vez a sus compañeros. Habría podido ganar dinero de esta
forma, y ciertamente divertirme escribiendo códigos. Pero sabía que al fin
de mi carrera, mirando atrás en los años, habría visto la construcción de
muros que dividen las personas y haber gastado mi vida haciendo un mundo
peor. (http://www.gnu.org/gnu/thegnuproyect.html).
¿Por qué él introdujo la idea de copyleft y GPL y qué son? Fundamentalmente,
Stallman tenía la necesidad que su nueva “comunidad” (Proyecto GNU) fuera capaz
de distribuir software libres sin el riesgo de quedar aprisionado y metido dentro de
un software de propiedad. Puede darse que sea ateo, pero demuestra saber bien
¡dónde viven los ángeles y los demonios! Así él ha inventado el “copyleft” y el
General Public License (GPL). Copyleft usa la ley del copyright, pero como él dice:
“cambia el camino para actuar en forma opuesta a sus acostumbradas intenciones:
en vez de indicar un proceso de privatización del software, indica el proceso de tener
el software libre”. La idea central de copyleft es que ustedes dan a las personas el
permiso de utilizar, copiar, modificar y distribuir un programa, sin recluirlo dentro
del concepto de propiedad.
La idea de copyleft no ha necesitado mucho tiempo para abarcar la amplia comu-
nidad de las ediciones, en forma particular las empresas. Hay formas de aplicar el
copyleft a este último tema. Uno de estos se llama Creative Commons 8
Creative Commons protege los autores sin restringirles los frutos, por lo menos hasta
el punto que ellos fijan como límite. Es esencialmente una especie de “algunos dere-
chos reservados” más que “todos los derechos reservados”. Vean que nuevamente no
hemos puesto en discusión algo – el pequeño omnipresente copyright © símbolo
8 Creative commons ha sido creado por Lawrence Lessig, actualmente docente de derecho en la
Universidad de Standfrod, y autor de muchos libros. Lessig, en una declaración muy reciente (15 de
agosto de 2006), referida no tanto a su Creative Commons sino en un panorama más amplio, habla
de un pasaje de la cultura basada sólo sobre la lectura a una cultura que implica leer y escribir, donde
impreso sobre cada cosa – que inmediatamente implica el máximo de restricción. 
Algunos estudios han demostrado que el material escolar impreso bajo licencia
Creative Commons interesan verdaderamente a las personas, sobre todo si está en
parte o en su totalidad publicado sobre la web como está impreso. Ven la versión
web y se consideran libres de utilizar el material (porque explícitamente lo consiente
la licencia), pero terminan queriendo una copia impresa. Hay un interesante artícu-
lo titulado “la cola larga” (The Long Tail) en la revista online Wired Magazine del
2004 precisamente sobre este fenómeno. 
Lawrence Lessig da una indicación clara, que una vez iniciados en esta área del
copyright (o left), hemos entrado verdaderamente en un campo muy vasto de la “cul-
tura libre” y en sus implicaciones. Es mucho para afrontarlo en este momento (tal
vez en la línea de los tres pasos señalados por El en la nota al pie de página), pero
de todos modos, ¿no señala un área a la que muchas Congregaciones Religiosas
debieran dedicar una amplia reflexión al menos para algunas de sus publicaciones?
Se producen materiales orientados de manera especial a la formación de sus miem-
bros o socios, o para evangelizar, ¿por qué usar “todos los derechos reservados”?
Dejo a mis lectores debatir el planteo…
El desprendimiento digital del que hablo aquí es sobre algo llamado fruto del traba-
jo de alguno, y me refiero al trabajo de autores y editores. No conozco el cuadro
completo, tengo una pequeña experiencia con la industria editorial y no he ganado
muchos por uno o dos trabajos que personalmente he publicado, pero creo que debe-
mos examinar este aspecto. Y, recuerdo, que no estoy planteando que una persona
no deba ganar por su propio trabajo; sino que no somos capaces de discutir el asun-
to de otra forma en que el modo de ganar por derechos de autor sea el de utilizar el
copyright.
2.7. El pasaje de la cultura read only, (sólo-lectura), a la
cultura del read-write, (leer-escribir)
La nota al pie de página sobre la cultura del leer-escribir merece profundizarla.
Nosotros tenemos actualmente un perfecto Internet basado en sólo la lectura. Un
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las personas participan en la creación y reelaboración del software. Para la cultura el aspecto más
excitante de la explosión de Internet es justamente reanimar la cultura de leer y escribir, pero co
pletándola. Lessig arma que el copyright ofrece un perfecto control sobre la cultura basada sólo en la
lectura. En su perspectiva, no siempre está garantizado este nivel de control. En el viejo mundo, la
mayor parte de los instrumentos culturales no estaban regulados por el copyright a nivel comercial,
arma Lessig. En el mundo digital, cada instrumento está sujeto al copy. Por lo tanto cada instrumen-
to requiere autorización. La ley como está articulada actualmente sofoca la cultura del leer y escribir
con la convicción que sea necesario el control, dice Lessig. Él sugiere tres pasos para combatir a
favor de la cultura libre: 1. La cultura libre no es piratería, ésta nunca debe ser defendida. 2. Practicar
la cultura libre es compartirla. 3 Favorecer la cultura libre con plataformas libres que posibiliten la libre
difusión de la cultura.
cúmulo de informaciones están disponible actualmente con un solo clic, al servicio
del usuario. Pero los blogs, periódicos ilustrados, Wikipdia, Flickr, Myspace han
transformado la naturaleza del internet de la cultura basada en sólo la lectura en la
de leer-escribir. Las personas quieren hacer algo más que simplemente consumir.
¡Una vez más entramos en el desprendimiento! El consumo digital y la cultura de
leer-escribir impulsan en diversas direcciones. (sería demasiado decir que nos
encontramos en los extremos; al menos no todavía) Si elaboro un documento (¡éste!)
y lo pongo sobre la web, según las actuales leyes sobre la propiedad intelectual,
tengo los derechos sobre este documento y cada copia o reforma del mismo es téc-
nicamente ilegal. Pero por ahora no son los términos legales los que quiero dejar en
claro. He creado aquí un breve texto de carácter cultural, titulado “Desapego digi-
tal”. Cada persona, como yo y ustedes, muchas veces mezcla e inserta datos cultur-
ales para producir nuevos párrafos, y hoy, las personas, especialmente los jóvenes,
hacen esto cada día a través del Internet. Quisiera mirar lo que he escrito como fruto
de mi reflexión personal, pero esto no significa que no haya leído con avidez textos
sobre este tema y seleccionado ideas a través de mi lectura. Por lo tanto, para
muchos lectores del texto, resulta una introducción a un nuevo modo de comprender
y conocer. ¿Por qué debería realizar esfuerzos inhumanos para bloquear este
conocimiento, privatizándolo? En este caso, al menos, mi experiencia es que otros
asuman lo que está aquí escrito y lo desarrollen, cambiándolo si desean, ciertamente
agregando nuevas reflexiones. El único derecho que yo tengo es el de ser reconoci-
do por mi pequeño aporte cultural. Dicho esto, espero que este texto no sea sólo
leído, sino que resulte un texto de la cultura del leer-escribir. 
Consideren, por lo tanto, que esta discusión está formulada dentro del contexto de la
cultura general occidental, probablemente la europea lo describiría mejor, porque la
ley sobre la propiedad intelectual nació justamente allí. Personalmente tengo expe-
riencias de otras culturas, como la australiana aborigen o de las islas del Pacífico
(incluida la cultura Maorí de Nueva Zelanda), culturas donde una cierta legislación
es un producto obsoleto. Y esto no corresponde a un modo de pensar cultural.
Aquellas culturas, si uno quisiera generalizar nuestro tema, cuestionan un planteo en
el que unos individuos (o grupo identificado según la ley con derechos de persona
jurídica) pueden de alguna forma privatizar el conocimiento por sí y por el grupo,
cuando sin embargo, su comunidad más amplia piden a la ley que reconozco el
hecho que el conocimiento y la creatividad son derecho de la comunidad a la que
pertenecen.
No estoy en grado de decir con claridad qué reacción se daría en estas culturas ante
la idea de la cultura de leer-escribir, a pesar de los esfuerzos que ya existen desde
hace poco tiempo en Nueva Zelanda, de encontrar un punto de encuentro adecuado
entre el derecho de propiedad entendido según el concepto occidental y la sensibil-
idad de la comunidad Maorí. Tengo la sensación personal que la cultura del leer-
escribir encontrará pocas objeciones al respecto.
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De lo demás, ¿cómo describir mejor la cultura del leer-escribir? Wiki es un sitio web
read-write (leer- escribir). Cualquier puede acceder y modificar lo que allí está
escrito. Si yo coloco este documento en Boscowiki (se trata de esto: de una página
web que incluye un wiki) todos los lectores podrían transformarlo en un documento
mejor. Pero tengo necesidad de un cierto grado de “desprendimiento” para aceptar
que mi documento sea transformado de esta forma.
Desafortunadamente, simplemente escribiendo este documento y emitiéndolo en
Boscowiki (o en otro wiki) no estoy demostrando completamente la cultura del leer-
escribir. Me queda fuera un elemento fundamental.  Como he oído decir a alguna
persona, escribir palabras es el latín de hoy. Video y sonido son hoy el lenguaje usual
de la gente común, y es una combinación creativa de palabras, video y sonidos que
producen la mayor parte de la cultura digital, una cultura que quiere ser libre, no una
cultura sofocada por las leyes y las restricciones. Los jóvenes de hoy, el grupo más
“digitalizado” entre ellos, viven y se vinculan frecuentemente en el espacio digital
con nombres de tipo MySpace, YouTube o semejantes. Esta es la cultura del leer-
escribir.
Soy consciente que, por ahora, ningún documento eclesial, de los que he leído, se
confronta con este tema. En parte es planteado como tema sobre lo “interactivo” de
Internet, pero todavía sin ninguna alusión a la cultura del leer-escribir.
2.8. Nuestro camino hacia adelante
No pretendo detenerme en una larga introducción sobre algún modo práctico de ir
más allá, pero sí reunir un conjunto de ideas que he ido desarrollando durante un
tiempo. En este período he examinado estas ideas con numerosos filtros, incluso el
de publicar en una serie durante siete semanas, llamadas “F/OSSERVATORE” y
enviada regularmente a unas cincuenta personas del mundo. Sería que era nece-
sario para tener sus reacciones, discutir las ideas en el ámbito de la opinión públi-
ca, una especie de ensayo, en pequeño, de la cultura del leer-escribir como iniciati-
va personal. ¡Uno debe  practicar lo que predica! Pero ahora debemos ir más allá y
responder como miembros de la vida consagrada.
A mí me parece que el camino a recorrer en adelante consiste en intentar sea un
planteo de política como un conjunto de líneas rectoras, o tal vez elegir una experi-
encia piloto (un inspectoría o una región) con la sugerencia que la política o las
líneas rectoras o las experiencias puedan ser elaboradas dentro de una política exis-
tente o completamente nueva. Es posible que el manifiesto de Eleutheros pueda ofre-
cer algunas ideas (a disposición por separado, pero pueden ciertamente consultarlo
directamente en italiano o en inglés en la página www.eleutheros.it). 
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2.9. Motivaciones
He ofrecido, hasta ahora, una gama de motivaciones en mi escrito, pero son person-
ales, y provienen sobre todo de una perspectiva filosófica o ética. No he incluido
algunas de carácter negativo, tipo las de muchas personas, incluidos los religiosos,
y especialmente quienes viven en la parte del mundo donde la piratería del software
es lo habitual, y no tienen conciencia real alguna sobre el uso del software pirata.
Creo que esto esté equivocado y a ellos debemos planteárselo. FLOSS es un modo
obvio de hacerlo. ¿Qué tipo de motivaciones deberemos incluir en toda política?
¿Algo así como un modo concreto de abatir la diferencia digital; un acto de ciu-
dadanía en la moderna sociedad digital? ¿Una de tipo pragmático: para reducir los
enormes costos que soportar en la adquisición del software? Piensen un momento en
cualquier Congregación religiosa de hoy, muchos de sus miembros tienen una com-
putadora, o al menos cada comunidad tiene uno. ¿Cuánto cuesta todo esto? Piensen
en la actualización de los medios y del software, en los cursos de formación tec-
nológica, en la instrumentación…
Hay más. El software puede ser copiado, pero no la computadora. Supongamos que
reciben gratis una copia pirata del último Windows Operating System; están obliga-
dos a comprar la computadora más moderna para instalarlo, mientras que algunas
distribuciones de Linux (“distro”, se dice) los puede ayudar a mantener una com-
putadora obsoleta que funcione y funcione bien. Y por esto deberían preguntarse:
¿Somos nosotros, occidentales, culpables de volcar una enorme cantidad de com-
putadoras antiguas y de exportar sus componentes tóxicos en los países del tercer
mundo sin ninguna garantía y políticas de protección adecuadas para salvaguardar
estos instrumentos cuando dejan de ser útiles? 
2.10. Política
Uno podría adoptar dos puntos de vista: tal vez ya existan posiciones asumidas en
un documento donde un Instituto trace sus líneas sobre la comunicación y podrían
ser luego interpretadas sobre la línea de FLOSS. Otro aspecto es que de hecho esta
área no existe, y por esto la estructura no está descrita en un documento. En este
caso, ¿tendría que haber una que incluyera FLOSS? Pienso que una tercera posibil-
idad es que FLOSS (si estamos de acuerdo que sea importante) no pertenezca a toda
la estructura de comunicación, sino a algún otro documento.
El hecho es que si no está escrito en alguna parte, de hecho no existe como parte del
Sistema. Insisto para que se reflexione sobre esto. Personalmente podemos tener
buenas ideas e intenciones, pero el cuadro político lo plantea a nivel institucional. Y
yo insisto que se ponga la cabeza en esto… 
Opciones para áreas de intervención de la política de FLOSS
Algunas de las áreas de intervención pueden ser las siguientes:
∑ Adquisición* del software 
∑ Incremento del conocimiento e información
∑ Educación y evangelización
∑ Procuras (misión u oficinas de proyectos)
∑ Administración
Tal vez haya otras, yo simplemente he señalado aquellas que me vinieron a la mente.
Por ejemplo, piensen en las Misiones y oficinas de proyectos. Recientemente me he
encontrado en una en Europa norte y he tenido la oportunidad de verificar los proce-
sadores que ellos usan, todos basados sobre Microsoft (ninguna sorpresa). Pero
imaginen el costo de aquel trabajo y cómo los mismos fondos podrían haberse dirigi-
do hacia sus objetivos (que incluyen el financiamiento de las misiones) más que
invertir en la administración. Imaginen el valor del testimonio si hubieran promovi-
do free software en el área de su trabajo.
* Deberían preguntarse: ¿cuál es el principal problema en la adquisición del soft-
ware? Creo que pueda ayudar si lo planteo de este modo: la información es antes
que el software, es tan cierto como que el software es un instrumento. La infor-
mación está antes. Por lo tanto la cuestión es asegurar que la información sea
accesible y el modo que sea tal es apostar a Opendocument ODF (documentos
de formato abierto). Está en standard industrial, en este momento reconocido
como un Standard ISO, que hace posible un intercambio fácil de informaciones
a través de plataformas basadas en xml desarrolladas con OpenOffice. La refer-
encia de ISO para ODF es ISO 26300. ODF no está limitado en Open Office, y
no es una cuestión de este o aquel programa, sino de cualquier programa que
respete formatos abiertos. Una política de adquisición del software, podría
plantear algo como “el mejor modo de crear y conservar el conocimiento en
OpenDocument Format es con OpenOffice”.
Objetivos y target 
Esto empieza a parece un plan de negocios, pero recuerdo que un plan de negocios
¡debe formar parte de los objetivos de la comunicación social! Cada área de políti-
ca que nosotros elegimos necesita sus propios objetivos-target. Por ejemplo, nos pro-
ponemos alcanzar el 100% de conocimiento sobre FLOSS y sus consecuencias entre
los superiores de las inspectorías en todo el mundo. Esto es un target accesible.
Formulación de la estrategia
Si es un target accesible, podrá lograrse adoptando una o más estrategias concretas.
Debemos ayudar a las personas a hacerlo. Aunque sólo dar a cada team leader de las
inspectorías un simple resumen de esta discusión puede ser una estrategia que ayude
a alcanzar los objetivos propuestos. Consideren una estrategia para plantearse para
36
D
e
s
a
p
e
g
o
 d
ig
it
a
l
la acción del Gobierno de Sud África: 
El Gobierno implementará OSS donde los análisis revelan que se trata de
una opción apropiada. El primer criterio para la selección de las soluciones
software será la capacidad de mejorar la eficiencia.
Puede ser que ésto no se adapte a la estrategia de una comunidad religiosa, pero al
menos es un buen ejemplo de cómo formular una.
Yo creo que una estrategia que ofrezcamos debe ser práctica. ¿Cómo las personas,
en concreto, avanzan en esta área? ¿Qué deben hacer para comenzar? Si no defini-
mos esto, corremos el riesgo de falsos puntos de partida que perjudicarán el proce-
so. Por ejemplo, sería un error sugerir que las personas deban pasar del sistema oper-
ativo Windows a otro entre todos los distribuidos por Linux. No está dicho que
Linux sea para ellos un buen paso. Yo he operado de esta forma con una vieja com-
putadora y constaté ciertas ventajas. Pero he visto también las ventajas de usar
ambas, y ambas son compatibles en la misma computadora, hablo del doble boot y
de la máquina virtual.
No, intentar y probar para avanzar (lo he hecho yo mismo) significa
1. Adoptar un FLOSS  web-browser - Firefox u Opera (u otro) y un correo
electrónico Thunderbird (u otro).
2. Adoptar OpenOffice (u otro FLOSS Office, pero OO es ciertamente el
mejor, hasta ahora es probablemente el único paquete completo de
FLOSS). 
Si una persona da estos dos pasos, ambos posibles para ella con Windows, ¡el 90%
del trabajo de un día puede ya ser convertido según los de OSS!
3. Un tercer paso es agregar otros programas usados ocasionalmente y
disponibles en OSS.
4. El paso final es agregar un sistema operativo. Agregar uno en OSS, ¡no
significa necesariamente cancelar el Windows de ustedes! Hay muchas
opciones abiertas para usar entre ambos sistemas:  
(a) Usar un LiveCD u otro sistema operativo;
(b) Doble boot, por ejemplo instalar un Linux en su computadora junto con
Windows; 
(c) Realizar una máquina virtual: de hecho yo lo uso así. Yo tengo una
máquina virtual (una computadora creada con la computadora, si prefieren)
instalada en mi laptop. El laptop tiene Windows como sistema operativo
37
D
e
s
a
p
e
g
o
 d
ig
it
a
l
base, porque lo he comprado con él y tengo necesidad de Windows para
ciertos programas de alto nivel, pero el sistema “alojado” es de hecho BSD
y trabaja perfectamente. He realizado todo esto con componentes total-
mente libres (y legales). Los he descargado de los programas y frecuente-
mente trabajo con ellos porque los prefiero a Windows.  
Es posible que haya otras experiencias al respecto. Hemos planteado otros temas
como el servidor y otros aspectos. Pero podría agregar otras experiencias que ¡lla-
marían la atención! Enviar y aceptar sólo formatos abiertos donde es humanamente
posible. Esto podría tener serias consecuencias para cualquier grupo, y probable-
mente por razones prácticas no es aplicable, excepto por alguna persona, porque
nosotros estamos alineados en el formato de propiedad y todavía tenemos necesidad
de comunicarnos con personas en esta situación. Pero hay actos que podemos
realizar también a nivel institucional: hablamos de Power Point como si fuera ¡el
único software para las presentaciones que exista hoy! ¿No sería mejor, en efecto,
hablar de una “presentación”, describir las cosas en términos generales y descripti-
vamente exactos? Con un pequeño esfuerzo puede elencarse una lista de estas car-
acterísticas “abiertas”. 
2.11. Conclusión
Espero que esto que he ofrecido sea un estímulo para reflexionar en esta área. No
tengo ninguna especialización, pero reafirmo mi personal convicción basa sobre una
cierta experiencia. Personalmente he dejado de pagar por actualizaciones en
numerosos programas y felizmente uso FLOSS y Linux para esta materia conjunta-
mente con el software de propiedad, ya instalados en mi computadora. En algunas
situaciones especiales (linguísticas) uso software de propiedad costosos porque
tengo el que se paga para esto, de alto nivel de posibilidad, y tengo necesidad de él
para mi actividad profesional. Esto no me provoca ninguna crisis de conciencia. Al
contrario, en una ocasión me ha ayudado a reflexionar un poco más sobre el fasci-
nante mundo digital y sobre lo que puede enseñarnos.
Uno de los software profesionales más costosos que uso, tiene como función el
análisis cualitativo del texto. Se trata de una especie de pequeña forma de inteligen-
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BY:  Característica: Deben atribuir el artículo en forma explícita al autor y a la
licencia.
NC:  No comercial. No deben usar este artículo para fines comerciales. 
SA:  Como condiviso. Al alterar, transformar o crear inspirado en este artículo,
deben publicar el resultado de su intervención bajo una licencia idéntica a ésta. 
cia artificial que utiliza lo que la industria llama “proceso interactivo de aprendiza-
je”. Esencialmente quiere decir que el software puede decirnos cuáles son los con-
ceptos principales en un conjunto de textos a través de un proceso de acción-obser-
vación-acción modificada- observaciones modificadas, en un ciclo que se repite
muchas veces (incluso miles de veces, pero rápidamente). Este proceso no es bajo
ningún aspecto una actividad “religiosa”, pero se puede decir que sea una especie de
“desprendimiento” en cuanto que el software no permanece cerrado dentro de su
“decisión” original, sino que puede cambiar mientras “aprende”; llámenlo un
desprendimiento intelectual si les gusta (o incluso ¡una conversión digital!).
Simplemente, me pregunto si una computadora puede hacerlo, ¿por qué yo no, y por
motivaciones mucho más profundas? Es esta motivación profunda que me ha estim-
ulado en este ensayo.
Una planteo final. Llega un momento en este juego en que ustedes experimentan
realmente el punto donde el desprendimiento les hace mal, y mi sospecha es que si
el desprendimiento no hace avanzar, ¡entonces no se lo realiza auténticamente!
Espero haber interpretado correctamente muchas imágenes y máximas de San
Francisco de Sales a propósito del desprendimiento, cuando, por ejemplo, escribe a
alguien en una carta: “Nosotros somos facilones cuando damos el nombre de
pobreza a un estado en el que no sufrimos frío, hambre, ignominia, sino que simple-
mente realizamos algún pequeño control sobre nuestros deseos”. Abandonar algún
programa de propiedad que nos pertenece puede ser “algún pequeño control de nue-
stros deseos”. En este sentido, lo máximo puede ser una tímida pequeña virtud, pero
ojo, ¿puede hacer sufrir? Este puede ser el momento en que usaron OpenOffice por
un momento y ¡decidido hacerlo una opción! Pueden haberse sorprendido por los
sentimientos que sintieron en ese momento, ¡de hecho: sentimientos de pérdida! O
tal vez ir más adelante y decidir transformar su computadora con Linux. No pasar al
doble boot, sino totalmente a Linux. ¡En este caso no hay vuelta atrás! Este es mi
desprendimiento, mis amigos…
2.12. Tareas digitales pendientes 
∑Revisar si los documentos marco de la Institución (aquí se dio el ejemp-
lo del documento Sistema Salesiana de Comunicación Social) contienen
referencias a cuestiones digitales. 
∑Aprender algo sobre XML, dada la importancia que hoy tiene como
“lenguaje”. 
∑Pensar en una opción de “Creative Commons” para textos apropiados. 
∑ No todo tiene que ser el viejo reclamo del “copyright”. Nota de Creative
Commons Copyright que sigue, como un ejemplo de este abordaje. 
∑ Evitar software pirateado. 
∑ Considerar el diseño de una política general sobre el tema FLOSS. Usar
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programas FLOSS en Windows. 
Copyright Julian Fox SDB 2006
Este trabajo está bajo licencia de Creative Commons Attribution-NonCommercial-
ShareAlike 2.5 Licence. Para leer una copia de esta licencia, visita http://cre-
ativecommons.org/licenses/by-nc-sa/2.5/ o envía un mensaje a Creative Commons,
543 Howard Street, 5th Floor, San Francisco, California, 94105, USA.
Como ejemplo, indico los términos de la licencia antes citada para información de
los lectores. Lo que ustedes ven aquí abajo es el modo standard de referencia en el
registro CC. Podría haber seleccionado una variedad de licencias, incluidas las que
admiten un uso comercial. No me parece relevante en este ensayo. Pero ustedes
ahora ¡tienen la oportunidad de implementar el contenido de este ensayo! El hecho
de publicarlo sobre una revista por suscripción no debe hacerlo considerar una aven-
tura comercial, si ganan dinero con su revista, ¡suerte para ustedes! Naturalmente si
las venden tendrán un record gracias a mi artículo, tengan la bondad de hacérmelo
saber.
Característica – No comercial – Como Condivisa 2.5 
Están libres de:
∑ Copiar, distribuir, mostrar y mejorar el artículo
∑ Citarlo en otros artículos
Con las siguientes condiciones: 
∑ Para cada reutilización o distribución, deben quedar claro a los demás los
términos de la licencia de este artículo. 
∑ Cualquiera de estas condiciones pueden no quedar vigentes si obtienen
el permiso del poseedor del copyright. 
La utilización honesta que hagan de ésto, y de otros derechos, no están supedi-
tados de ninguna manera por los planteos anteriores.  
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Capítulo 3
3  DISCERNIMIENTO DIGITAL
3.1. Resumen
Los usuarios pensantes de la era digital tendrían pocas dudas sobre la gran cantidad
de discernimiento que es necesario para decidir sobre lo que es buen o mal compor-
tamiento en las cuestiones digitales.  Lo que sigue es un intento de reflejar esta
situación, partiendo directamente de la tradición cristiana y aún más particularmente
de la tradición como es vivida y entendida por los miembros de una vida consagra-
da.  En este ensayo intento ofrecer algunas de las “herramientas” tradicionales
disponibles para los pensadores y usuarios digitales cristianos, católicos y sobre todo
consagrados.
3.2. Discernimiento
Está abierto al debate, si el “discernimiento” es una virtud del tipo clásico y tal vez
éste no sea el momento de distraerse en tal debate.  Lo que es de alguna forma obvio
es que “discernimiento” y “virtud” son dos términos que generalmente van acom-
pañados, especialmente en el contexto del discurso sobre comportamiento ético,
sobre espiritualidad.  Una búsqueda en Google sobre “discernimiento” y “virtud” en
tandem demostrarán rápidamente que el discurso de muchos enfoques religiosos y
filosóficos (no sólo del cristianismo, sino también del budismo, hinduismo y aún
enfoques laicos) señalan el valor del discernimiento en la vida virtuosa.
En la tradición cristina, uno no tiene más que dirigirse a la Primera Carta de Pablo
a los Corintios (1 Cor 12, 13), o a una cantidad de padres espirituales, yendo atrás
hasta alguien como San Antonio el Grande, uno de los primeros Padres del Desierto,
o San Ignacio de Loyola o San Francisco de Sales, para comprender la importancia
del discernimiento.
En términos generales, podemos describir “discernimiento” como una cierta afición
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El corazón tiene motivos que la razón
no conoce (Pascal, Pensées n.277)
por el entendimiento y el juicio, o aún como una forma de discriminación sutil.  El
“discernimiento de espíritu”, de nuevo un término religioso en la tradición cristiana,
reconoce que en nuestra vida hay ciertas influencias complejas capaces de forzar
nuestra voluntad hacia el bien o hacia el mal.  Un ejemplo de una influencia com-
pleja forzando en dirección negativa, es la “concupiscencia”, que tiende a distorsion-
ar nuestra imaginación o nuestra sensibilidad.
3.3. Un pensamiento de Pascal
Blaise Pascal no era solamente un matemático brillante del siglo XVII.  Él también
ha contribuido mucho a la era digital, tal vez mucho más de lo que la gente conoce.
No es por accidente que uno de los lenguajes de programación lleva su nombre –
PASCAL.  Su interés de joven por los juegos y juegos de azar, lo llevaron a desar-
rollar una teoría de la probabilidad que sigue siendo hoy importante.  Pero más allá
de su trabajo prodigioso y competente como pensador científico, él nos ha dejado
profundas reflexiones sobre cuestiones que son de lo más pertinentes para este
ensayo.  Fácilmente se asocia a Pascal con sus Pensées y posiblemente con un solo
de sus “Pensée” sobre los demás, el Nº 277: “El corazón tiene motivos que la razón
no conoce”.  Pero él también escribió otras reflexiones menos conocidas, una de las
cuales es “Discurso sobre la pasión del amor”, donde levanta por segunda vez un
punto que había desarrollado en Pensées: “Hay dos tipos de inteligencia, la
geométrica y la otra que puede llamarse imaginativa”.  La palabra que Pascal utiliza,
o mejor, la frase que utiliza para “imaginativa”, es “esprit de finesse”.
3.4. Finesse
“Finesse”1 puede ser un buen término para “discernimiento” en nuestro debate.  En
realidad Pascal ofrecer tres descripciones para la inteligencia, siendo solamente la
tercera la inteligencia, pero los críticos muchas veces consideran, erróneamente,
solamente dos de ellas y las colocan en oposición – su “esprit de géométrique” y
“esprit de finesse”, siendo la primera la que tal vez mejor describa a la computado-
ra de hoy, capaz de manejar una cantidad enorme de información, mientras que la
última solamente describe al usuario (al menos desde un punto de vista), cuya exce-
lencia se apoya en una verdadera inteligencia, en una asistencia a lo que muchas
veces es lo más elusivo, al uso ético más apropiado de las máquinas, el software, los
procedimientos a los que ahora estamos acostumbrados en el mundo digital.
42
D
is
c
e
rn
im
ie
n
to
 d
ig
it
a
l
1 cf. William Desmond: 'The need of Finesse: the information society and the sources of ethical for-
mation' en Ethics and values in a digital age, una contribución hecha en el 2004 a la Comisión sobre
la Sociedad Informática del Gobierno de Irlanda.
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Finesse es equilibrio.  Finesse es discernimiento sutil.  Los usuarios de hoy que se
burlan ante el hecho de que tienen software pirateado, cuando en realidad pueden
hacer otras elecciones, no tienen la “finesse” en el sentido ético que le dio Pascal.
Los usuarios que se entregan a la distracción que conlleva la cantidad de elecciones,
la navegación interminable o el surfing – y quién de nosotros no se tienta con la dis-
tracción durante estas líneas – no tienen tampoco “finesse”.  En realidad sería el
momento de preguntarse: ¿cuál sería la finesse ética necesaria para enfrentar la
geometría del mundo digital?
Pascal, en su “Discurso sobre la Pasión del Amor”, comentando sobre la “finesse”
(que parecería pertenecer a los creativo e intuitivo más que a lo analítico y calcu-
lador), dice que la última (finesse) “tiene  una flexibilidad de pensamiento que se
ajusta enseguida a las varias cualidades gratas de lo que ama”   Esto parece un
lenguaje extraño para aplicarlo a la computadora, pero tal vez ha llegado el momen-
to de que profundicemos la reflexión sobre nuestro comportamiento digital y cómo
se entremezcla con nuestras más profundas creencias e intuiciones, particularmente
para miembros de instituciones de vida consagrada que hoy han sido descritos como
gente que tiene una “pasión por Dios, una pasión por la humanidad”.  ¿Pueden estas
dos pasiones ser de alguna forma activas (interactivas) en el contexto del mundo digital?  
3.5. Valores cristianos estándar en el discurso público
Si hay un área en el discurso público que le falta mucho de reflexión cristiana, es en
el discurso digital, siendo el significado del término “digital” aquí, todo el mundo de
las computadoras, las máquinas y sus usuarios, el software y una gama de procesos
y hábitos humanos también, que ahora son de segunda clase en el mundo del com-
ercio, las comunicaciones personales, el entretenimiento, el aprendizaje y más aún.
Como nos estamos refiriendo a estándares de valores y como estamos reflexionan-
do en un contexto cristiano, católico y consagrado, deberían estar bien claros los
tipos de valores involucrados –valores evangélicos.  El problema es que no parecería
que Jesús hubiera abierto juicio sobre la tecnología de su tiempo, por lo que el
desafío es la aplicación de estos valores.  De acuerdo – no es tanto que debamos abrir
un juicio sobre la tecnología de una época, sino sobre los usuarios de esa tecnología,
sus hábitos y sus actitudes.  La tecnología (el hardware, el software, los procesos, la
tecnología como un sistema en sí mismo) no tiene un valor intrínseco sino un valor
instrumental.  Una computadora, un ítem de software, aún el “sistema” entero al que
muchas veces nos referimos con el término “tecnología”, es justamente eso, un pro-
ducto de la inteligencia humana, para mejor o para peor, pero para mejor o peor sólo
a causa nuestra.
3.6. Los valores de Jesús
Jesús expresa tres series de valores, fácilmente identificados en los evangelios: él
habla de la creación, como los pájaros en el aire y los lirios en el campo, de la cual
surge un mandato cultural (Adán está destinado a cuidar del “jardín”); él habla de
seres humanos, los que indica tienen precisamente “mayor valor” que la creación no
humana (Mt 6:26), y parece preocupado en muchas ocasiones por la vida, la salud,
la vivienda, los alimentos, la vestimenta, la familia, la amistad, siempre colocando a
éstos en una jerarquía de valores, pero de los cuales surge una serie de obligaciones
morales, y él habla del mayor de los bienes, el Reino del Cielo, de Dios que es Padre
y Amor mismo.  La mayor obligación moral de todas proviene de esta tercera serie
de valores – conocer y amar a Dios, por sobre todas las cosas y buscar el Reino de
los Cielos.
Estos son los valores.  ¿Qué de los estándares?  Sabemos que los estándares de Jesús
(como por ejemplo se expresan en las bienaventuranzas) son altos, idealistas y sin
ninguna duda únicos.  Pero son describibles.  Lo que debemos hacer es relacionar-
los al mundo digital.
En términos generales, podríamos empezar esto observando en general las tres series
de valores: creación, gente, el Reino de Dios.  Con respecto al mundo digital visto
como creación (producto de la inteligencia humana), podríamos señalar que el
mundo digital da cuenta de bienes y beneficios para los seres humanos – la tec-
nología de la comunicación, por ejemplo.  Podríamos aún señalar cómo puede ben-
eficiar al trabajo misionero o al conocimiento de Dios por parte de la gente.  De igual
manera, podríamos señalar los efectos malos del mundo digital, cuando la misma
capacidad de comunicación es usada para distorsionar la verdad o para trivializar las
cosas o personas de gran valor, aún el mayor de todos los valores, el mismo Dios.
No hay cálculo que pueda medir el efecto neto de los logros digitales humanos, que
es precisamente la forma como Pascal lo pensó cuando habló del “esprit de finesse”.
El cálculo no está en lo analítico y lo mensurable, sino en el corazón, la pasión, el
amor, y en el esfuerzo para aplicar los tipos de valores que Jesús nos marcó.
En lo que se refiere a la segunda serie de valores que tienen que ver con la gente,
podríamos referirnos a un pasaje revelador de Lucas 10: 38-42: “Marta, Marta…”
Jesús hace aquí un juicio sobre el comportamiento humano, ya que Marta se ha dis-
traído  por la cantidad de cosas que debe hacer, mientras que María está centrada en
el bien supremo.
No es difícil a esta altura empezar a reflexionar más directamente sobre nuestros
hábitos digitales.  La computadores, el software, ambas requieren tiempo y atención,
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y ambas no son más que meros recursos.  Muchas veces el mundo digital se nos pre-
senta como una forma de facilitar al menos uno de esos recursos – el tiempo.  Los
almanaques digitales y los mecanismos para la administración del tiempo son parte
de esto.  Todo esto está bien.  Pero cualquiera que haya usado una computadora por
un rato, sabe que la misma le demandará mucho más tiempo del que vale la pena.  A
veces sencillamente hay que dedicarle ese tiempo – hay que aprender a usar el soft-
ware, aplicarlo, y aún adaptarlo, o la computadora se ha vuelto lenta, o un virus ha
entorpecido los procedimientos, y así en más.
Hay también otra realidad.  Solamente el poder y la capacidad del software actual
significan que puede hacer mucho más que lo que el ser humano es capaz de hacer,
y parecería que nos invita a hacer todas esas cosas.  En casi todas las oportunidades,
el software multiplica nuestras posibilidades – una buena cosa en sí misma – pero
nos presenta tantas oportunidades que seríamos incapaces de aprovecharlas todas y
el intento que hacemos aún de aprovechar algunas de ellas, toman tiempo y atención
de otras cosas importantes.
Y seamos claros, para las personas que manifiestan estar centradas en la única cosa
que importa, proclamar la prioridad de Dios en sus vidas, el mundo digital es un
campo minado!
3.7. Bienes derivados
A esta altura estamos tocando una serie de temas ya levantados en el primer ensayo
de esta serie: el mundo digital nos ha dado una cantidad de bienes derivados.  La
abundancia es un bien – sin lugar a dudas la abundancia es un bien,  como surge del
Dios de Jesucristo con sus imágenes de banquetes y demás.  Pero en el mundo dig-
ital estamos tentados a discutir en términos simplistas, y la “abundancia” aquí es una
cuestión material, que no está relacionada con el bien supremo.  Pensamos que
porque algo es bueno, entonces más de eso sería mejor.  De ahí que aceptemos sin
críticas el creciente “featurism” y la explosión de software.
Defendemos la libertad de elegir – una de las razones, una de las buenas razones,
para optar por FLOSS.  Pero la libertad de elección en el mundo digital nos ofrece
demasiada variedad y muchas de las veces no tenemos capacidad para discriminar.
Nos hace falta la “finesse”!  Velocidad, poder, eficiencia, productividad, economía,
facilidad, funcionalidad, son todos bienes derivados del mundo digital.  La tec-
nología digital (el sistema entero o los sistemas) es aún en sí misma un bien deriva-
do, pero todas estas cosas buenas que son consecuencia de la digitalización de nues-
tra existencia pueden llegar a un punto donde los medios sustituyan el fin.  Pensad
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en el tiempo, esfuerzo y muchas veces dinero involucrado en aprender, adquirir, ase-
gurar, usar, pagar, mantener, tratar con las consecuencias y aún desechar los bienes
digitales.  Hay un elemento moral en cada uno de esos verbos.  En otra parte he lev-
antado el tema de desechar – ¿qué sucede con los materiales que tienen la obsoles-
cencia intrínseca, especialmente en países donde no hay una política de vertedero?
¿La obsolescencia intrínseca es moral?
3.8. Distracción digital
Aunque, si hay un vicio central en todo esto para las personas consagradas es la “dis-
tracción” de la cuestión que realmente importa.  En ningún momento yo estaría con-
tra un enfoque digital de la vida – cerca de convertirme en un ermitaño, no veo cómo
puede alguien evitar el mundo digital de hoy 2.  Aún los “amish” tienen algunas
excepciones básicas a su enfoque que rechaza mucha de la tecnología de hoy.  Ellos
también quieren focalizarse en la cuestión que realmente importa, no sólo dictar
reglas tontas que hacen difícil la vida a la gente.  He tenido por lo menos una larga
conversación con un grupo religioso recién fundado que ha decidido vivir un estilo
de vida que no permite ni la televisión ni la radio y que limita el uso de mecanismos
digitales – pero la discusión fue sobre la posibilidad de armar una sitio web para pre-
sentar su institución a un mundo más amplio!
Nuevamente, la cuestión demanda una reflexión más profunda basada en los valores
evangélicos.  Tenemos que reconocer al hardware y al software por lo que son – arte-
factos culturales que nos presentan estímulos atractivos – llamadores de atención
dicho en términos sencillos.  Después de todo somos humanos.  Los objetos tec-
nológicos, hard o soft, reclaman nuestra atención.   ¿No es interesante que Jesús,
aparentemente con deliberación, presentó al Reino en términos poco llamativos? –
el grano de mostaza y la semilla de trigo bajo la tierra, la levadura: ninguno de esos
llama mucho la atención.  Un objeto tecnológico posiblemente llame nuestra aten-
ción! En efecto, ¿no es que Jesús dijo “El Reino de Dios no viene ostensiblemente”?
(Lucas 17:20).
La situación no es mucho mejor cuando planteamos la cuestión de la “adminis-
tración del tiempo” ante los Evangelios.  El mundo digital es un mundo “urgente” –
teléfonos celulares, correo electrónico y todo lo demás.  Profesamos la urgencia del
Reino de Dios, su factor “ya”.  Pero así como el Reino de Dios no viene ostensible-
2 En efecto, hay un ejemplo en que los ermitas, en el caso de una comunidad de monjes benedicti-
nos en el desierto de Nuevo México, han elegido un ministerio digital por excelencia. En términos sen-
cillos, los monjes de esta comunidad monástica autónoma han utilizado la tecnología digital para
poner al día un ministerio antiguo que involucra escritos, textos y la palabra de Dios. Hizo falta la
decisión y el compromiso comunitario, seguido de dirección. El resultado es esclarecedor:
www.nextscribe.org, www.prayerbuddy.org.
mente, tampoco nadie sabe “ni el día ni la hora”, ni los ángeles del cielo ni el Hijo!
(Mt 24:36).  De nuevo, la urgencia digital llevará tiempo y más tiempo (un mero
juego de palabras) por encima de la urgencia evangélica. 
3.9. De la escritura a la teología
William Desmond, profesor titular en el Instituto de Filosofía y Centro de Metafísica
y Antropología Filosófica de la Universidad Católica de Leuven 3 es una persona
que ha empezado a pensar sobre las implicancias filosóficas del mundo digital de
hoy.  Aparte de la obvia referencia a “finesse”, trazada a partir de Pascal, Desmond
propone otra idea sobre la que podrían reflexionar más los miembros de la vida con-
sagrada.  Él habla de la “comunidad de servicio agapaeico”.
Desmond describe el servicio agapaeico de esta forma: “está menos preocupado por
las cosas o por otros seres humanos.  El servicio de generosidad descrito aquí por
Desmond es el tipo de opciones que conducen a una persona a ser un maestro ver-
dadero dedicado al bien del estudiante.  No es difícil darse cuenta cómo se aplicaría
a fortiori a la vida y la acción de los miembros de una comunidad religiosa.
¿Cómo se inserta esto en el mundo digital?  Desmond ve una enorme expansión en
las avenidas de la comunicación que llevan a una mayor interacción entre los seres
humanos al servicio del bien de la humanidad.  Estoy seguro que no está pensando
directamente en FOOS (“Free and Open Source Software), pero ciertamente él crea
una apertura para la comprensión de esto aún teológicamente como dentro de la
esfera del servicio agapaeico: “fácilmente nos olvidamos cuánto está hecho para el
uso humano, gratis y por nada.  Este es un tipo de servicio de generosidad, que de
alguna manera no le pertenece a nadie, pero que sin embargo está disponible para
aquéllos que tienen lo medios de acceder al mismo”.  Él ve al mundo digital ofre-
ciendo “una nueva porosidad entre los seres humanos (que puede ser mala, en el
caso de una red terrorista, pero buena cuando significa que nos volvemos más con-
scientes del sufrimiento de otros seres humanos y capaces de ayudar)”.
3.10. Preguntas atrás de los instrumentos
La clave de todo esto es ésta: en lugar de instrumentalizar nuestro hardware, soft-
ware y procesos digitales, también debemos hacernos preguntas más profundas –
¿por qué estoy haciendo las cosas de esta forma? ¿Puedo este ayudarme a mi y a
otros a ser más humanos?  Estas nos son preguntas más allá de los hechos sencillos
de la vida digital – sólo tenemos que ayudar a la gente a que se las formule, eso es
todo, y tal vez sea uno de los roles de las personas que viven en comunidades pro-
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3 cfr. footnote 2.
fesionales agapaeico. Si es que uno puede describir a una comunidad de vida con-
sagrada de esa manera, el ayudar a la gente a que se formule estas preguntas. 
Un ejemplo puede ser el tema “sencillo” de  compartir archivos.  El compartir
archivos se ha vuelto muy popular en la vida diaria de la gente que tiene acceso a
computadoras o a Internet.  Para muchos es sinónimo de conseguir archivos.  Pero
hay una fuerte evidencia que sugiere (aparte de cualquier perspectiva teológica sobre
esto) que la gente tiene una gran necesidad de dar o regalar.  Esto ha hecho surgir la
oportunidad de desarrollar tecnologías de donación.  Desmond llamaría esto una
“orientación sabática” de la vida, la sensación de que podemos ser beneficiarios
agradecidos de algo que no nos merecemos o que no produjimos nosotros solos.
Hoy día, es posible -y en muchos casos deseable, el compartir “on line” y la autoría
en colaboración.  Va mucho más allá.  Los grupos de noticias, los “blogs”, la
donación de “expertise”, todos pertenecen al fenómeno de “regalar”.  Cualquiera
que sepa un poco sobre la historia de Internet como tal, sabe que en sus primeros
tiempos había tan poco para “sacar” de ella, que Internet era un espacio  que se car-
acterizaba mucho por el esfuerzo voluntario, el espíritu de comunidad, la ayuda
mutua, participantes compartiendo consejos, soporte técnico.  Ya lo sé.  Yo estaba
allí!  No deberíamos dejar pasar toda esta experiencia sin reflexionar sobre la misma
en términos teológicos, y el punto puede ser uno todavía más importante: ser testi-
gos de la doble pasión por Dios y por la humanidad podría significar ser testigos de
comunidades generosas en el sentido aquí expresado.
3.11. Aplicando los principios sociales de la Iglesia
Otra herramienta que también puede aplicarse para ayudarnos a discernir nuestro
lugar en el mundo digital, particularmente en términos de nuestro comportamiento,
es la doctrina social de la Iglesia.  El Arzobispo de Dublín, Diarmuid Martin, antes
de ser designado en Dublín, era el representante del Vaticano en las Naciones Unidas
en Ginebra.  Él formó parte de las primeras negociaciones de la Cumbre Mundial de
Naciones Unidas sobre Tecnología Informativa, que tuvo sus primeras sesiones en
Ginebra.  La Santa Sede había sugerido que se pensara en la dimensión ética de la
tecnología informativa, que es esencialmente la tecnología digital.  Notando la sen-
sibilidad de muchos miembros de Naciones Unidas, de diferentes credos y posi-
ciones políticas, Martin decidió iniciar este tipo de reflexión entre ellos a partir de
una base incontrovertible, la persona humana 4.
Él planteó que fundamentalmente la era digital es sobre personas.  Alguna vez
podemos haber dicho que la materia prima de una economía es la tierra y, en una his-
toria más reciente, el capital.  Pero ahora la fuerza dirigente en la era digital y la
economía es la potencialidad, la capacidad y la creatividad humanas.
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4 Diarmuid Martin, en la conferencia sobre Ethics and values in a digital age, 2004, la Sociedad
Informática del Gobierno de Irlanda.
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La doctrina social de la Iglesia propone el rol central de la dignidad humana, una
dignidad inherente a cada ser humano por haber sido creado a la imagen de Dios.  Es
así que el primer imperativo ético de la era digital tiene que ser la estima de los indi-
viduos respetando y aumentando la dignidad y la capacidad.  Las personas pueden
rápidamente convertirse en los objetos de la tecnología digital, cuando en cambio
deberíamos estar ayudándolos a convertirse en sujetos activos en la construcción de
la era digital.
Solamente en este único principio central de la doctrina social, tenemos un argumen-
to fuerte para instalar “open source” software, gratis o no, aunque generalmente lo
es, en las escuelas, especialmente en partes del mundo donde la gente es pobre.  El
desarrollo no es sólo ajustar situaciones de privación económica, sino que también
significa ayudar a la gente a aumentar los talentos que Dios les otorgó, ayudándolos
a realizarse a sí mismos y a sus aptitudes creativas.  El trabajar con este tipo de soft-
ware ofrece esa posibilidad, porque no coloca barreras más allá de quienes tienen el
derecho de sobreponerse a través del esfuerzo – aprendiendo, por ejemplo, como
manejar el software para sus propios fines.
Martin recuerda a sus oyentes o lectores, que lo digital divide pero no es sólo lo dig-
ital lo que divide, sino que también divide la educación, la salud, la riqueza y la
infraestructura.
Un segundo principio de la doctrina social de la Iglesia tiene que ver con los bienes
de la creación.  Cuando Dios creó estos bienes naturales lo hizo para beneficio de
todos los seres humanos.  Esta doctrina social ha sido aplicada generalmente a la dis-
tribución de la tierra o de la riqueza.  Ahora, en la sociedad del conocimiento que la
era digital ha hecho posible, la cuestión puede ser la de la propiedad intelectual.
Habiendo trabajado con las Naciones Unidas en Ginebra, Martin era consciente que
uno de los grandes íconos del control de la propiedad intelectual, WIPO (“World
Intellectual Propoerty Organization), revisa arriba y abajo al propio edificio de las
Naciones Unidas!  La doctrina social de la Iglesia siempre ha defendido el derecho
a la propiedad privada, pero no sólo eso.  La doctrina social católica se refiere a la
propiedad privada cargando con una “hipoteca social”.  Ahora bien, el conocimien-
to es propiedad de todos.  No podemos quedarnos al margen y, en el caso de la
sociedad del conocimiento, sencillamente permitir que intereses privados, o más aún
intereses corporativos, controlen el acceso al conocimiento con fines lucrativos.  Sea
lo que sea lo que pensamos sobre cuestiones de derecho de autor, el debate público
sobre derechos de propiedad intelectual, como por ejemplo sobre tales cosas como
las licencias comunes creativas, merece el aporte de la doctrina social católica.  Pero,
¿tenemos cómo  recurrir a tal doctrina y principios?
Finalmente, está el principio basado en la Biblia de la doctrina social católica llama-
do “la opción preferencial para los pobres”.  El principio nos invita a pensar en las
cuestiones de inclusión como opuestas a la exclusión y, una vez más, ahora hay tanta
actividad en el mundo digital que rozan inmediatamente estas cuestiones.  Podemos
tener una opinión pro o contra el proyecto de Nicholas Negroponte, OLPC (una “lap
top” por niño), pero por lo menos deberíamos informarnos y preguntarnos hasta qué
punto puede tratar la cuestión de la inclusión de los niños más pobres del mundo.
3.12. Discernimiento comunitario
Mucho de lo que trata este ensayo parece dirigirse al individuo – generalmente pen-
samos en el “usuario” como un individuo.  La referencia a una “comunidad agapae-
ica” sin embargo, hace destacar otra perspectiva.  La comunidad, en este caso la
comunidad religiosa consagrada.
El discernimiento, como es usado el término particularmente en la vida religiosa, es
generalmente un ejercicio comunitario.  Pero ¿cuántas veces una comunidad reli-
giosa reflexionaría en el tipo de cuestiones levantadas en este ensayo?  O ¿cuántas
comunidades religiosas a través del mundo lo han hecho en sus propios contextos?
¿Hasta qué punto las comunidades religiosas (locales, provinciales, mundiales) han
considerado lo que se puede llamar en líneas generales la “política digital”?
Tomando solamente algunos de los temas aludidos aquí y utilizando un método
directo de discernimiento comunitario, se pueden sacar algunas conclusiones bien
interesantes.
1. Identificando nuestra experiencia: ¿Qué aspectos de compromiso dig-
ital (al más sencillo nivel del miembro que usa una PC o “laptop” para
escribir cartas) han tenido el mayor impacto en la vida de la comunidad?  Si
somos una comunidad mundial, ¿cómo difieren las respuestas en función
de los continentes?  ¿Qué nos dice eso a nosotros?
2. Reflexionando sobre nuestra experiencia: Si comenzamos a analizar
críticamente nuestra experiencia, ¿hay hechos, cambios en la sociedad, en
la Iglesia, que hablan del impacto que la era digital ha tenido sobre
nosotros?  ¿De qué forma nuestro estilo de vida digital ha sido influencia-
do por la sociedad en la que vivimos?
3. Dando luz a nuestra experiencia: ¿Hay elementos carismáticos (íconos
de nuestra congregación, dichos que provienen del Fundador, acciones de
ese tipo…) que parecen dirigidas a las cosas que hemos destacado hasta
ahora?  ¿Hay algún tipo de “división digital” involucrando nuestra experi-
encia o nuestro carisma – cosas que tal vez nos choquen, o tal vez ayuden
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a aclarar las cosas?  ¿Hay aquí algún elemento del Espíritu involucrado?
4. Considerando alternativas: El mundo digital nos impacta tanto con
desafíos como con promesas.  ¿Qué tipo de compromiso digital (nueva-
mente a cualquier nivel) es el que nuestro carisma y nuestra misión nos pide
que repensemos?
5. Eligiendo un horizonte: Las personas que son simplemente usuarios,
casi objetos de las fuerzas conducentes digitales, no tienen horizontes en
particular.  Pero las personas que son sujetos activos actúan mejor cuando
tienen horizontes claros, aún distantes.  ¿Qué tipo de horizontes (por ejem-
plo bíblicos, carismáticos) pueden ayudarnos a pensar éticamente, respon-
sablemente, en términos de misión influenciada, afectada y potenciada por
los asuntos digitales?
6. Decidiendo sobre planes de acción: ¿Hemos llegado a un punto donde
nuestro compromiso, participación y uso digital merece una planificación?
¿Qué estrategias querríamos adoptar?  ¿Cómo creamos y damos oportu-
nidades para lograr estas cosas?
Las preguntas son bastante amplias y deliberadamente permanecen aplicables a una
amplia gama de experiencias religiosas comunitarias, pero que con un poco de
reflexión y creatividad se podrían adaptar fácilmente.  En otra parte hemos dados
pistas sobre una amplia gama de cuestiones para responder estas preguntas en forma
específica.  ¿Se beneficiaría una comunidad (local, provincial o mundial) de un tipo
de política sobre software, por ejemplo?  O al menos ¿se vislumbra dicha posibili-
dad?  ¿Una comunidad se sentiría obligada o inducida tal vez, a mejor informarse
sobre las cuestiones más profundas a las que la era digital nos confronta y sobre las
que algo podemos hacer?
3.13. Para concluir
Empezamos por Pascal y el hombre merece un reconocimiento mejor que el de sim-
ple “apostador”.  Él le habla a nuestro tiempo de manera interesante.  En su juven-
tud, Pascal coqueteaba con otras apuestas – el juego y los números.  Pero, en su
necesidad de distraerse y entretenerse, posteriormente ofreció una reflexión madura,
la que también para nosotros es una reflexión apropiada.
Cuando ocasionalmente me he puesto a considerar las diferentes distrac-
ciones de los hombres, las penas y peligros a los que se exponen en la corte
o en la guerra, cuando surgen tantas disputas, pasiones, aventuras audaces
y muchas veces malas, etc. he descubierto que toda la desdicha de los hom-
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bres surge de un solo hecho, que es que no se pueden quedarse quietos en
sus propios aposentos, Pensées (139)
Así como era cierto para el individuo solitario de la época de Pascal, así también es
cierto para el usuario solitario sentando permanentemente frente a una computado-
ra, excepto que su objetivo era la necesidad de la distracción, no simplemente la
soledad.  Ahora encontramos nuestra distracción y nuestra alegría aún en nuestra
soledad!  Uno sospecha que la “finesse” de Pascal debe de jugar su rol aquí, ya que
nos invita a explorar otros órdenes de la vida distintos de aquéllos limitados a la per-
spectiva humana.  La idea de la distracción de Pascal no era la de un derroche de
aventura, sino la necesidad genuina de “distracción” en reflexiones más profundas
como lo son las reflexiones sobre principios básicos, sobre la verdad moral, sobre la
revelación divina.
3.14. Tareas digitales pendientes 
∑ Dedicar algo de tiempo en intentar activamente la aplicación de los
estándares cristianos (Jesús) a las cuestiones digitales.
∑ Tomar algunas medidas prácticas sobre la actividad digital que promue-
va la autoría en colaboración, la inclusión de aquéllos que de otra forma
estarían excluidos: esto puede suponer considerar el “open source” como el
enfoque preferido en un ambiente educativo (escuela, centro de jóvenes,
parroquia…), aprender sobre un “wiki”, o utilizar uno ya existente, etc.
∑ Usar la guía de discernimiento comunitario provista aquí o diseñar una
similar para adaptarla a las circunstancias locales.
∑ Ensayar una respuesta a la pregunta ¿qué tipo de “finesse” ética es nece-
saria para enfrentar la geometría del mundo digital?
∑ ¿Una pasión por Dios y una pasión por la humanidad – en el contexto del
mundo digital?
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CAPITULO 4
4 PRUDENCIA DIGITAL
4.1. La virtud de la prudencia desafía al mundo digital
Unas quinientas páginas o más de la Summa Theologica de Tomás de Aquino están
dedicadas a la virtudes, incluyendo en casi todas las líneas comentarios del
Nichomachean Ethics de Aristóteles.  Él, Tomás, esboza las virtudes cardinales,
teologales, morales e intelectuales.  Una de las virtudes cardinales es la “prudencia”,
que se encuentra en la encrucijada de cómo pensamos en nuestra cabeza y cómo
actuamos en el mundo.
En este ensayo sostendremos que la prudencia es una virtud a desarrollar en el pen-
samiento y en la actuación digital también, aunque conscientes de que juntando
“digital” con “prudencia” nos podremos estar creando un buen problema.  ¿Por qué?
Porque la prudencia parecería que implica un grado de flexibilidad y si hay algo a lo
que “digital” se opone es a la flexibilidad, en el sentido que “digital” se refiere a
“bits” binarios, unos y ceros, los que no admiten variaciones.  Esta es la verdadera
razón por la qué muchas personas prefieren “digital” por encima de “analógicas” (en
el sentido Americano, ya que claramente lo refiere al mundo electrónico – el térmi-
no “analógicas” tiene otros usos y matices en otros campos).
El sonido producido digitalmente elimina muchas de las variaciones o interferencias
del sonido real.  El sonido analógico copia el sonido real – es analógico al mismo
cuanto sea posible- con sus picos y bajos físicos representados, por ejemplo, en el
hoy olvidado vinilo.  Por el otro lado la representación digital es abstraída de la real-
idad física y la suma de los “bits” binarios no tiene ninguna relación con el sonido
físico.  Pero su suma será siempre la misma, será siempre controlable.  ¡La suma de
los “bits” de la vida real tiende a variar cada vez y es cualquier cosa menos contro-
lable!
Es esta misma variación, la flexibilidad en la vida real (que implica comportamien-
tos como juicio, flexibilidad, comunicación, creatividad) la que demanda prudencia.
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Incluyendo la importancia de ser analógicas!
En el mundo digital parece que hay pocas razones para la prudencia.  ¡Sin embargo,
vamos a argumentar que una de las virtudes del mundo digital debe ser la elección
de no ser digital ocasionalmente!  En ese sentido es que estamos escribiendo sobre
la prudencia digital.
¡No podemos retrasar el reloj, sea analógico o digital!  Somos ahora parte de una
revolución digital y debemos lidiar con ella.  En estas series he estado argumentan-
do por “virtudes digitales” como una forma de enfrentar esta revolución positiva-
mente, no como una forma de sugerir que todo lo virtuoso debe ser digital o que todo
lo digital debe ser virtuoso.  También he estado argumentando a favor de compor-
tamientos prácticos, virtudes digitales en la práctica.
Sobre lo que debemos ser claros es que las máquinas ahora y en el futuro, serán
probablemente digitales.  Las personas, por otra parte, permanecerán analógicas –
no pueden ser digitales.  Los problemas surgen cuando nos olvidamos de eso y per-
mitimos que el mundo digital nos deshumanice.
4.2. Redimiendo la memoria
La prudencia, en el mundo analógico o digital, no es una entidad vaga.  Uno de los
ángulos desde los cuales Aquino examina la prudencia es desde sus ocho partes inte-
grales o capacidades que deben ser ejercitadas para su expresión total: memoria,
razón, comprensión, docilidad, astucia, previsión, circunspección y cautela.
Reconocemos la “memoria” lo más posible como un factor común para ambos mun-
dos, el analógico y el digital.  En realidad Aquino sostuvo un sistema antiguo de
mejoramiento de la memoria cuando analizaba la memoria como parte de la pruden-
cia.
Tenía buena razón para ello.  Aún cuando la escritura fue inventada mucho antes de
los tiempos de Aquino, él sabía que no todos los grandes antiguos habían bienvenido
el advenimiento de esa tecnología.  Platón resentía la incursión de la escritura en el
reino de la memoria.  Horacio, habla en broma, sobre las poco estéticas polillas
comiendo sus libros.  En realidad, la preocupación no era técnica sino sólida, la que
podemos reconocer cuando pensamos en ellos – ¿dónde se preserva mejor la gran o
importante literatura?  ¿En la página o en los corazones y mentes de los
lectores/escuchas?
El mundo digital ha estado trabajando afanosamente sobre la memoria en una forma
que podría ser alarmante más que emocionante.  La convergencia de la tecnología
de la información avanzada con la ciencia cognitiva significa que es posible que
“chips” de memoria de computación archiven memorias humanas.  Por ejemplo, las
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preferencias, las opiniones, las creencias, las actitudes pueden obtenerse por la vía
de respuestas a cuestionarios.  Las memorias episódicas de la gente pueden ser nar-
radas – y toda esa información puede ser convertida a la forma digital.  El punto aquí
es no hacer reclamos absurdos para el mundo digital, sino reconocer que se está
volviendo más difícil determinar con precisión qué es humano y qué es máquina.
En un mundo digital, necesitamos entonces, redimir la capacidad humana de memo-
ria.
4.3. Redimiendo el tiempo
Pensad por un momento en la forma que se comporta el tiempo.  En el mundo digi-
tal podemos comprimir el tiempo –una de las razones por las que tenemos proce-
sadores más y más rápidos.  Puede ser verdad que el cerebro humano es un proce-
sador ciegamente rápido (bueno, para la mayoría de la gente – no estoy tan seguro
sobre el mío), pero no se está trabajando para obtener un cerebro humano aún más
rápido.  Lo aceptamos por lo que es.  Sin embargo, estamos trabajando en proce-
sadores más rápidos, con el objetivo de obtener la velocidad del cerebro humano.
En el mundo analógico, si yo reduzco el tiempo disponible para un proceso, general-
mente reduzco la calidad del proceso.  Necesitamos tiempo para hacer juicios, adap-
tarnos a situaciones, aún para ser creativos.  Ciertamente necesitamos tiempo para la
reflexión.  El “tiempo rápido” no debería dejar de lado el “tiempo lento”, siendo que
el último es la única forma prudente de hacer ciertas cosas en la vida.
En el caso del tiempo digital, posiblemente llegaremos a tiempos de proceso que
son, literalmente deslumbrantes, pero no menos efectivos por su velocidad.
Estupendo cuando ello es procedente.
En el mundo digital, entonces, necesitamos redimir al tiempo.
4.4. Redimiendo la variación
Para muchos seres humanos la variación es la esencia de la vida.  Para las cuestiones
digitales es el final de la vida!  Toda cosa digital debe ser reducida a 1-0 y ello no
permite otra variación que la binaria.  En esa situación o cualquiera otra, difícilmente
sea una elección.  Cualquier  variación no prevista rompe el sistema.   El software
puede parecer que “adivina”, para responder a cualquier variedad de situaciones,
pero en realidad, el programador del  software es el que ha intentado antes la adiv-
inanza.   El software permanece “digital” en su predeterminación.
Los seres humanos son analógicos por contraste.  Estamos hechos de cerebro y mús-
55
P
ru
d
e
n
c
ia
 d
ig
it
a
l
culo, tenemos una química que es un flujo constante.  Somos extraordinariamente
tolerantes al error (así como propensos al error).  Sin embargo, esta tolerancia de
enorme variación, redundante (una célula muere, otra toma su lugar) es parte de la
maravilla del ser humano.
Consideren el lenguaje y la comunicación – el lenguaje humano sobrevive a todo
tipo de interrupciones, todo tipo de errores en todo los niveles del acto de hablar, y
los seres humanos pueden tener un grado de comprensión compartida en niveles que
no podemos explicar científicamente cuando no hablan el mismo lenguaje.  Los
seres humanos se pueden comunicar en niveles profundamente emocionales sola-
mente por ser humanos.  Nada de esto es en ningún sentido digital.
En el mundo digital, entonces, necesitamos redimir la variación.
4.5. Volviendo a la “prudencia” – antes de Aquino
Como ya hemos señalado, Tomás de Aquino comentó extensamente el
Nichomachean Ethics de Aristóteles.  A cualquiera que hoy quiera analizar los temas
de la tecnología se le aconseja ponerse al día con Aristóteles – de todas formas fue
él quien nos dio la raíz del término tecnología, y lo asoció a otros dos términos, uno
de los cuales generalmente se traduce al inglés como “prudencia” aunque en reali-
dad no es la “prudencia” de la última virtud cardinal de la literatura cristiana.
La explicación de Aristóteles de la tecnología se apoya en la distinción entre tres
tipos de conocimiento: episteme, techne y phronesis.  Reconocemos los dos
primeros fácilmente por su uso en términos tales como epistemología y tecnología.
Episteme era para Aristóteles conocimiento puro, primeros principios, axiomas evi-
dentes por sí mismos.  Pertenece a la matemática y a la lógica.  Techne era arte pero
referido a la habilidad para el arte, la habilidad para reordenar la materia en una
forma útil.  Phronesis no tiene un verdadero equivalente en inglés, pero general-
mente es traducido como prudencia.  Es una sabiduría práctica.  Aristóteles dice “no
puede ser ciencia ni arte; ciencia (episteme) porque lo que se puede hacer es una
variable (puede ser hecho en varias formas o no ser hecho para nada), y arte (techne)
porque la acción y la producción son genéricamente diferentes… Lo que queda
entonces es que se trata de un verdadero estado, razonado y capaz de acción con
respecto a cosas que son buenas o malas para el hombre”.  (Nichomachean Ethics,
1140a24-1140b12).
Así que para Aristóteles la cuestión ética ya estaba presente cuando pensó sobre la
tecnología.  Este pensamiento puede informar al nuestro hoy.  ¡Podemos pregun-
tarnos si el progreso digital sobre el que nos ocupamos es “bueno o malo para el hombre”!
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Por supuesto que la pregunta necesita ser especificada.  En otra oportunidad me he
referido al  “creciente featurism” del software, y podría parecer que hay genuinos
intentos de desarrollar nuevos enfoques como algo “malo para el hombre”.  Llama
a la prudencia.  Parece que “featurism” es un imperativo económico.  ¡El software
es generalmente complejo – agregarle características lo hace aún más!  Pero hay una
genuina oportunidad para la innovación.   Es una de las razones por las cuales estoy
constantemente en la búsqueda de open source software que pueda ser empleado no
sólo para buenos propósitos sino para mejores propósitos.  “Open source” porque es
abierto y le permite a uno a hacer ajustes.  Nada está escondido, y tiende a haber
menos featurism y más desarrollo de módulos específicos para hacer cosas específi-
cas.  Y porque es “abierto” tiende a atenerse a estándares de interoperabilidad, lo que
significa que puedo utilizar un ítem específico del software para lograr una cosa y
combinarla con otra para lograr otra.  De esta forma puede elegir dos ítems para
lograr un buen propósito en lugar de tener un complejo software tipo  “navaja suiza”
para hacer trucos que nunca necesitaré.
He aquí un ejemplo simple.  Queremos presentar una serie de ideas e imágenes a una
audiencia.  Estas son denominadas “Presentaciones” (más que llamarlas
“Powerpoint” que simplemente significa un poco más de publicidad a determinado
vendedor).  Si quiero una presentación muy sofisticada, entonces uno u otro vende-
dor ofrecerán dicho software.    Una oficina FLOSS también lo ofrecerá.
Alternativamente, hay muchas otras formas en que uno puede organizar la serie de
ideas e imágenes en una página –esto es sólo una cuestión de estructura y pre-
sentación con software sencillo y totalmente gratis si uno lo desea.  Si puedo con-
vertir lo que he hecho a un formato pdf (y eso también puede ser hecho gratis y fácil-
mente) hay ahora un open source ítem de software (llamado KeyJnote), que trans-
forma ese archivo pdf en una presentación.  La transición de diapositivas es
inteligente y agradable y pocos de los demás programas de presentación ofrecen sus
dos únicas características – efectos para resaltar palabras, y la habilidad para ver
todas las diapositivas (visión general) a través de un simple botón y después selec-
cionar las que se desea ver.  El golpe de gracia final, además del factor de no tener
costo, es la total luminosidad de los programas involucrados y que  el resultante
archivo, pdf, es una fracción del tamaño de cualquier archivo de presentación.
El ejemplo es uno entre cientos.  Ítems innovadores más que características????
Techne más phronesis ayudan a hace mejores elecciones en el mundo digital.
4.6. A veces la prudencia requiere complejidad
“Sencillo”, “rápido”, “ligero”, “fácil” – parecería que estas son directivas para hacer
mejores elecciones en el mundo digital.  La prudencia sugiere que revisemos esta
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actitud para ver qué es en última instancia “bueno para el hombre”.
Los seres humanes generalmente reconocerán que una buena cantidad de cosas bue-
nas en la vida se obtienen después de la experiencia de toda una vida, la adquisición
de habilidades después de un largo período.  Cualquiera que ha intentado aprender
un lenguaje sabe que no hay tal cosa como el perfecto curso de seis semanas – cier-
tamente no para adquirir fluidez y para el logro de una o dos metas limitadas: un
poco de vocabulario tal vez, la captación de la estructura gramatical, la habilidad
para seguir la esencia de una conversación.
¿Será tan distinto para mucho del trabajo que hacemos con el texto, las imágenes y
otros elementos en un contexto multimedia?  Lo dudo.  Pero se sugiere (el “gancho”
vendedor tal vez) que generalmente es sólo “tipear, clic y publicar”.  Eso es la antíte-
sis de la preparación reflexiva, cuidadosa, madura de los materiales.
Los productos digitales posibilitan la velocidad o la mayoría lo hacen, pero esa
velocidad y facilidad debería aplicarse donde es más útil – para tareas repetitivas,
por ejemplo – y no donde se requiere pensamiento, tiempo y adquisición meticulosa
de habilidades.
¡Lo que nos lleva a un tema que entiendo merece aquí una consideración.  Ya se trate
de algo bueno o malo, la realidad es que las congregaciones religiosas producen can-
tidad de montañas de texto!  Si lo tienen que hacer, entonces lo tienen que hacer
bien.  El problema es que nos hemos dejado seducir por WYSIWYG, punto y clic,
velocidad técnica y facilidad hasta el punto que nos absolvemos de mucha respons-
abilidad personal para la adecuada preparación técnica del texto.  “Adecuada” se
refiere al resultado técnico deliberado; teniendo en cuenta lo discutido más arriba,
“técnico” significa techne más phronesis.  Un texto preparado en un procesador de
palabras podrá tener una cantidad de resultados, algunos deliberados, otros necesar-
ios a la larga, pero no considerados inmediatamente.  Si un texto está destinado sola-
mente al autor, no importa entonces tanto cómo está preparado mientras logre su
propósito.  Pero si está preparado para otros, entonces - ¿quiénes otros, dónde y
cómo accederán al mismo?  ¿Se beneficiará el texto y aún más los otros por conser-
varse por más tiempo?  Las respuestas a estas preguntas determinarán cómo deberá
ser preparado.
4.7. Estándares digitales prudentes
La estructura es clave para la producción digital de hoy, especialmente
para el texto (“texto” empleado aquí como un término amplio que puede
incluir imagen, sonido y video).  La estructura, combinada con lenguajes
poderosos y estándares abiertos, posibilita la transferencia confiable de
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información entre máquinas y seres humanos y a través de los sistemas dig-
itales.  La estructura (a veces denominada “estructura semántica”) es hoy
ampliamente pasada por alto en la producción de texto, ya que no es lo
mismo que, o no necesariamente es lo mismo que, la estructura física de un
texto.  La estructura semántica es posible, y las herramientas para ello están
disponibles, aún en los procesadores de texto más comunes de hoy día, pero
es ampliamente ignorada.  Algunas de las consecuencias de la falta de
estructura es la capacidad reducida para conservar materiales, límites a la
transferencia confiable de información e ineficiencia (pérdida de tiempo
por repeticiones innecesarias).
La presentación es importante también – pero no tanto como la caracterís-
tica central del texto.  La presentación tiene que estar relacionada con la
estructura y un lenguaje como el CSS (hojas en forma de cascada) es un
ejemplo de cómo las dos pueden estar relacionadas.  Relacionadas íntima-
mente, pero separadas.
El comportamiento puede ser un término nuevo para muchos en este con-
texto.  Aquí no es utilizado en el sentido ético, sino en el sentido técnico.
Se aplica a texto en la red y de una manera u otra, mucha producción de
texto hoy debe considerar la posibilidad que el mismo será incluido en la
red.  Está la capa estructural, la capa de la presentación y la capa del com-
portamiento (o algunos pueden llamarla la capa interactiva).  Lo que se
argumenta aquí no es la “techne” o el cómo, pero el hecho de que estruc-
tura más presentación no es la historia completa en la red.  Todo el mundo
conoce hoy qué es el hipertexto – eso es “comportamiento”.  ¿Cuántos de
nosotros considera incluso usar algo tan sencillo como hipertexto en un
documento?  Pero el término “comportamiento” no se utilizaría habitual-
mente para hipertexto.  Es más probable que se aplique a actividad interac-
tiva lograda por algo como el JavaScript.
4.8. Una mirada prudente a “la Red” con la ayuda bíblica
En la reciente literatura de la Iglesia sobre el mundo digital (estoy pensando en la lit-
eratura “oficial” ya sea por declaraciones del Papa del tipo de las que uno encuentra
cada año en el Día de la Comunicación Social, o pronunciamientos por cuerpos
como el Consejo Pontificio para la Comunicación Social) hay referencias ocasion-
ales a la “Red” o “Net”, señalando la metáfora que también existe en el Nuevo
Testamento, ej. El requerimiento de “tirar la red a estribor…” (Jn. 21:6ff).  Pero no
va más allá de una reflexión de tipo general sobre la metáfora.  Partiendo del hecho
que la prudencia es una virtud cardinal, bisagra de otras, y que es una guía para deci-
siones conscientes, podría ayudar alguna reflexión sobre la metáfora bíblica de la
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“red”, como parte de nuestra apreciación de la disertación digital.
El pasaje de Juan al que recién se refirió es solamente uno de los tipos de red en el
Nuevo Testamento – el “tirar la red” (‘amphiblestrom’).  Hay otro término, que
aparece tanto como doce veces en el Nuevo Testamento, “diktyon”, un término gen-
eral para red y aún para trabajo en la red (más que para red!).  Pero hay un tercer tér-
mino, empleado en la parábola de Mateo de la red (Mt 13:47-50).  Este es “sagene”,
un ‘seine’ (derivado del Latin y Francés, de “sagene”).  Es solamente en esta ocasión
que encontramos este término que nos ofrece otra forma de entender a Internet de
hoy.
La red recoge todo.   Es muy interesante que la parábola ni siquiera menciona la pal-
abra pescado!  Desechos, restos – y pescado, pueden ser recogidos por dicha red.  La
imagen nos ayuda, pues Internet, que por supuesto depende de lo digital, no discrim-
ina al funcionar.  Es más la red que arrastra que la red que es tirada.
Así como la red recoge todo lo que encuentra en el mar, así el Reino recoge todo lo
que en encuentra en el mundo – no sólo personas sino cosas materiales también.  Al
final, la red no es ni prudente ni discriminatoria, y la parábola sugiere que los
buenos, los males, los indiferentes terminarán todos juntos y permanecerán juntos
“hasta el final de los tiempos”.  No hay apuro en hacer juicios firmes.
Los juicios firmes aparecen, por supuesto, cuando la red llega a la orilla, al final del
tiempo, a pesar de que algún tipo de clasificación preliminar se ha hecho durante la
travesía.  Aquí también puede ayudar poner algo de atención en el griego, para poder
tomar algunas decisiones prudentes.  Es así que si asumimos que la traducción al
inglés de “bueno” “inútil” (al menos en la Biblia de Jerusalén la traducción dice:
“recogieron a los buenos en una canasta y tiraron aquéllos que eran inútiles”) es una
sencilla referencia moral, podremos salirnos del curso.  Las formas griegas en el
Evangelio de Mateo son “kala” para buenos y “sapra” para inútiles, tal como apare-
cen en esta parábola.
“Kala” tiene más bien un sentido estético – eligen a los mejor parecidos o a las cosas
más útiles, más que el bueno moralmente (“agathos”).  Noten que cuando Jesús se
llamó a sí mismo el “Buen Pastor, él es “kalos” – por lo que el término sugiere que
este pastor es bueno no solamente en el sentido moral, sino admirable, atractivo.
“Sapra” es aún más claro.  No es “kaka” (malo) sino “sapra” – los clasificadores
tiran las cosas que no les sirven.  Era su turno – la cosa podría haber sido buena en
sí misma, aún si con aspecto tatty por haber estado bajo agua, pero es inútil en esta
instancia.
Conclusión, al menos en lo que concierne a Internet hoy?  La parábola invita a otra
visión del trabajo en red, la que concierne a la clasificación, pero más en base a lo
que es atractivo, lindo, que muestra el “arte” de la forma en la red, y el desecho de
aquellas cosas que esencialmente no nos son útiles.  Ese es un enfoque prudente a
Internet.
4.9. Tareas digitales pendientes 
• Buscar el equilibrio en lo que concierne a lo digital: el   tiempo es un área
que necesita ser redimida en un mundo digital. Recordar que los seres
humanos son análogos. 
• Seleccionar software que esté orientado a dar respuestas solamente a lo
que necesito hacer en lugar de software que ofrezca más de lo que nunca
necesitaré o utilizaré. 
• Pensar en el lenguaje, la terminología que usamos comúnmente con ref-
erencia a las cuestiones digitales. Una “Presentación” es un caso a señalar.
“Procesamiento de texto” es otro. Estos términos genéricos pueden ser
mejores que publicitar simplemente un vendedor en particular cada vez. 
• Evitar la seducción de WYSIWYG, seleccionar y hacer clic, y en su lugar
pensar en el contenido, la estructura lógica y el usofuturo del texto. 
• Emplear abordajes que permitan tal meditación en la preparación del texto. 
• Pensar en el trabajo en red como un arte (si se está involucrado en la pro-
ducción de ítems para la red) y no solamente como una tecnología aplicada. 
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Capítulo 5
5  AMISTAD DIGITAL
“Desapego digital” fue el resultado de una necesidad apremiante y de una experien-
cia en particular – la necesidad de presentar a FLOSS (Free and Open Source
Software) desde una perspectiva religiosa y efectivamente salesiana en una reunión
del Consejo Asesor Salesiano Mundial sobre Comunicaciones Sociales y la experi-
encia de un retiro que tuvo lugar en Annecy y sus alrededores, donde San Francisco
de Sales nació y donde trabajó como sacerdote y obispo hasta su muerte.
Esencialmente yo abogué sobre la comprensión de FLOSS que es consecuente con
lo que somos y lo que hacemos como religiosos, y urgí para que se le diera priori-
dad en nuestro pensamiento sobre asuntos digitales.
“Discernimiento digital” continuó el proceso reflexivo, en parte filosófico, en parte
espiritual, diseñado en base a la tradición cristiana pero también ampliándolo para
incluir a un pensador como Blaise Pascal y otros pensadores ya sea directamente
involucrados o al menos familiarizados con la tradición.  La intención era desarrol-
lar un discurso digital consistente con la reflexión cristiana – o ¿debería ser que la
reflexión cristiana sea consistente con el discurso digital?  De una u otra forma, los
dos no han sido suficientemente presentados el uno al otro.  A los religiosos les es
familiar el término “discernimiento”.  ¿Es lo mismo con el discurso digital?  Ese fue
el asunto que yo exploré.
“Prudencia digital” empezó a dirigir el discurso hacia temas concretos – no tanto téc-
nicos sino prácticos: manteniendo un equilibrio entre la cualidad análoga de la vida
real y la cualidad digital de la existencia virtual, sabiendo qué estándares aplicar en
esta nueva situación en la que nos encontramos.
Ahora quisiera volver sobre ambos, lo práctico y lo técnico.  Espero que no demasi-
ado técnico, pero lo suficiente como para explicar algunas cosas que necesitan ser
comprendidas, de otra forma simplemente damos vueltas con el término “digital” sin
realmente asumirlo.
5.1. ¿La amistad es una virtud?
Desapego, discernimiento, prudencia son casi seguramente comportamiento virtu-
osos; la amistad tal vez un poco menos.  Aristótels (Ethics, cap. VII y IX) no dice
exactamente que la amistad no es una virtud, pero dice que más bien se basa en el
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comportamiento virtuoso.  Santo Tomás de Aquino (Summa Theologica, Q 114,
Segunda Parte) toma esto y admite por lo menos una “virtud llamada amabilidad”.
Por supuesto que como salesiano, querría reconocer que la amistad fue el abordaje
práctico de Don Bosco a los problemas de la gente joven en circunstancias difíciles.
No estoy seguro si él intenta en realidad definir la amistad en términos filosóficos,
pero dejó en claro cuan importante era ser padre, hermano, amigo de una persona
joven y subsiguientemente  sabemos que la amistad está incorporada al lenguaje de
las Constituciones Salesianas, conjuntamente con “fraternal”, “hermandad” y, en un
punto, es listado con las virtudes evangélicas, tales como simplicidad, alegría y
respeto mutuo.
Atrás de la referencia inicial a desapego estaba la idea de FLOSS (Free and Open
Source Software).  El vínculo se mantiene.  Quisiera lanzar al primer plano un tipo
en particular de FLOSS (generalmente es FLOSS – puede haber versiones comer-
ciales), no sólo por diversión sino para levantar lo que yo pienso es un buen punto y
una sugerencia útil también.  Ya verán cómo entra aquí lo de la amistad!
5.2. Wiki
Desde abril de 2006, la página web de la Región del Este Asiático y Oceanía de los
Salesianos, Bosconet, ha estado corriendo otra página web, por atrás de la escena,
BoscoWiki.  El término clave aquí es “wiki”, un desarrollo tecnológico inteligente,
todo el trabajo de un hombre hace once años.  Ward Cunningham estaba buscando
una forma de trabajar con documentación “on line” y, particularmente, una forma de
trabajar con las frecuentes modificaciones y revisiones de forma tal que siempre
quedaran  registradas y que uno pudiera volver a una versión anterior y así en más.
En 1995 desarrolló un primer sitio en la web, al que llamó wikiwiki.  Tomó el nom-
bre de un término hawaiano que significa “muy rápido”, y su abordaje permitió que
cualquier persona con muy poco conocimiento de cómo se escriben realmente las
páginas web, pudiera escribir en un sitio web ya existente.  La idea era revolucionar-
ia y en diez años ha generado otros enfoques en Internet de leer-escribir en lugar de
simplemente leer sólo.  Wiki se impuso casi inmediatamente por su simplicidad y su
efectividad.  Una “wiki” (parecería que no se requiere utilizar convencionalmente
una mayúscula “W”, excepto para la primer Wiki, del propio Ward Cunningham),
permite un enfoque democráticamente igual que contrasta con el control editorial
estricto; permite el fácil acceso y la edición abierta en contraste con la real preocu-
pación por la seguridad; permite el crecimiento incremental en contraste con el dis-
eño abarcativo y alienta el contenido con formato libre en lugar del contenido estruc-
turado.
Decidí probarlo bajo el nombre BoscoWiki – y aquí hay una mayúscula “W”, toma-
da en cuenta una reciente convención llamada “CamelCase” (por obvias razones!),
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donde las palabras wiki son usualmente escritas juntas, no separadas por un espacio
sino por el uso de las mayúsculas.  BoscoWiki ha sido medianamente exitosa.  Yo
tenía un poco de miedo por el posible vandalismo en un mercado abierto, sin embar-
go ha habido poco vandalismo por parte del gran, amplio y malvado mundo y
BoscoWiki está con vida y salud.  Por supuesto que es posible introducir distintos
niveles de seguridad a una wiki, al punto de cerrarla casi completamente, pero eso
atenta contra su objetivo.
Ha sido y continúa siendo un experimento interesante.  Y es sólo eso, un experimen-
to.  Pero se está convirtiendo también en un experimento útil.  Inicialmente, yo sólo
escribí una o dos páginas en la wiki.  Ha crecido y ahora tiene una considerable can-
tidad de páginas, docenas, y esas no son de mi autoría.  Aunque hay una invitación
a que la gente inicialice o denomine sus contribuciones, no siempre lo hacen.
BoscoWiki se está convirtiendo en una pequeña “Salesiopedia” local, si se me per-
mite acuñar el término.  Hay una verdadera amistad digital en la región que está
siendo desarrollada conjuntamente con austraLasia, la “e-newsletter” de la región
(aunque el vínculo con austraLasia es sencillamente una elección que yo hice) y evi-
dentemente con BoscoWiki.  Hay momentos en que parecería que vuelve a reinar un
viejo hábito, cuando alguien agrega un comentario y tal vez espera que el coordi-
nador wiki le devuelva algún comentario.  En la mayoría de los casos yo no lo hago.
Lo que realmente quiero ver desarrollarse, al menos en la página de comentarios de
austraLasia, es que miembros de la región comenten sobre los comentarios de otros
miembros de la región.  Ello sucede sólo ocasionalmente.  Pero lo que pasa es que
la gente entra a la wiki por su cuenta y agrega pocas contribuciones propias – no
solamente los SDBs, sino que he podido ver que otros miembros de la familia sale-
siana lo han hecho también.
Sin insistir demasiado sobre la “amistad” en este caso, se puede señalar otro hecho.
La idea fue tomada por otra región, en este caso Asia del Sur.  La región se hizo a la
idea que tal vez una wiki es una forma de alentar la interacción para un próximo
Capítulo Provincial.  Han elegido un método similar – “esconderla” (pero no real-
mente, como ya se ha explicado más arriba) atrás de un sitio existente, y hacer saber
a sus miembros que está allí.  Ahora existe una tercera, desarrollada por el Consejo
Asesor Mundial sobre Comunicaciones Sociales.  Una cuarta está en proceso de
planificación para Voluntarios trabajando en el Departamento de la Juventud del
Ministerio.  ¡Dicen que hacen falta un mínimo de cinco personas para que una wiki
permanezca viva! ¡No debería ser difícil conseguir cinco personas!
Wikis son “open source” por naturaleza.  Sólo hace falta un requisito, dependiendo
del “lenguaje” en el cual la wiki es escrita – que el servidor web donde está local-
izada pueda tener el enfoque P2P necesario para una wiki (entendiéndose por P2P,
persona a persona).  Normalmente uno no puede entrar a un archivo de la página
web de otra persona y escribir en él!  BoscoWiki está escrito en PHP y la página web
donde está localizada “permite” PHP y hay una carpeta donde se puede escribir.  Eso
es suficiente.  La wiki es fácil de “bajar” y sencilla de instalar.
5.3. Traducción
Tomando en cuenta que una wiki no tiene porque ser totalmente abierta, que se
puede ejercer algún grado de control o ninguno sobre sus páginas, una wiki es un
instrumento indudablemente flexible y funciona como cualquier sitio web excepto
que se puede escribir en él.  Un texto en una página (más que un texto adjunto como
archivo a un correo electrónico) puede invitar a traductores de todas partes del
mundo a participar.  Aunque todo esto suena un poco anárquico, mi experiencia con
wiki está lejos de serlo.  Alentar las contribuciones por parte de los hermanos es a
veces una forma de hacer más posibles esas contribuciones.  Generalmente hay muy
buena voluntad e intención.  Desde el momento que una wiki registra en la memo-
ria cada cambio que se hace y existe una forma fácil de seguirle el rastro, un traduc-
tor que coordine centralmente podría supervisar el trabajo que se va haciendo – o
entrar él mismo y hacerlo si nada se está haciendo en esa página en particular.  Los
errores pueden ser enmendados, se puede volver a versiones anteriores, pueden sur-
gir debates y así en más.
Sencillamente, se puede posibilitar la creación de una comunidad de traductores
alrededor de una wiki, o algo similar a una wiki.  Se pueden conseguir pares de
idiomas y para todos los traductores, algo que ocasionalmente puede ser de gran
ayuda si uno habla otro idioma razonablemente bien pero tiene por lo menos un buen
nivel de lectura de un tercero o cuarto idioma.
Así que aquí describo no sólo algún tipo extraño de “amistad virtual”, ni tampoco
estoy intentando ampliar nuestra percepción de la amistad más allá de la imagi-
nación.  Sencillamente estoy bregando por soluciones creativas, amistosas a un
problema.  No es una solución para libros extensos (al menos no pienso que lo sea),
pero resulta para los materiales más cortos que la Congregación necesita traducir en
forma regular.
5.4. Tareas digitales pendientes
• Buscar oportunidades para trabajar en colaboración en la red: las wikis
son una posibilidad, pero no la única.  
• Las traducciones son una necesidad urgente en cualquier grupo interna-
cional.  ¿Podrá haber más colaboradores para ayudar con traducciones de
documentos cortos?
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Capítulo 6
6 FIDELIDAD DIGITAL
6.1. Introducción 
¡ Ya no vivimos en el mismo mundo que habitaban nuestros Fundadores! Por ejem-
plo, cuando Don Bosco escribió sus Memorias del Oratorio, tuvo la intención de que
su contenido fuera para sus ‘amados hijos’, pero al prohibir su publicación en ese
momento o incluso después de su muerte demostró con claridad no tener intención
de difundirlo ampliamente. ¿Qué fuera difundido boca a boca, tal vez? ¿Vivido en
el ejemplo? Posteriores generaciones de Salesianos pensaron diferente y
aparecieron nuevas realidades, e  incluso nuevas posibilidades de volver accesibles
materiales que ellos consideraban fundamentales en el carisma Salesiano.  Y es
probable que en otras situaciones se hubiera producido algo similar.
Las ideas que voy a enunciar a continuación no son para que las mediten los
archivistas ni para que los técnicos en computación las pongan en primer lugar.
Constituyen una realidad actual para cualquier Religioso que cree material (original,
o que constituya una recreación, tal el caso de una traducción) que deba durar más
que un simple ‘guardar’ o ‘guardar como’ por poco tiempo en su computadora.
Constituyen una realidad actual para cualquier religioso preocupado por una preser-
vación exacta de materiales con los cuales pudieren beneficiarse futuros miembros
u otras personas.
Si lo que yo diga les suena técnico, ya que aparentemente uso arcanos como XML,
piensen que para la mayoría de los  jóvenes Religiosos de nuestros días, que
pudieron “clickear” su acceso al sitio que desearon casi antes de ser destetados ,
estos términos y realidades no contienen misterio alguno.  Puedo asegurarles sin
dudar que estoy hablando sobre y a cualquier persona que introduzca textos o imá-
genes en una computadora, y con relación a lo que puede ser importante que consid-
eren las futuras generaciones al hacerlo.  Si determinadas acciones requieren un
poco más de operaciones y conocimientos técnicos para lograrlo, entonces tomare-
mos las decisiones necesarias para lograrlo, al igual que la mayoría de nosotros  con-
duce un auto pero procura un mecánico cuando quiere que se lo ponga a punto o se
lo repare.  El contenido de este informe tiene que ver en realidad con ‘conducir un
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auto’ y con qué actitud encararlo mientras estamos en la ruta haciendo justo eso, conducir.
6.2. Un caso de buena práctica
Con frecuencia hablamos de fidelidad al carisma.  Y con mucha frecuencia la fidel-
idad (más allá de ser una virtud muy deseable, una actitud, una cualidad profunda-
mente espiritual, o como queramos describirla) depende en la práctica de una lectura
correcta de los textos originales y las subsiguientes anotaciones de aquellos que con
autoridad interpretaron dichos textos, ya se trate de individuos (Superiores
Generales, académicos ...) o grupos (Capítulos Generales, Consejos ...) Adoptando
prácticas correctas, podemos asegurar que nuestros materiales puedan ser usados de
la manera más accesible, ahora y en el futuro, por públicos que ni siquiera habríamos
imaginado, y puedan ser aplicados en el futuro recombinando dinámicamente dichos
materiales en recursos más nuevos aún.
Esta constatación me permite formular una condición previa.  Si se trata de materi-
al textual, existen dos posibilidades para los textos originales: una es que nunca
hayan sido digitalizados (ingresados en una computadora) y por ende sean accesi-
bles para muy pocas personas de manera útil; otra, que sí hayan sido digitalizados
pero están conservados en forma de texto procesado. Existe una alternativa para este
último caso y es que hayan sido ingresados en la red mundial (WWW) pero del
modo Web 1.0.  Con objetivos no técnicos, llamo Web 1.0 al material ofrecido en
HTML, para distinguirlo del Web 2.0 que emplea XHTML.  La diferencia es entre
un resultado caótico, una calle sin salida, y otro estructurado y accesible en el futuro.
O, en los términos de la Primera parte de este informe, la diferencia entre autoría
narrativa y autoría estructurada. Y Web 2.0 se centra en lo segundo.
Estamos hablando de una forma de fidelidad al carisma cuyo carácter es digital.
6.3. Un problema que no ha sido considerado, o lo ha 
sido pocas veces
Puedo equivocarme, pero creo que este problema de la adecuada preservación de
nuestro patrimonio textual ha sido considerado muy pocas veces en estos términos.
Hemos pensado en nuestros archivos de material impreso, o en el almacenamiento
de materiales de texto en formatos electrónicos, pero no en si esos formatos elec-
trónicos son adecuados para lograr lo que esperamos o quizá creemos que están
haciendo.
El texto digitalizado es un componente importante, hoy en día, de cualquier institu-
ción, y los institutos religiosos han producido y continúan produciendo montañas de
material digitalizado, por lo cual deberían al menos parar y preguntarse cuáles
pueden ser los objetivos y limitaciones de los distintos formatos digitales
disponibles.
Tal vez debería presentar aquí alguna terminología básica.  Entiendo por digital-
ización todo proceso mediante el cual se captura la información de manera digital,
ya se trate de texto, imagen, sonido u otra cosa.  Puedo elegir ofrecer una versión en
texto simple (solo texto) del  material, que es sólo eso:  caracteres ASCII 1 o
Unicode 2 y nada más. No tendría información sobre la presentación o la estructura
del texto.  Por otro lado, podría ofrecer una versión codificada, que sí incluye un
rango de otro tipo de información: si creo mi texto y lo guardo como .doc en
MSWord, ya lo estoy haciendo.  Pero puedo desear añadir “marcas”, que ofrece
información estructural sobre el texto, y normalmente MSWord no lo hará por mí,
aunque puede hacerlo.  Esto normalmente se consigue hoy con un  formato llamado
XML o Lenguaje eXtensible Markup (eXtensible Markup Language).  Los restantes
términos nuevos, los iré explicando a medida que los necesitemos.
El problema reside en que grandes cantidades de nuestro patrimonio están almace-
nadas en formato de texto procesado, incluso o que están “escaneados”.  Por lo gen-
eral, un texto “escaneado” es convertido en .txt (sólo texto) .rtf (formato de texto
rico, un estándar Microsoft pero relativamente abierto) o en un formato propietario
como MSWord (.doc) o .pdf.  Las imágenes son guardadas en algún formato de imá-
genes como .jpg o .tiff.  Ninguno de ellos resulta apropiado para almacenamiento a
largo plazo.  Y sólo son parcialmente abiertos para una búsqueda adecuada. Se
encuentran a nuestra disposición procedimientos alternativos para llegar a textos
digitalizados.  Uno de ellos es el formato TeX/LaTeX, pero no tengo conocimiento
de que alguno de nuestros materiales usuales haya sido convertido a dicho formato.  
¿Por qué los documentos hechos con procesadores de texto son inapropiados para el
almacenamiento a largo plazo o para un acceso adecuado?  Son dos aspectos pero
están relacionados.  Uno es la preservación; otro, el acceso.  El procesamiento de
palabras se refiere tanto al contenido como a la presentación.  Es obvio que el con-
tenido es de vital importancia.  Es casi imposible garantizar que la presentación
resultará igual en diferentes épocas o con diferentes instrumentos.  Si la presentación
es importante, y si lo es casi tanto como el contenido, entonces tendremos que
encontrar una solución independiente en lo que hace a la presentación.  En oca-
siones, la presentación puede ser parte de lo que llamaríamos “la esencia” del docu-
mento; en otras ocasiones, no.  El procesamiento de texto mezcla ambos independi-
entemente de la importancia relativa de cada uno.  Cualquiera sea el caso, es claro
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1 American Standard Code for Information Interchange (Código Estadounidense Estándar para el
Intercambio de Información)
2 Unicode proporciona un número único para cada carácter, sin importar la plataforma, sin importar el pro-
grama, sin importar el idioma (http://unicode.org/standard/translations/spanish.html)
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que en primer lugar necesitamos preservar el texto de acuerdo a la estructura del
contenido, antes que la presentación (“formato”), y luego, encontrar la manera de
preservar el “formateo” separadamente si es que éste es considerado esencial para el
mensaje que trasmite el documento.  El procesamiento de texto normal no permite
que esto se realice adecuadamente.
Hay otros puntos a tener en cuenta.  El procesamiento de texto no da espacio para
comentarios, salvo lo que llamamos notas al pie de página, y con frecuencia nuestros
textos han sido profusamente comentados, y es preciso guardar eso también.  El
comentario en cuestión, si bien no forma parte del original, es igualmente impor-
tante.  Don Bosco publicó cinco versiones de la vida de Domingo Savio  durante su
propia vida, cada vez agregando y quitando cosas.  Hoy podríamos nosotros querer
agregar comentario a esos añadidos y quitas sin que vayan en desmedro del original.
Necesitamos entonces un formato que permita abundantes metadatos.
Otro punto importante es que el procesamiento de textos tiende a ser propietario y
en última instancia ningún formato propietario va a resultar adecuado, ya que no
puede garantizar la accesibilidad futura.  Nunca seremos demasiado categóricos en
esta afirmación. Hace unos años las imágenes .gif  se metieron en problemas cuan-
do Unisys  reclamó regalías diciendo que el formato les pertenecía a ellos.  ¿Qué
pasaría si Adobe hiciera lo mismo con PDF?  Y por último la mayoría de los for-
matos de procesamiento de textos están en forma binaria, es decir no legibles por el
ser humano.  Siempre dependerán de que una máquina interprete el código.  Tendría
que ser siempre posible que los seres humanos leyeran todos los datos relevantes y
pudieran localizarlos, ante pequeños posibles errores en su almacenamiento o trans-
misión.  Esto último no puede ocurrir con los formatos binarios.  Cualquier pequeño
error puede hacer que el formato no pueda abrirse.
Tomemos como ejemplo el formato de almacenamiento más conocido, MSWord.  Es
propietario, pertenece a la empresa Microsoft.  Incluso su último formato XML es
propietario.  En cualquier momento podrían introducir cambios que forzaran a un
Archivo a convertir sus documentos.  Pueden alterar las disposiciones de los con-
tratos de licencia, en cualquier momento, obligando a la gente a abrir el material uti-
lizando únicamente el “software “ de ellos.  Su formato es binario, lo que significa
que el contenido no puede ser extraído sino con Word.  El formato XML más
reciente de ellos es un archivo zip y los archivos zip son susceptibles de corrupción
y pérdida de datos.
¿Ayudaría el formato OpenDocument de OpenOffice? Es posible.  El .odf (odt en
caso de texto,  odp en caso de presentación, etc.) también es un archivo zip, así que
adolece de cierta posibilidad de corromperse.  Pero .odf es una opción mucho mejor
que .doc  y por el momento puede ser el enfoque mejor y más accesible.  Más ade-
lante, retomaremos este punto.
6.4. Coloquemos la discusión en el contexto preciso
La congregación Salesiana ya tiene un marco general, el Sistema Salesiano de
Comunicaciones Sociales (SSCS), que encara las comunicaciones en el contexto
salesiano como un ‘ecosistema comunicativo’.  Es entonces principio derivado, en
el documento que a él se refiere, el evitar considerar la preservación de material dig-
ital desde un punto de vista de pánico, con mentalidad de ‘rescate’, y en cambio hac-
erlo como parte del ciclo de vida de la información.  El SSCS maneja el medioam-
biente de la información digital como un medioambiente de autoría (ANS,
www.sdb.org, por ejemplo), así como el medioambiente más amplio donde son dig-
italizados los materiales que constituyen el patrimonio, y también expresa la necesi-
dad de incluir preservación de archivos dentro de los alcances de las comunicaciones
salesianas.  Es posible que otras Congregaciones e Institutos posean por lo menos
algún esquema básico relativo a las comunicaciones.  Lo que sigue es un intento de
explorar un poco más esas áreas.
6.5. ¿Podemos hablar de dinero?
Ha de ser obvio para la mayoría que toda estrategia de preservación digital que
adoptemos tendrá su costo.  Pero si aceptamos que guardar (temporariamente) y
preservar (a largo plazo) materiales en forma digital debe ser parte de nuestro ciclo
de información, entonces tenemos que preguntar si podemos hacerlo de una manera
que sea económicamente sostenible.  En esta discusión seguiré una línea de ‘bajo
costo pero no barato’, con lo cual quiero decir que me concentraré en soluciones que
sean de bajo costo, en términos económicos, o incluso de ningún costo, pero no
obstante efectivas.  Soluciones de este tipo  tienden a incluirse en el campo del
Software Libre y de Código Abierto (FLOSS), y el elemento técnico subyacente
tiende a ser una solución XML.
6.6. Estrategia de preservación
La mejor estrategia inmediata, me parece, es convertir los textos hechos con el
procesador  o a ser representados en la web, en un formato abierto basado en XML.
A nivel de procesamiento de texto, para aquellos que lo consideran como su única
forma posible de trabajar (aunque pueda no ser el procedimiento más adecuado para
la tarea), OpenOffice se basa en un estándar ISO mundialmente aceptado.  Es un
procedimiento poco costoso ya que OpenOffice.org (Ooo), es un Office libre, tan
poderoso como MSOffice y capaz de sustituirlo por completo.  También se trata de
una conversión intuitiva y sencilla de efectuar.  Para la mayoría de los documentos
corrientes, el procedimiento es exitoso e indoloro.  En caso de que exista un “forma-
teo” muy complicado, como cuadros flotantes (floating boxes) y otros similares, la
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conversión puede ser menos exitosa.  Por motivos que resultarán claros, esta simple
estrategia, no siendo la respuesta última ni la más completa, nos pondrá en el camino
a una mejor respuesta, de una manera que resulte sostenible ( en lo económico y en
lo cronológico, quiero decir buena relación costo-beneficio, y que lo que hagamos
ahora,  si es en formato odf, sea accesible en cualquier otro momento del futuro y
pueda sostener posteriores y mejores intervenciones más adelante).
6.7. La estrategia de procesamiento de texto no es estruc-
turada
Sigue vigente el problema descrito en la Primera parte.  OpenOffice Writer no deja
de ser un procesador de texto.  No ofrece, a primera vista, un formato estructurado.
¿Qué significa esto?
En su esencia, el procesamiento de texto tiene que ver con la presentación, no con
el contenido.  WYSIWYG es el modo como nos gusta describir esta forma de traba-
jar y significa todo para las personas.  ¡Quítenselo y las personas se desvanecen!
Pero para el verdadero procesamiento de un texto lo que necesitamos es información
sobre su estructura, no sobre su presentación, o al menos información sobre ambas.
Dentro de 20, 50, 100 años, quizá las personas no se preocuparán de si habíamos uti-
lizado A4, Landscape o Times Roman 12 point font.  Aún hoy, si uno quiere volcar
sus contenidos en la web, esos detalles son ampliamente irrelevantes.  Por otro lado,
la división del documento en partes, capítulos, notas a pie de página o lo que sea será
siempre relevante. Son estas características estructurales, sobre todo, lo que hay que
preservar.
En última instancia, entonces, el procesamiento de texto como tal no garantiza este
tipo de preservación, sino la preservación de características que son efímeras.  Dicho
esto, es posible hacer procesamiento de texto de manera estructurada y Ooo ofrece
el camino.
Además, el material estructurado es más fácil de rastrear .  Los formatos de proce-
samiento de texto son chatos, es decir, una mera secuencia de  párrafos y encabeza-
mientos. Pero alguien como Don Bosco ¡no necesariamente pensaba en términos
chatos!  Podríamos querer representar  las ideas contenidas en una obra como las
Memorias del Oratorio. Uno sólo tiene que leer las interpretaciones y comentarios
de alguien como el Padre Aldo Giraudo, hablando sobre el marco conceptual de las
MO para darse cuenta de que una preservación ‘chata’ de las MO en términos de
procesamiento de texto no es adecuada para otra cosa que no sea leer el texto.  Otras
formas de preservación podrían permitir que dicho texto fuera rastreable de acuerdo
con diferentes esquemas conceptuales.  Y esto es lo que se está volviendo cada vez
más importante para nosotros.  Estoy usando este ejemplo como Salesiano, pero
habrá otros similares para otras Congregaciones o grupos de la Iglesia que tengan su
historia.
Es importante saber que se puede realizar una conversión automatizada de una
estructura chata a una profunda.
6.8. ¿Cuáles son las ventajas generales del contenido 
estructurado?
Un documento estructurado contiene elementos lógicos ordenados de manera con-
sistente.  Por ejemplo, una estructura simple podría ser: introducción, tópicos, con-
clusión, listado de referencias.  Cuando uno crea documentos estructurados, eso
ayuda al lector y también contribuye a que se vuelva a usar la información.
Los documentos estructurados tienen muchas ventajas, entre ellas:
• aumenta la posibilidad de utilizar el medioambiente autoral, porque la
estructura proporciona una guía
• el material puede contener metadatos, datos que pueden pertenecer a
comentarios, revisión histórica, descripción de archivos, etc.  Serán accesi-
bles pero separables del material ‘original’
• capacidad para automatizar la producción de productos en múltiples for-
matos 
• facilidad de volver a usar partes de los contenidos
• formato consistente (provisto por una planilla de estilo separada)
• autoría más eficiente, ya que cada documento no es “formateado” por sep-
arado por cada autor individual
• los contenidos pueden ser leídos tanto por computadora como por un ser
humano.
6.9. ¿Qué otros formatos están a nuestra disposición?
Todos conocemos PDF.  PDF, o formato de documento trasladable, está un paso ade-
lante del procesamiento de texto.  Es bastante fácil de crear, y sin costo si se lo hace
partir de Ooo.   Es  multiplataforma.  Es excelente preservando el formateo (su obje-
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tivo principal).  ¿Y como formato de almacenamiento?  Es propietario (de modo que
se aplica lo que dije antes).  Está pensado para volcarlo en papel.  Podríamos quer-
er preservar texto para producirlo en otros soportes.  En suma, PDF no es la solución
última, y puede no ser solución en absoluto.  No responde a la necesidad de una
estructura, no representa la información de los metadatos, y por último es un forma-
to propietario.
RTF es algo que uso con regularidad.  Es raro que ahora guarde en .doc, aún desde
MSWord.  No obstante, RTF  es propiedad de Microsoft. Es mucho más amplia-
mente accesible que otros lectores de texto y una solución de bajo nivel para la
preservación normal, al menos en el corto plazo.
6.10. Y así llegamos a XML
XML tiende a intimidar a las personas.  En primer lugar, porque no saben lo que es.
¡Miedo a lo desconocido! Básicamente se trata de un formato de almacenamiento
que almacena contenido en forma estructurada y abierta.  No incluye presentación,
la cual es manejada por un procedimiento separado.  Si alguno de ustedes ha busca-
do un dato RSS en un sitio “web”, ha visto XML funcionando.
XML es libre y abierto y es un estándar internacional.   Respalda totalmente a
Unicode, puesto que puede representar cualquier lenguaje conocido por la
humanidad (¡y los que aún no se han inventado!)  Se basa en texto simple.  XML
siempre podrá ser leído por un ser humano.  Aunque algunos de los procesos se
perdieran en el futuro, el texto bruto sería siempre descifrable.
Por sí mismo, XML sólo almacena:  no hace otra cosa.  Por lo común se lo transfor-
ma mediante un procedimiento llamado XSLT.  No entremos en detalles técnicos. El
software puede hacerlo, y se trata de algo fundamental:  XSLT puede producir XML
en cuatro o cinco formas diferentes.  Como mínimo, produce fácilmente texto listo
para ser visto en la “web” (xhtml) o en pdf para imprimirlo en papel.
6.11. Cómo hacer que XML trabaje para nosotros
Así como el italiano es un idioma que tiene muchos dialectos (uno de los cuales, dig-
amos, triunfó sobre los otros), así también XML es un lenguaje general con muchos
dialectos, algunos preferidos sobre otros.  Tal vez uno de los más conocidos sea
DocBook.  Pero hay otro llamado TEI (Text Encoding Initiative) 3, iniciativa de cod-
ificación de texto (en el cual se basa el proyecto Gutenberg ).  Puesto que la estruc-
tura está en el meollo de XML, lo que éste persigue es que estructuras que son
comunes (ej.: las de los textos científicos, las de los textos literarios) terminen sien-
3 http://www.tei-c.org
do dialectos diferentes. Las marcas o etiquetas (markup / tags) que determinan la
manera XML de escribir son compartidas por distintas clases de textos, y de ahí
resultan patrones o Definiciones o Esquemas de Tipo de Documento, que nos per-
miten preservar texto (y luego acceder a él en forma útil) según todos los tipos de
características estructurales que ellos poseen.
DocBook ya se ha estado usando desde hace unos 15 años, así que está maduro:  a
primera vista es difícil, pero habiendo trabajado con él puedo decirles que es como
aprender a manejar un auto.  Se llega aun punto en que todo fluye con naturalidad.
Tiene más de 300 elementos (tags - etiquetas) que siguen un orden estricto; si no lo
hicieran, la estructura sería bien caótica.  El software conoce el orden, para que las
personas no tengan que recordarlo.  No obstante, para quizás un 90% de los textos
alcanzará con un subgrupo de esos elementos. DocBook XML se transforma
entonces, mediante otro proceso, en la clase e producto que deseamos.  Pero para
realizar una búsqueda, no necesitamos ningún producto. Los mecanismos de
búsqueda pueden funcionar con el XML estructurado, en su estado bruto.
TEI puede resultar apropiado para trabajo académico con textos no científicos.
Como DocBook, posee enorme cantidad de elementos.  Trató de simplificar las
cosas, pero en este mismo intento puede residir su desventaja, en especial para una
comprensión futura.  Si producimos ‘párrafo’ como un tag  <para>, la semántica del
tag es clara.  Si lo producimos como <p>, como hacen html o TEI, en el futuro podrá
confundírselo con algún otro rasgo de estructura (por ej., ‘parcial’ o ‘posible’ o algún
otro rasgo que todavía no se haya usado). 
Hay un tercer enfoque que ya se está usando para los sitios  “web” Web 2.0 (¿recuer-
dan a Web 1.0?).  Es XHTML más CSS.  Está bien por el momento pero no lo
recomendaría para un almacenamiento a largo plazo, ya que, mientras XHTML
puede dar productos de otras maneras (como cualquier XML), CSS puede no ser tan
susceptible de un análisis:  CSS es información de presentación.
Una posibilidad es entonces trabajar en DocBook o en TEI, pero requiere cierta
preparación técnica.  El software necesario para trabajar en este medio estructurado
es Libre y de Código Abierto (Open Source).  Preparé –a modo de prueba- una nueva
traducción (basada en una anterior, del Hno. W. Cornell) de las tres biografías de
jóvenes escritas por Don Bosco.   La diferencia entre esta nueva traducción, los pro-
cedimientos que usé, y la anterior son ejemplos impactantes de los puntos a los que
me estoy refiriendo.
6.12. Las ‘Tres vidas’ escritas por Don Bosco
El Hno. Cornell nos proporcionó las únicas traducciones al inglés un 99% confiables
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que hemos tenido.  Digo 99% porque ningún traductor está exento de cometer
errores menores que otro puede ‘pescar’ al releer, y me fue posible corregir pequeñe-
ces como ‘genial’ por ‘geniale’, cuando en realidad significa algo como ‘agudo’ o
‘inteligente’, ¡ pese al hecho de que Don Bosco lo era también de manera genial!
Pero muchas características de la versión de Cornell –hoy agotada-  la hacían inade-
cuada para nuestros días y por cierto para los estudios académicos: él no contaba con
las versiones definitivas de Don Bosco de dichas biografías, y hasta es posible que
no supiera cuántas versiones había; no tradujo las notas al pie de página incluidas
por Don Bosco (los metadatos de Don Bosco en realidad), que en algunas ocasiones
son casi otra pequeña historia completa, y agregó sus propios metadatos, o comen-
tarios, de acuerdo con el fin para el que tenía la intención de que fuera usada su tra-
ducción.  Esos datos envejecen con rapidez y es claro que no forman parte de la
esencia del original.
El procedimiento que utilicé fue dar autoría a la nueva traducción sólo en cuanto a
su texto. Es decir, no tomé ningún elemento de lo que fue el “formateo” o la pre-
sentación que le dio Don Bosco como parte de la esencia de su original.  Entonces,
convertí eso en DocBook XML utilizando un editor FLOSS XML.  Mediante otro
“software”  FLOSS, transformé el resultado en RTF (para volverlo más disponible
para un “software” de lectura de texto, incluso MSWord), XHTML con CSS, así
puede ser visto en la “web” y PDF para que exista una versión inalterable para la
impresión, lista para una publicación comercial por la calidad del PDF.  Por último
uní en ZIP las versiones DocBook, RTF, XHTML y PDF,  para que pudieran más
fácilmente enviarse por correo electrónico o FTP.  Para una preservación a largo
plazo, yo no confiaría en ZIP, sino que almacenaría la versión XML.  Ahora está
garantizado que esos textos, en su traducción al inglés, serán preservados en el largo
plazo pero también están listos para su uso inmediato.
6.13. Y a partir de aquí, ¿hacia dónde vamos?
Si lo que precede les ha resultado suficientemente claro, entonces nos urge hacer
algo con la enorme cantidad de patrimonio textual que tenemos en formatos de texto
procesado (o de ninguna otra forma que no sea su estado original).  También resul-
ta evidente que cuanto antes tengamos una  mejor política sobre el modo como
preparar la documentación nueva, será mejor para nosotros en el futuro.  Pero el
problema reside en que tanto el estado original  como el de  texto procesado pueden
no contener suficiente información sobre la estructura, como en el caso de las MO,
en las cuales sólo con la tarea de académicos como Giraudo estamos llegando a un
punto en el que comenzamos a entender las ideas estructurales de Don Bosco, que
parte de su ‘verdadera’ intención.  En consecuencia, el esfuerzo humano es
76
F
id
e
lid
a
d
 d
ig
it
a
l
inevitable para convertir material original o producido en procesador de texto en
DocBook o TEI u otro formato xml adecuado. 
6.14. Encarar la preservación digital como un sistema y  
como un flujo de tareas
Los insumos básicos de la preservación comprenden el  “hardware” (probablemente
una computadora común), el “software” (ver las ideas sobre FLOSS que ya hemos
desarrollado), y una infraestructura que soporte el almacenamiento y la recuperación
del material digital.  En un nivel más especializado, será preciso que alguien mane-
je el almacenamiento de materiales o por lo menos sepa cómo ponerlo en el forma-
to correcto: operar el “software” y realizar los cambios manuales que sean necesar-
ios.  Si parte de este almacenamiento se hace centralmente (por ej., los Archivos
Generales de una provincia o de la Congregación), por último se requiere un tercer
nivel, más especializado, que permita acceso, búsqueda y distribución de los mate-
riales.  No es necesario que volvamos a inventar la rueda.  Y se han abocada a esta
discusión sistemas bibliotecarios y archivísticos importantes y están planteando
soluciones.  También ofrecen “estándares”.  Universidades y centros de investi-
gación destacados están creando posibilidades de repositorios a nivel institucional.
Por ejemplo, la Iniciativa Budapest de Acceso Abierto podría resultar un buen punto
de partida en este ámbito.
Recomendaciones básicas
Como mínimo, recomendaría lo siguiente:
• Evitar en lo posible los formatos propietarios para fines archivísticos
• Tratar por todos los medios de evitar todo tipo de “software” comercial
• Al usar Ooo Writer (y usarlo cada vez que se pueda), hacerlo en el modo
“estilos” de escribir, antes que en el modo ‘Word’.  Esto asegura que se
introduzcan elementos de estructura en el resultado XML. (1)
• Almacenar información en formato estructural antes que en formato visual
• Cuando archivemos documentos en formatos WP, archivemos una copia
digital del WP utilizado.  No soluciona el problema, pero es una ayuda a
corto plazo para cuando ...
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Lo que estoy sugiriendo, en esencia, con las recomendaciones precedentes, es la
solución más fácil  a nivel elemental, para comenzar, pero sólo si se usan en el modo
estructurado del procesamiento de texto, y no en el modo MSWord para material ya existente.
Recomendaciones de  nivel más avanzado
Es preciso que posibilitemos que la mayor cantidad de gente posible, esté donde
esté, trabaje distribuyendo las tareas: ningún miembro o grupo individual podrá dig-
italizar y convertir el material que constituye el patrimonio aunque sólo sea en los
cinco idiomas clave.  Pero ¿por qué no podrían también los Salesianos polacos, los
Salesianos alemanes ... preservar su material y hacerlo útil?  Avancemos, entonces.
Así podemos entonces 
• crear o adoptar “plantillas” útiles para ser usados tanto en MSWord como
en OooWriter, siguiendo lineamientos similares a los del proyecto ICE
USQ, que hizo precisamente eso;
• posibilitar que este contenido, en modo “estilos” mediante dichas “plan-
tillas” y enfoques “estilos” para ingresar el contenido, sea producido en for-
mato “web”, o CD, o pdf.  Es preciso que esto suceda ‘bajo el sombrero’,
de preferencia mediante un servidor ubicado en algún lugar, accesible para
cualquier Salesiano del mundo, o, como alternativa, “bajando” el “soft-
ware” del servidor en la computadora propia, instalándolo, al igual que las
“plantillas” (templates), logrando así que el material sea producido cuando
se lo necesite.
Si eso parece demasiado difícil, nos pueden animar los comentarios que se incluyen
un poco más adelante sobre Repositorios Digitales:  el “software” que usan esos
repositorios pueden en efecto trabajar con cualesquiera de los materiales que pro-
ducimos, no importa cómo los produzcamos.  O bien se los convertirá en alguna
forma de XML o se los ‘envolverá’ (wrapped) en ella.
Lo que precede se aplica al material que está siendo creado en el presente.  ¿Y el que
constituye el patrimonio? Necesitamos una forma de preservarlo en XML.  Por for-
tuna, se están desarrollando unos cuantos enfoques para cubrir esta necesidad, no
sólo para textos sino para formatos digitales más comunes.
Proyectos conocidos de archivos digitales FLOSS que pueden ayudarnos en
esta reflexión:
ICE de la USQ: la clave es que está basado en un procedimiento relativa-
mente directo para ingresar texto en Word u OpenOffice Writer.  El mate-
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rial se almacena en formato xml pero que puede ser producido mediante
OOo para versiones “web” o PDF.  Se puede alegar que se trata de un sis-
tema ya listo para usar, pero restringido a un material exclusivamente de
texto.
XENA: software desarrollado por los Archivos Nacionales de Australia.
Otra solución  XML estándar, que envuelve contenido (texto, imágenes) en
XML y lo almacena para su posterior recuperación.
DSPACE: un servicio de repositorio digital, creado para ser usado por
grandes Instituciones.   Archiva toda clase de materiales, incluidos audio y
video.  El flujo de tareas parece más orientado a autores y editores que
quieran “publicitar” (push) su material.  Mientras que un archivo es un
proyecto más activo, para referencia inmediata.
Eprints: quizá sea el sistema de repositorio digital con la más amplia base
de  instalación.  Es particularmente apropiado para texto, y tal vez menos
para otros items. Es un archivo, pero también un sistema de referencias para
tesis, informes y similares.
Greenstone. Es un repositorio maravillosamente abierto, creado por la
Universidad de Waikato, en Nueva Zelanda.  Es completamente abierto:
cada uno de sus aspectos  puede ser ingresado y adaptado.  Posee manuales
completos en Inglés, Español, Francés y Ruso, ¡y sus ‘vísceras’ están en su
mayoría traducidas a cuarenta idiomas! ¡Eso lo hace navegable en
cualquiera de ellos , desde el Árabe hasta el Zulú (casi)!
He instalado una versión de Greenstone titulada Biblioteca Digital Salesiana,
disponible al mundo en http://sdl.sdb.org El lector puede verla por sí mismo.  Para
alguien sin experiencia de programación alguna como soy yo pero con voluntad de
no claudicar cuando la movida se ponga difícil, Greenstone es el enfoque que
recomiendo para las bibliotecas digitales de las Congregaciones.
Para trabajar a nivel de las Congregaciones, tengo pocas dudas acerca de que
deberíamos inclinarnos por un enfoque de Repositorio Digital en más amplia escala,
utilizando  algo como Dspace o Eprints o Greenstone, pero por mi experiencia, sug-
iero el último.  Estos tres enfoques, con ciertas diferencias entre uno y otro pero que
en esencia ofrecen una chance de mantener un repositorio institucional amplio
disponible en muchos niveles de autorización para el resto de la Congregación,
requieren por lo menos una persona experta que los instale: en principio, una per-
sona ducha en sistemas operativos para instalar un servidor Linux Apache con
MySQL, Perl y otros requisitos de “software”, pese a que –repito-, con ninguna
experiencia en trabajar con servidores, pude instalar un servidor LAMP (Linux,
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Apache, Mysequel, PHP) casi sin ayuda.  Necesité ayuda para abrir el servidor al
mundo.  Todo el sistema estuvo en pie y funcionando en el lapso de unas semanas y
sin costo alguno.
6.15. Colaboración y cooperación
Corremos un gran peligro, cuando trabajamos sin verdaderos niveles de colabo-
ración.  Llamémoslo sectorialismo (un poco italianizante), o división de tareas,
demarcación o lo que se nos ocurra, pero en el juego al que me estoy refiriendo, la
filosofía subyacente, respaldada en especial por la comunidad FLOSS, es la de
comunidad y colaboración.
Hay muchas formas de colaboración.  Una es con personas pertenecientes a la
Congregación o fuera de ella, a las cuales podemos consultar para aprender más
sobre el tema que aquí se trata.  Un proyecto del tipo del que estoy sugiriendo
requiere un buen asesoramiento (buen consejo?).  También entre nosotros
deberíamos intercambiar recursos. Es precisamente lo que estoy tratando de hacer al
difundir el conocimiento sobre la comunidad de “software” de Código Abierto, por
ejemplo.  El esfuerzo de descubrir y adoptar estándares comunes tiene el fin de
colaborar en esta empresa.  Si tuviéramos que hacer algunas cosas dándole el traba-
jo a terceros (outsourcing them) seria una forma más de colaboración. También lo es
el evitar la duplicación del esfuerzo.  Pero la colaboración exitosa posibilitará,
aumentará y complementará nuestros muchos esfuerzos.  
6.16. Más vale prevenir que curar
Es un hecho innegable para cualquier Religioso que trabaje hoy con una computa-
dora –ya sea para preparar el esquema de una clase,  tipiar una homilía, llevar a cabo
una investigación, o tomar notas sobre la vida y actividad de una comunidad para la
posteridad que en algún momento del futuro puede ser importante recuperar ese
texto.  Si ese “momento del futuro” es dentro de unos días, semanas o meses, en gen-
eral no hay problema.  Para tiempos más prolongados, es claro que deben tomarse
algunos recaudos que aseguren la preservación en el largo plazo.
Podríamos plantear el tema en otros términos:  tiempo ha, los textos (en el sentido
más amplio del término que puede incluir textos multimedia) se preparaban como
asuntos separados, medios separados, y los textos tenían el objetivo único o princi-
pal de ser plasmados en papel.  Esto ha cambiado. Cualquier texto que se prepare
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hoy puede estar destinado a su distribución en la ‘web’ y, por cierto, si hay intención
de conservarlo, es posible hacerlo en forma digital.  Hemos entrado en un mundo
que requiere distintos enfoques que faciliten la difusión y la preservación digitales.
En tanto sigamos actuando como si estuviéramos trabajando con medios separados,
y como si todo fuera a almacenarse eventualmente en soportes físicos, entraremos
en la era digital rengueando y le haremos un flaco favor a la posteridad.  Se trata,
entonces, de pensar en la fidelidad digital.
El problema puede consistir, en parte, en la organización.: “¿Pero dónde guardé eso
...?!”,o tratarse de un cambio de ‘hardware’:  “Ya no tengo mi vieja ‘laptop’ ”, o de
obsolescencia del  ‘software’: “¡Qué raro, ya no puedo abrir ese archivo en
Word’95!”.  Lo que sigue encara todos esos problemas, pero se centra más en el
impacto institucional de los aspectos que involucra:  “¿Es que podemos obtener la
quinta edición de la Vita del giovanotto Domenico Savio escrita por Don Bosco, en
un formato de texto que contenga también notas sobre las modificaciones que fue
realizando a lo largo de las cinco ediciones?”  Por supuesto que no podemos: él no
tenía la posibilidad de hacer algo así, ni tampoco estaba interesado en ello.  Pero tra-
bajando entre bambalinas para estructurar lo que él hizo, con procedimientos que
jamás se le hubieran ocurrido, entonces sí, podemos ofrecer algo.  Ahora, si se tratara
de un texto que estuviéramos preparando hoy por primera vez, la respuesta sería un
SÍ absoluto.  A continuación, presentamos un enfoque preventivo, formulando –y
respondiendo- la pregunta: “¿Qué debería estar haciendo yo ahora, a la luz de los
cambios tecnológicos, las actuales posibilidades, y las necesidades predecibles?”
6.17. ‘Lo binario’ y el procesamiento de textos
Aún cuando he señalado que uso “texto” en su sentido más amplio para incluir var-
ios medios, me voy a estar refiriendo en general al texto escrito. Donde sea  perti-
nente, simplemente apliquen los mismos principios a otros medios.  Seguramente
habrá otras cosas que decir sobre otros medios y cómo prepararlos. Quedarán para
otra ocasión.
Tendríamos que comenzar tomando conciencia de ciertas cosas y proporcionando
algunas definiciones sencillas. Sin darnos cuenta, probablemente, la mayoría de
nosotros trabaja con textos de una manera que termina siendo “binaria”. Un docu-
mento de texto binario es creado, generalmente, en un procesador de texto o como
resultado de la transformación de otro formato. El modo habitual en que se lo hace
es el MS Office.  Los documentos en MS Office no son apropiados, a menos que se
los transforme en un formato conforme a estándares abiertos, como el Unicode 4.  El
RTF (Rich Text Format – Formato de Texto Enriquecido) es un formato abierto de
Microsoft,  pero sería preciso convertirlo en un formato totalmente abierto si
quisiéramos preservarlo para el largo plazo. La transformación usual sería PDF 5 ,
pero no se trata de un estándar abierto. Todo lo que es propietario  no es un estándar
abierto y no nos garantiza estar libre de obsolescencia en el futuro.  Se ha avanzado
algo hacia los estándares “casi abiertos”, pero la realidad es que algo ‘casi abierto’
sigue siendo cerrado, por lo menos en alguna medida. Binario en efecto significa no
legible por el ojo humano, aunque disponible para la computadora mediante con un
determinad tipo de ‘software’.
¿Ayudaría el “texto plano” ?   Según lo que uno entienda por “texto plano”6.  Incluso
el documento “sólo texto” puede no serlo en realidad.  Puede parecer que un texto
tenga poco “formato”, pero el código subyacente puede contener caracteres de con-
trol irrelevantes en cuanto al contenido, destinados a ayudar en la presentación y en
la impresión.  Puede entonces seguir siendo dependiente del ‘software’ que lo pro-
dujo.  Por otra parte, los simples editores de texto pueden producir verdaderos ‘tex-
tos planos’.
6.18. Documento abierto
Con la presentación de su serie OpenOffice 2.0, OpenOffice.org eligió para ese
problema el camino de los estándares abiertos:  fijénse en que aún no ha llegado a
destino.  Adoptó como formato nativo el formato ‘OASIS Open Document XML’.
Este formato garantiza independencia de cualquier plataforma de ‘hardware’ o apli-
cación de ‘software’. En los casos en que sea  necesario preservar el texto binario en
su forma binaria, con el formato (marcas) de presentación,  es preferible la forma
comprimida  (zipped) de OO (Open Office) a los formatos propietarios.
Hay filtros que permiten la exportación directa como TEI (Text Encoding Initiative
– Iniciativa de codificación de Texto) XML. Si no se pierde contenido intelectual al
hacer esta conversión (la elección de la fuentes puede tener importancia semántica
para un documento),eso significa que el resultado es apropiado para la preservación
a largo plazo.
6.19. Sencilla conclusión
En general, ningún formato propietario es adecuado para una preservación a largo
plazo, de modo que la solución es sencilla.  
Con la mente puesta en la preservación a largo plazo, lo que debe elegirse es un for-
mato de Documento Abierto (OpenDocument - ODF).  Por el momento, se lo puede
lograr mediante programas de procesamiento de texto que sean multiplataforma
como OpenOffice o Abiword, o algunos especiales para un sistema operativo deter-
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minado como el Kword de Linux.  Todos ellos son libres.  Microsoft hizo un esfuer-
zo para ofrecer  su propio formato abierto, basado en XML, y hacerlo reconocer
como un estándar. Usualmente, el formato de documento abierto de Microsoft es
“casi abierto”.  No es libre ni gratuito7. 
6.20. ¿Lo próximo serán las imágenes?
¡Es probable!    Las imágenes contenidas en formato de Documento Abierto sin duda
serán las próximas.  Con esto quiero decir que serán adecuadas para la preservación
a largo plazo.
Por supuesto, hoy un “documento” puede contener muchos formatos, incluidos
sonido y video.  Lo que lo hace más complicado, pero existen soluciones.  A los efec-
tos de esta presentación, me ocupo mayormente de texto e imágenes ocasionales.
En cuanto al tema de las imágenes, hay que destacar que también existen estándares
abiertos. Un imagen TIFF es un estándar abierto.  Una página guardada como TIFF,
aunque consista en texto e imágenes, asegurará que el material sea siempre accesi-
ble.  Aunque no servirá para sonido o video.
6.21. Volviéndonos un poco más inteligentes
Para la mayoría de las personas, que trabajan con los textos más corrientes, algo
como OpenOffice sería lo más fácil de utilizar, y el primer paso preventivo por dar.
Pueden seguir ‘como si’ hicieran procesamiento de textos.  Pero en cuanto
empezamos a comprender que XML es el secreto que está detrás de todo, podemos
volvernos mucho más inteligentes y dar otros pasos más valiosos aún.  En algunos
lugares –donde se realiza tarea académica, o donde deseamos asegurar a muchas
personas el acceso a documentos clave de la Congregación, o simplemente quere-
mos poner el material en la “web”-  nos es preciso dar esos pasos más inteligentes.
Por ejemplo, no es tan terriblemente difícil adoptar uno de los muy desarrollados
enfoques particulares a XML, destinados a determinados tipos de documentos.  Hay
enfoques  de etiquetado (markup) muy sencillos  (“etiquetado” son los simbolitos
que añadimos a nuestro texto y que son interpretados para su presentación en , por
ejemplo, html).  Uno de los más sencillos se conoce como ASCIIDOC .  Hay
muchos otros.  En un nivel más complicado se encuentra el ya mencionado TEI,
desarrollado como una Definición de Tipo de Documento (lo que implica que hay
reglas estrictas en cuanto a qué sigue a qué en el etiquetado de XML) para textos lit-
erarios. DocBook para los textos técnicos.  RDF que es un etiquetado para bibli-
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7 En inglés existe una misma palabra para ambos conceptos, el texto original dice It is not free
ografías: que es algo que ustedes pueden hacer ahora sin pestañear.  Simplemente se
puede bajar una extensión para el Firefox  2.0 (perdón, sólo para 2 o superior) lla-
mada Zotero, que les permite grabar todo su material bibliográfico tomado de la Web
y exportarlo como RDF.  Existe también el DiVA que es un sistema desarrollado en
Escandinavia para trabajar con tesis y textos de ese tipo: por el que se añade en una
plantilla para MSWord u OOo Writer y esto garantiza que el material de ustedes sea
convertido al sistema DiVA.
Enfoques como los que acabamos de mencionar requieren una mentalidad diferente,
que quizás esté más allá de la anquilosada  persona común ‘procesadora de textos’.
Pues bien, ¡sea!  Sin embargo, esa persona no queda exceptuada de pensar ‘estruc-
turalmente’ y usar su procesador de textos  (si, incluso el MSWord) para lograrlo,
generalmente utilizando la funcionalidad de los  “estilos”.
6.22. Uy, uy. ¿Por qué no pensamos en esto antes?
¿Hay una cura para los miles de documentos ya producidos antes de que alguien
pensara en eso?  ¿Podríamos recuperar  las cinco ediciones de la Vida de Domingo
Savio escritas por Don Bosco con notas sobre las modificaciones?
Afortunadamente, sí, siempre que alguien haya tipiado en una computadora las
cinco ediciones, o las haya “escaneado” también para la computadora.  Casi todas
las instituciones archivísticas del mundo se han enfrentado con este problema y han
arribado a una solución similar, ¡pese a que el orgullo nacional determine que lo
hagan de manera un poco diferente!  La buena noticia es que generalmente están de
acuerdo en una cosa, los “estándares abiertos”.  Así que aunque los procedimientos
sean diferentes por su nacionalidad, todos –teóricamente- pueden tener acceso a los
documentos de uno cualquiera de ellos. ¡Si no, no serían “estándares abiertos”!
Una de las soluciones más simple es ‘envolver’ un documento anterior, siempre que
en alguna etapa anterior se le hubiera dado forma digital, en XML, convirtiendo tam-
bién el original en XML.  El software necesario es libre.
6.23. Acción
Lo que hemos planteado en forma sencilla tiene el objetivo fundamental de alertar a
las personas en cuanto a la real necesidad de poner manos a la obra.  La acción que
emprendamos deberá ser local y global.  Local, para que cada miembro de la Vida
Consagrada repare en ello.  Global, para que las Congregaciones y otras sociedades
religiosas tomen algunas medidas tendientes a hacerse cargo del tema, aunque la
primera  de ellas sólo sea efectuar una declaración pública dentro de la línea de ideas
esbozada en esta discusión, detallando un puñado de principios formulados con clar-
idad.
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6.24. Tareas digitales pendientes 
• Pensar en estándares abiertos.
• Aprender lo que significan los formatos más comunes y sus implicancias
(.doc, .txt, .rtf, .pdf, .xml y otros similares para formatos de imagen, de
sonido…). 
• A nivel institucional, tener en cuenta un modelo de objeto digital para
almacenar y diseminar información. 
• A nivel práctico, en lo posible elegir salvar los documentos de texto en un
formato .rtf y aún .txt en lugar de .doc de forma de que el documento sea
más abierto y más perdurable. 
• Pensar en “metadato”. Un objeto digital siempre tiene un contexto: autor,
fecha, objetivo… 
85
F
id
e
lid
a
d
 d
ig
it
a
l
86
F
id
e
lid
a
d
 d
ig
it
a
l
87
P
e
rs
is
te
n
c
ia
 d
ig
it
a
l
Capítulo 7
7 PERSISTENCIA DIGITAL
7.1. ¿La persistencia es una virtud?
Ni Aristóteles ni Tomás de Aquino estuvieron de acuerdo en que la persistencia fuera
una virtud, pero sí la vieron como una condición del comportamiento virtuoso, como
parte de la perseverancia.  Después de todo, una virtud no lo es para un ser humano
hasta que se convierte en algo habitual.  Sin embargo, es momento de sugerir, en
nuestro mundo digital, que la persistencia es una virtud digital.  Lo que sigue expli-
ca el por qué.
Sin basarnos demasiado en orígenes bíblicos y más bien ilustrando el punto de forma
sencilla, parece que los seres humanos siempre han considerado importante el
denominar.  Empezando por el Génesis, nótese que el Dios de Israel reveló un nom-
bre distintivo, único y universal – YHWH.  Para ilustrar este punto, afirmamos: algo
que los seres humanos intuyen es que una identidad única tiene un nombre único que
no cambia a través del tiempo.
Ahora vayamos del Génesis y de la experiencia humana a la era de la red semántica.
7.2. La red semántica
Estos días, escuchamos el término “red semántica” llevado y traído, pero no estamos
seguros a qué se refiere.  Dejando de lado todas las definiciones y descripciones téc-
nicas, sabemos que desde tiempo inmemorial los filósofos han buscado categorías
universales para clasificar todo; más recientemente los lexicógrafos han buscado ter-
minología universal para definir todas las palabras que usamos; un pequeño subcon-
junto del mundo moderno, los bibliotecarios, han buscado títulos universales (pen-
sad en Dewey, el filósofo que les dio un sistema listo para usarse) para almacenar y
recuperar todo lo que ha sido escrito o registrado de alguna forma.  La red semánti-
ca es otro paso en este camino, ya que intenta integrar todo el conocimiento del
mundo en el contexto de Internet y de esa forma busca enfoques universales para
tratarlos.
¿Cuál es su nombre o el nombre de
su hijo? ¿Lo saben? (Prov. 30:4)
88
P
e
rs
is
te
n
c
ia
 d
ig
it
a
l
Aunque no hemos llegado a ningún punto final en la red semántica, hemos dado
grandes pasos en ese camino.  Google es un ejemplo de esos pasos.  Nuevamente,
sin ser demasiado técnicos, es posible entender un poco cómo es esta red semántica,
estos vínculos de conocimientos a través del espacio cibernético y cuáles serán las
implicancias para nosotros, especialmente si pertenecemos a un grupo que piensa
globalmente, como lo hacen las Congregaciones Religiosas o grupos consagrados.
La red semántica emplea tres paquetes de tecnologías para lograr su meta:
Una tecnología de nombre y dirección, que es llamada URI o “Universal Resource
Identifier”
Una tecnología de código, una sintaxis conocida como XML.
Una serie de afirmaciones que relacionan una entidad con otra, conocida como RDF
o “Resource Description Framework”,
Estas tres tecnologías están ligadas entre sí por una ciencia que se llama ontología,
aunque no es exactamente lo que los antiguos filósofos pensaban de la ontología.  En
el contexto del mundo digital, la ontología es una serie de nódulos jerárquicos o
interconectados mostrando las relaciones entre las entidades – tal vez un excelente
y sencillo ejemplo de la ontología, al menos para los anglo parlantes, es “Roget´s
Thesaurus”.  En otros idiomas los pueden llamar diccionario de antónimos y sinón-
imos.  Esencialmente es un esfuerzo para organizar los nombres y términos descrip-
tivos para cada cosa que existe.
7.3. La red mundial – un depósito universal
¡La gloria y a la vez el problema de la red mundial es que ahora tiene que tratar abso-
lutamente todo!  Es una sopa alfabética increíblemente inmensa, pero donde había
una vez en que una sola letra en dicha sopa quedaría probablemente oculta, ahora
ello ya no es posible.  Debido al desarrollo de sistemas de nombres y direcciones,
esa letra ahora puede ser hallada!  ¡Casi siempre!  El problema no es tanto el no
desear ser hallado –al fin un objeto puede desaparecer y todo rastro de su nombre y
dirección puede ser eliminado por el esfuerzo humano.  Por el contrario, el proble-
ma es cuando queremos realmente que un objeto no desaparezca, que pueda ser ras-
treado, utilizado, citado, pero fallamos en tomar los pasos necesarios para asegurar
que ello suceda, o no somos conscientes que podemos tomar tales pasos o, tal vez
peor, no nos damos cuenta que en el mundo digital actual, la mayor probabilidad es
que se permita, más que no, la persistencia futura de un objeto digital.
El nivel más bajo de este problema – y es la experiencia exasperante de todo el
mundo si han utilizado alguna vez una computadora – es haber “tipeado” un docu-
mento pero haber olvidado su “nombre” o haber olvidado “salvarlo” (al final es lo
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mismo).  ¡Un error, humano o digital, y está perdido para siempre!
Este no es el problema que trata este ensayo. Ni tampoco se trata de las variadas
posibilidades de los sistemas de archivo digitales, a excepción tal vez de decir que
en el mundo digital nunca debemos tomar demasiado las cosas por sentado.  Nunca
hemos sentido la necesidad de cuestionar el sistema de archivos común, digamos en
Windows.  Pero si uno tiene una cuenta Gmail, uno reconoce que Google tiene una
filosofía diferente, con la idea de que nunca (al menos en teoría) es necesario elim-
inar un email porque siempre se puede rastrear.  En dicho sistema, no hay necesidad
de carpetas o subcarpetas  complicadas.  No son las carpetas en sí mismas lo que es
importante.  En cambio, una vez que uno cae en la cuenta que la red mundial es en
realidad una colección gigante de íconos mostrando la forma de algo, índices indi-
cando hacia dónde se encuentran las cosas y símbolos representando algo, entonces
la cuestión es cómo administrar esos íconos, índices y símbolos en una forma razonable.
7.4. UR…
La forma más conocida de nombres y direcciones en Internet actualmente es la URL.
Desafortunadamente para muchos esa es la única forma conocida de nombres y
direcciones, y aquí se halla parte del problema.
URL significa Universal Resource Locator.  “Localizador” sugiere geografía o al
menos algo geoespacial y eso es correcto.  Termina siendo un punto preciso en el
tiempo y el espacio – un punto que puede cambiar.  Puede cambiar por no ser bien
administrado o puede cambiar por necesidad – puedo querer reclasificar un ítem en
una carpeta diferente, o puedo haberlo localizado en otra máquina – o mi ISP puede
haber cambiado. Pero el resultado final es lo que llamamos “link rot”.  El famoso
mensaje “404 – File not Found”.
Lo que muchos desconocen es que las organizaciones de estándares mundiales han
conocido el problema virtualmente desde el inicio, y han propuesto importantes
recomendaciones y descripciones claras de la tecnología en uso.  Por ejemplo, URL
es un subgrupo del término URI, Universal Resource Identifier.  La primer recomen-
dación a nivel de estándares, es que no utilicemos más el término URL y en cambio
usemos el término URI – aún cuando nos referimos a lo que tal vez conocemos como
http://www.mickeymouse.com .
Si URL es un subgrupo, ¿es que hay otros?  Ciertamente sí.  Uno es URN Universal
Resource Namespace, y hay sistemas que utilizan ese “namespace”.  Cualquiera que
haya trabajado con descripciones o esquemas  “xml” y “doctype”, estarán habitua-
dos a “namespaces”.  Aquellos que ya están habituados a la impresión de publica-
ciones conocerán los números ISBN o ISSN.  Éstos pueden ser transferidos a la red
e convertidos en nombres y direcciones.  En esa ocasión son URN.  Es inmediata-
mente obvio que esto “nombres” no son idiosincrásicos.  Hay aquí involucrada algu-
na autoridad central de registro o denominación, así como la hay en el caso del sis-
tema DNS (Domain Name System) que nos otorga códigos de países u otros al final
de un URI.  Uno solicita un “domain”, o un “nombre” de acuerdo con una autoridad
central de registro, y esa autoridad garantiza la persistencia, sobre todo que no vaya
a desaparecer pronto de la faz de la tierra.
Lo que plantea una pregunta importante – ¿cuán larga es la persistencia?  A pesar de
que uno querría responder “para siempre”, eso no es realista en el mundo digital.
¡Por Dios, ese mundo ha existido solamente desde hace 25 años o tal vez menos!
Entonces ¿sería razonable que, por ahora, “persistencia” signifique por lo menos
otros 25 años? Y ¡todos conocemos soluciones “temporarias” que han permanecido
por un siglo o más!
Hay otros sistemas.  Uno es llamado DOI Digital Object Identifier.  Otro es conoci-
do como “Handles”.  Es más, otro es llamado ARK Archival Resource Key.  La real-
idad es que cada sistema responde a necesidades particulares y tal vez ningún sis-
tema responda a todas las necesidades, pero todos están bien establecidos y ninguno
parecería que va a desaparecer pronto.  Tampoco necesariamente uno contradice a
otro, por el contrario, algunos colaboran activamente con los otros.
Entonces ¿adónde llegamos? y de todas formas ¿por qué preocuparse por ello?
7.5. ¿Por qué preocuparse?
Es bien sencillo – o bien queremos asegurar que las “cosas” digitales (objetos, recur-
sos…) estén disponibles para otros, además de para nosotros, o bien hasta tenemos
alguna responsabilidad en que así sea.  En tal caso seríamos tontos si no empleamos
los métodos que se ofrecen.  El no hacerlo podría seguramente resultar en una frus-
tración para los usuarios.
¿De qué nos preocupamos?
Mucho depende del nivel de importancia del material, pero en general tenemos que
pensar en el sistema de denominación. Los individuos tienen por lo general un sis-
tema de denominación para los archivos en sus propias computadoras, pero otra cosa
es cuando movemos esos archivos a un sitio de accesibilidad pública.  Un sitio en la
red de una congregación o una biblioteca digital tienen que pensar definitivamente
en el sistema que emplea.
¡Las computadoras pueden trabajar con claves y dejan a los seres humanos sin pal-
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abras!  Por lo tanto, una computadora no tiene ninguna dificultad con un sistema de
denominación que diga que el archivo es 1_46_82_12.rtf.  Por lo único que ese
archivo alegrará a un ser humano es porque la computadora lo puede encontrar, pero
el “nombre” como tal no tiene sentido.  Por lo tanto, cuando sea posible, es deseable
utilizar otra forma de codificar que también tenga sentido para los seres humanos.
Esto puede ser un conjunto de códigos sobre los que se acuerde, tales como los códi-
gos de dos letras internacionalmente aceptados (en, es, it, etc.), o abreviaciones de
departamentos o sectores u otras formas acordadas para “repartir la torta” de la con-
gregación.
Va más allá que esto.  El principio que está en juego, en un sistema distributivo
abierto como lo es la red mundial, es la identificación, y eso significa un nombre
global y único y una dirección que se pueda rastrear.  Todo objeto que alguien pueda
justificadamente querer o necesitar citar debería tener una dirección que no sea
ambigua.
Aunque es verdad comprobar que, en la base, este es un problema administrativo y
por lo tanto humano, también es verdad afirmar que hay sistemas disponibles para
ayudar.  Pero, en esta instancia,  aún el mejor sistema o tecnología va a fallar si no
hay un compromiso humano de mantenerlo.  Podrá comprobarse cómo la “persisten-
cia” entonces está realmente atada a la perseverancia humana.
7.6. Estableciendo un identificador persistente para
propósitos externos
El quid de la cuestión es establecer un identificador persistente para objetos digi-
tales.  Una biblioteca digital ha avanzado considerablemente en esa dirección – tal
vez lo suficientemente.  Se puede asumir que un documento u objeto que contiene
esa biblioteca difícilmente podrá moverse, y aún si es movido internamente, la may-
oría de los sistemas digitales de las bibliotecas tienen una adecuada herramienta de
búsqueda como  para asegurarse que el usuario podrá encontrar el objeto.  Podrá ser
otra cosa si hay varias versiones, o desarrollos progresivos del mismo objeto.
Entonces deberá tenerse mucho cuidado con la denominación o con la carga de datos.
Ya hemos dicho que, en general, se debe hacer referencia al término URI en lugar
de URL, ya que este último es restrictivo. Y, ¿con respecto a los diversos sistemas?
Como cada uno tiene sus puntos buenos y generalmente son considerados adecua-
dos, ¿puede haber argumentos a favor de uno sobre otro?  
Como este ensayo es parte de una serie que se inició con un llamado a la apertura y
a la accesibilidad, aquí se podrían aplicar los mismos principios.  El costo también
puede ser un factor.  Al menos uno de los sistemas, DOI, tiene un costo para regis-
trarse.
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Los sistemas empleados actualmente se sostienen en los siguientes criterios por lo
menos:
singularidad: el nombre no le será nunca asignado a un segundo objeto
persistencia: el sistema garantiza que dentro de lo que está en su poder (sin embar-
go el elemento humano es otro factor) el objeto podrá ser rastreado en el futuro
escalabilidad: puede acumular crecimiento futuro, presumiblemente crecimiento
masivo en el área
legado: puede incorporar sistemas existentes ya desarrollados como el ISBN
extensibilidad: puede ser ampliado, desarrollado por derecho propio 
independencia: dependerá de una autoridad de denominación
resolución: el resultante URI resultará en una dirección real
Pero más allá de esos criterios, hay otros de tipo verdaderamente humano.  Estamos
más acostumbrados a un protocolo “http”.  Un sistema que utiliza este protocolo será
fácilmente reconocible y utilizable por una persona común.  Un esquema que ya está
registrado y es útil será mejor que algo completamente o parcialmente nuevo.  Una
vez más, el nombre y dirección tipo “http” es aceptable.  El sistema URI está bien
definido por el RFC3986 estándar global, lo que significa que todas las naciones del
mundo lo aceptan y siguen sus provisiones.  RFC significa Request For Comment,
que se inició como una página web sencilla para solicitudes de comentarios y creció
hacia una página Standard.  El esquema es descrito como un nombre de esquema
(http…),  nombre de dominio (ej. www.myweb.org), una ruta – todos sabemos lo
que una ruta significa en la red – puede ser una ruta absoluta, o tal vez  una ruta rel-
ativa, dependiendo en las circunstancias, la última es más persistente si puede ser
resuelta, dado que las rutas absolutas cambian a través del tiempo.
¿Pero es que estamos nuevamente donde empezamos? Sí, a no ser que resolvamos
de alguna manera (con juego de palabras intencionales) los posibles cambios de las
localizaciones así como de los nombres.
Una forma posible y recomendable para asegurar que un URI se puede seguir rastre-
ando es PURL, o Persistent URL.  Más información sobre esto puede encontrarse
en http://purl.org. La ventaja de utilizar este servicio redireccionado (lo que signifi-
ca, primero de todo, registrarse gratis como usuario para después incluir purl.org
como parte del URI) es que PURL nunca cambia y ofrece servicios que alienta al
equipo de registro a mantener otros elementos persistentes de nombres y direc-
ciones.
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7.7. Pensar digitalmente, actuar localmente
Ya hemos dicho que la verdadera cuestión es el compromiso humano de mantener la
elección de nombres y direcciones por tanto tiempo como sea necesario.  La tec-
nología es una ayuda para esto pero no es una respuesta.  Sin embargo, considéren-
lo de esta forma – si ustedes necesitan referirse a un objeto (digital) por fuera de su
manejo del dominio, entonces, si no es “persistente” ustedes tienen un problema.
Ahora consideren - ¿cuán “persistente” debo ser con relación a mí mismo, con
aquéllos asociados a mi o que dependen de mi?  ¡Y, finalmente, cuán deseable es que
este material digital del que soy responsable sea “persistente”!  Así que es una
cuestión de desarrollar una mentalidad de las que fluyan algunas acciones.
El punto es que mientras todos reconocemos la naturaleza efímera de los bits y bytes
digitales,  no siempre hemos tomado suficientes precauciones para tratarla.  La
memoria digital es una cuestión del mundo actual, que afecta considerablemente a
organizaciones grandes que pueden estar en peligro de perder esa memoria en el
corto plazo.
7.8. Avanzando hacia los metadatos
Si se tratara solamente de nombres de archivos y de URI´s, sería tanto más simple,
pero no es así. A pesar de que el término “metadato” es relativamente nuevo
(podemos localizar el inicio de Metadato por el año 1995), ha avanzado a saltos,
especialmente en relación con la sintaxis común xml que está atrás de tanta activi-
dad digital hoy día.
¿Cuáles son las consecuencias para una persona común de este movimiento hacia los
metadatos?
Así como un periodista hace preguntas tales como quién, dónde, cuándo, por qué,
cómo un determinado hecho, para darnos un panorama completo de ese hecho, así,
en el mundo digital, tenemos ahora la capacidad de indicar algo más que el con-
tenido de un objeto digital en sí mismo, y ese “algo más” puede ser información
esencial para la memoria digital, pero el uso de metadatos es también crucial para el
status de un objeto digital “flotando” en el cyber espacio.
Sin metadatos un objeto digital es en realidad un tipo de objeto basura entre los 600
billones (¿o son más?) objetos que hay por ahí.  La falta de metadatos disminuye las
posibilidades de otros para encontrar el objeto si en verdad queremos que lo encuen-
tre.  Metadato tiene mucho que ver con herramientas de búsqueda.  Actualmente, la
gente que arma los sitios de la red tiende a no pensar mucho sobre metadatos – que
es una de las razones por las cuales una herramienta de búsqueda en una página web
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puede no funcionar del todo bien.  Lo mejor que puede hacer es una búsqueda de un
texto completo (cuando hay un texto).  Bueno, y para objetos sin texto, es aún más
difícil buscarlos de otra forma que no sea con un nombre de archivo.
Si Tomás está inmaculadamente vestido pero nunca se preocupa por ponerse zap-
atos, o si María ha construido una linda casa pero nunca se preocupó por ponerle una
puerta de entrada, Tomás está descalzo y María insegura en el tipo de sociedad occi-
dental en la que vivimos donde normalmente se requieren zapatos y puertas.
Piensen en un sitito de la web sin metadato como algo descalzo e inseguro!
Una vez más es una cuestión de mentalidad que de salir a la búsqueda de una solu-
ción tecnológica.  Pero hay entidades por allí para ayudar.
Así como hay un RFC y otras entidades estándar en esta zona de “persistencia” gen-
eral (estamos sugiriendo que metadato es un elemento persistente), así también con
metadato – METS, o Metadata Encoding and Transmisión Standard.
Hay cinco secciones importantes en un objeto METS: metadatos descriptivos (tal
vez el más conocido sea el Dublín Core, metadatos administrativos (detalles de
preservación, derechos…), grupos de archivo (tiff, thumbnails, pdf…), estructurales
(índice de contenidos, introducción, capítulo 1…), comportamiento (ej. Referencia
a un javascript).  En el proceso de autoría, algunos de estos elementos tal vez ya
hayan sido considerados.  Por ejemplo, si uno está utilizando un procesador de pal-
abras como OpenOffice Writer para una autoría estructurada, entonces ya habrá
algún metadato en su lugar.
Estándares de este tipo están integrados activamente en depósitos digitales o bib-
liotecas, pero no necesariamente en los sitios web.
Alimento por pensamiento.  Un sitio web con metadatos será encontrado fácilmente.
Desgraciadamente pocos sitios web empezaron de esta forma y el trabajo por delante
ahora es impensable – excepto porque debe pensarse en él.
Por lo menos, Dublín Core es un buen inicio para cualquiera que esté preparando un
objeto digital.  Estamos hablando de Dublín Ohio y no del otro Dublín – un conjun-
to de 15 etiquetas internacionalmente acordadas, con las que uno puede describir
casi todo.  Fue diseñado para personas no especialistas, así que contiene términos tan
sencillos como Sujeto, Título, Editor, Fecha… cuando un grupo necesita algo mucho
más específico (digamos que estuviera recopilando nada más que imágenes) estas
etiquetas adicionales son normalmente mapeables en el Dublín Core y por eso es que
se le denomina “núcleo”.
Metadato no es una utopía.  Efectivamente, no sólo sería imposible describir todo
sobre todo, sino que ya tenemos algunos resultados desagradables de metadato!
¿Por qué tu bandeja de correo indeseado está lleno de correos cuya referencia es “La
información que usted solicitó”, o lleno de enormes listas de palabras sin contenido?
Mal uso de metadato.  Porque la gente miente, son perezosos o estúpidos, y eso con-
duce a metadatos falsos o inútiles, lo que no significa que debamos detener o desis-
tir de proveer metadatos.
7.9. Metadato,  cuando pensé que no había nada
¿Ustedes quieren las buenas o las malas noticias?  Por supuesto la buenas primero.
Si usted es, digamos, un usuario de Microsoft Word, entonces parte de su problema
de metadatos ya está resuelto!  En un documento MsWord (o en cualquier otro obje-
to Microsoft) regularmente los metadatos ya están grabados.  Archivo-Propiedades-
General/resumen/estadísticas/especificaciones/contenidos: éstos les indicarán qué es
lo que ya está grabado.  Y más aún, cuando al editar se conecta “controles de cam-
bio”.  También existe software gratis para descargar de la red, que sirve para visu-
alizar metadatos.   La mala noticia aquí es que los metadatos generalmente son pro-
vistos sin el conocimiento de la persona que está procesando el documento.  La lec-
ción a aprender es que hace falta tomar precauciones para asegurar que no se reve-
len sin autorización los metadatos confidenciales.  Esta es una cuestión a tener en
cuenta en una futura “virtud digital” que tiene que ver con gobernabilidad.
Si ustedes pensaron que metadato era algo que tenía que ver solamente con técnicos,
vuelvan a pensar.  Piensen en los millones que usan sitios de la web sociales como
Del.icio.us o Flickr.  El proceso de “tagging” que emplean es metadato para el mon-
tón y un ejemplo de la red semántica en funcionamiento para nosotros.
7.10. Tomando el “tagging”, el metadato y la clasificación
en otra dirección
¡La mención de sitios como Del.icio.us es un recordatorio de la distancia que hemos
andado desde que se inició este ensayo!  Comenzamos por recomendar un enfoque
sistemático a nombres y direcciones como forma de asegurar la persistencia de
materiales digitales.  Pero el “tagging” social, o “folksonomy” como también se le
llama, parecería que no es para nada un sistema.  En realidad, yo puedo “etiquetar”
una imagen de un gato como “gato”, o “mi.gato.preferido”, o “miau”.  En el tipo de
sitio web en cuestión, mis etiquetas se alinean con las etiquetas de todo el mundo.
El estilo de clasificación entonces empieza a descubrir partes compartidas y así
pueden emerger  nuevas clasificaciones. En una forma extraña, pueden emerger ele-
mentos de conocimiento organizado, a partir de taxonomías abiertas, etiquetadas y
flexibles.
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Esto no quiere sugerir que el mejor enfoque a la persistencia digital sea un “etique-
tado social” gratis y abierto.  Para nada.
¡Y además están los “blogs”!  La sabiduría convencional actual parece que consid-
erar a los “blogs” como un material de desecho.  Pero por supuesto que un historia-
dos nunca pensaría eso.  Aunque no hay muchos sitios de la web de comunidades
que tengan “blogs” o “podcasts”, hay gran cantidad de miembros de comunidades
que tienen su propio “blog” u ofrecen “podcasts”.  En el mundo digital, los “blogs”
han empezado a pasar de los márgenes al centro, con implicaciones para las publi-
caciones y los medios de noticias.  Los “blogs” han comenzado a ser portafolios dig-
itales, identidades públicas. Aunque no hay un marco real de persistencia en lugar
de los “blogs” todavía, esta “pelusa digital” está en la vuelta, y sería mejor que si va
a ser recordado, sea recordada bien.
En el futuro veremos los esfuerzos para proveer de un marco persistente a este tipo
de material  Es útil estar conscientes de cuan amplio es el campo de la “persisten-
cia” en cuestiones digitales como esta.
7.11. ¡Pero volvamos a metadatos y sitios de web nueva
mente!
“Actualmente, la gente que arma un sitio en la web tiende a no pensar mucho en
metadatos…”: esa podría parecer una frase desechable, pero no lo es.  Debemos
volver a ella.  La dificultad radica no tanto en una perspectiva defectuosa por parte
de quienes arman un sitio en la web – o al menos puede que no- pero en la realidad
de que doce años de desarrollo de esta forma de pensamiento no es, en general,
mucho tiempo y todavía tiene que pernear a los sitios web.  No todos los sitios web
necesitan este enfoque, pero ciertamente se beneficiaría uno que intenta llegar a mil
o miles de personas.
Para un sitio web, la introducción de metadatos con fines de búsqueda está atada al
principio general expresado con anterioridad en este ensayo, de que hay que separa
el contenido de la presentación.  Probablemente estamos hablando aquí de un
maquillaje total de los sitios web existentes y eso es una gran labor.
La clave de todo es una mentalidad de metadato que nos permita definir los
metadatos centrales (las ideas centrales organizativas de la comunidad, empresa) y
los metadatos de respaldo – tipos de contenidos o, tal vez, los contenidos en sí mis-
mos.  Esto respalda a los metadatos centrales.
También, podría ser valioso considerar las relaciones entre los ítems de contenido,
ya que esto también puede incluirse en este enfoque y hace una mejor investigación.
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Una vez que empezamos a hablar de relaciones entre conceptos, estamos inmersos
en la “ontología” de nuestro sitio web (o el de nuestra comunidad o grupo).  Como
todos los conceptos son diferenciados e importantes, y como todas las relaciones
entre ellos están estructuradas semánticamente, podemos inferir una cantidad de
información de la ontología que uno no lograría arrastrándose por los vínculos de
una serie de páginas web.  Lo que hace a una ontología formal más robusta que un
tesauro o clasificación multifacético, son las relaciones semánticas ricas, las restric-
ciones semánticas a las relaciones, rango, dominio, series lógicas, relaciones inver-
sas, etc.
El autor es consciente que su sitio web debe ser reformulado.  Es un excelente sitio
web así como está, pero enseguida uno descubre la dificultad que hay para navegar
en él.  El autor está convencido que esto puede solucionarse yendo en la dirección
ya indicada y que aquí se desarrolla aún más. Ha estado trabajando en una Ontología
para la comunidad por lo menos desde hace tres años – tal vez sea un indicio de que
no todo se arregla solamente haciendo clic con los dedos!
Tenemos bastante claros los conceptos básicos de la Ontología.   Eso es un buen
comienzo.  Las relaciones entre ellos son un tanto difíciles pero claras – lo que
sucede es que no siempre hemos pensado en términos de esas relaciones.  El sitio de
la red ya asocia contenido con los conceptos básicos – a pesar de que hay ítems que
tienden a descargarse simplemente en una u otra área por conveniencia.
Metadato puede desarrollarse en una cantidad de formas:
•  insertando los metadatos en las etiquetas META de la página web en el
código HTML de la página.
•  Como un documento HTML separado que está vinculado a la fuente
•  Los datos pueden haber sido creados directamente adentro de la base de
datos o extraídos de otra fuente, tal como una página web.
Metadato nunca aparece en la pantalla como un asunto técnico, solamente en el códi-
go de la fuente o en las formas indicadas más arriba.  Generalmente se refiere a las
palabras clave utilizadas para describir el sitio web, colocadas en la etiqueta metada-
to.  Al final lo que buscan quienes navegan por la red (herramientas de búsqueda
tales como Google) es el metadato.
Pero si consideramos que metadato es una forma de escritura en los sitios web
(mucho antes de que codifiquemos eso en html), entonces debemos decir que
“metadato” está en todas partes de la pantalla!  ¡Las palabras que son un gancho para
el rápido escaneo del usuario/lector son en realidad metadato!
He aquí un ejemplo amplio de cómo una Congregación Religiosa puede desarrollar
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sus metadatos técnicos para su página web, utilizando el enfoque Dublín Core – lo
que tiene sentido porque es un estándar universalmente aceptado.  Aquí el ejemplo
está en inglés – podemos agregar los equivalentes en otros idiomas del sitio web.
Este ejemplo está colocado a la cabeza de la sección de la página web.
<html>
<head>
<title>SDB Home Page</title>
<meta name=”DC.Title” lang=”en” content=”Main Salesian items of interest -
Home Page”>
<meta name=”DC.Coverage” lang=”en” content=”Italy”>
<meta name=” DC.Creator” lang=”en” content=”Direzione Generale Opere Don
Bosco, Via della Pisana, 111, Roma 00163, Italy. coordinator@sdb.org”>
<meta name=”DC.Date.created” scheme=”ISO8601” content=”2002-05-01”>
<meta name=”DC.Date.modified” scheme=”ISO8601” content=”2007-04-01”>
<meta name=” DC.Description” lang=”en” content=”The Salesian Congregation’s
central website often referred to as a portal, expressing the ‘face’ of the
Congregation in cyberspace and linking Salesian works and confreres, members of
the Salesian Family worldwide.”>
<meta name=”DC.Format” scheme=”IMT” content=”text/html”>
<meta name=”DC.Identifier” scheme=”URI”
content=”http://www.hypermedia.it/”>
<meta name=”DC.language” scheme=”ISO 639 2” content=”eng”>
<meta name=”DC.Publisher” lang=”en” content=”Hypermedia”>
<meta name=”DC.Rights” lang=”en” content=”
http://www.sdb.org/copynote.htm”>
<meta name=”DC.Subject” lang=”en” content=”SDB; Salesian Family; Salesian
Congregation”>
<meta name=”DC-REL.Subject.Category” lang=”en” content=”Salesian
Congregation”>
<meta name=”DC.Type.category” lang=”en” content=”home page”>
<meta name=”keywords” content=”=”organization; who are we; Resources;
Information; Don Bosco; Education system; Departments; Regions; Provinces;
General Council; Rector Major”>
<meta name=”description” content=”Salesian Congregation web portal”>
</head> 
Esto funciona mejor para un sitio xhtml.css.  Los sitios enmarcados crean problemas
– las arañas y los buscadores en la web tal vez no puedan localizar los archivos
metadato correctamente.
Puede que valga la pena señalar aquí que construir un sitio web basado en metada-
to de esta forma  es un enfoque distinto del CMS (Content Management System) tal
como lo conocemos actualmente.  Puede ser difícil reconciliar a los dos, pero eso no
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quiere decir que no se esté haciendo el intento, se está haciendo.
A los efectos de ser práctico, es posible que los dos puedan ver y editar metadato
para cualquier sitio web en línea (también localmente en la propia computadora) con
un software gratis y abierto.  Si uno tiene fácil acceso a Internet, una conexión per-
manente, entonces lo mejor es ir a http://www.ukoln.ac.uk/metadata/dcdot y entrar a
una página web en particular y trabajar desde allí.  Claramente uno necesita aplicar
este mismo proceso a todas las páginas en el sitio web.
7.12. Como conclusión
Después de todo esto ¿dónde estamos parados?  En la práctica, ¿qué deberíamos
estar haciendo?  Primero que nada, hay que ser conscientes de que todas las cues-
tiones involucradas incluyen pasos concretos como el denominar con nombres sen-
satos los objetos digitales y también que se incluya metadato para asegurar una
mayor facilidad en la búsqueda. 
Recordad que el ensayo es parte de una serie que busca construir un esquema posi-
tivo y “virtuoso” para tratar con el mundo digital en beneficio de aquellos a quienes
asistimos y a quienes nos seguirán.  En el centro de este esquema está, además del
ser humano, el objeto digital en sí mismo.  Un buen objeto digital será persistente –
esto es que será la intención de algún individuo o institución conocidos que el buen
objeto persista y que perdure en el tiempo a pesar de los cambios tecnológicos.  Esto
incluye elementos de persistencia que han sido mencionados mucho antes en estas
series – por ejemplo que el objeto sea digitalizado en un formato que admita el uso
actual y futuro, que sea intercambiable con otras plataformas.  Entonces todo lo que
hemos dicho antes se puede aplicar: que será denominado con un identificador per-
sistente y único que concuerde con un esquema bien documentado, y que su local-
ización tenga una resolución con referencia a su identificador. Tendrá que ser y será
asociada a metadato descriptivo y administrativo.
Tenemos mucho en qué pensar.  
7.13 Tareas digitales pendientes 
• ¿Es el momento de revisar nuevamente la noción de “persistencia” en
todo nuestro material digital? En la práctica esto significa asegurar que una
dirección sea perdurable lo que significa en efecto que es única, global y
fácil de rastrear. 
• Trabajar en la terminología del Instituto para asegurar el acuerdo en el sig-
nificado de los términos (una ontología del grupo), incluyendo el acuerdo
en la traducción de estos términos en los idiomas principales del grupo.
Esta es una actividad especializada que puede requerir la ayuda de profe-
sionales en el tema. Entre otras cosas, es crucial para la buena imagen
pública. 
• Volver una vez más sobre la idea de “metadato”, tan importante para la
búsqueda precisa y la identificación del material. 
100
P
e
rs
is
te
n
c
ia
 d
ig
it
a
l
Capítulo 8
8 GOBIERNO DIGITAL
En  este capítulo expongo los argumentos a favor de un tipo de gobierno que tome
en cuenta lo digital en el contexto de la vida consagrada. Resisto la tentación de
comenzar con asuntos eminentemente prácticos como el de los teléfonos celulares
que suenan durante una reunión comunitaria. Tampoco quiero comenzar por tratar el
tema de la necesidad de la evangelización o de los modos de evangelizar en la era
digital. Eso también es importante, pero no constituye nuestro punto de partida. En
cambio necesitamos considerar lo que la era digital ha comenzado a significar en
relación con el modo en que vivimos nuestras vidas consagradas y lo que esto sig-
nifica con respecto al liderazgo en la vida consagrada.
Este ensayo ofrece algunos enfoques prácticos, enumera una serie de temas y pre-
senta el ejemplo del líder de una congregación que ha reflexionado sobre la situación
y la ha analizado.
8.1. Gobierno y virtud
En un ensayo anterior sobre  la noción de “amistad digital”, me preocupé por una
cuestión muy práctica: la colaboración, el trabajo conjunto a través de medios digi-
tales. Me ocupé brevemente de la amistad como posible virtud, señalando que
alguien como Aristóteles concibió la amistad como algo probablemente basado en la
conducta virtuosa, o admitiendo con Tomás de Aquino que la disposición a la amis-
tad podría constituir una virtud. Lo que puede haber faltado es algo que los con-
sagrados pueden decir, al menos intuitivamente: que la “virtud” no es meramente
algo personal, sino que afecta a la comunidad, al grupo. Cualquier consideración de
la amistad nos conduce a esto. La descripción aristotélica de las amistades íntimas
enfatiza el interés mutuo, la actividad común. ¿Podría ser que algunas virtudes fuer-
an ejercidas de un modo óptimo en la actividad “política”, es decir, en nuestro caso,
en la comunidad, en el gobierno de la comunidad?
En la Ética a Nicómaco Aristóteles indica que las virtudes que describe están desti-
nadas a ser ejercidas en el gobierno de los estados. Tal indicación se da al afirmar
que “la actualización de las virtudes prácticas tiene lugar en la actividad política y
militar” (X.7.1177b6-7). En el capítulo siguiente pasa a contrastar la vida de la vir-
tud práctica con la vida contemplativa: la primera requiere más bienes externos que
la segunda, ya que, como explica, “el político... difiere en gran medida [del contem-
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plativo] con respecto a sus actividades” (8.1178ª2527). Una de las dos vidas óptimas
es la vida política. Aristóteles simplemente no concibe una vida de virtud moral pri-
vada. La única vida privada buena es la vida filosófica.
Del mismo modo, al desarrollar el tema de la sabiduría práctica (frónesis) en el capí-
tulo VI de la Ética a Nicómaco, Aristóteles atribuye esta virtud a aquellos que, como
Pericles, administran unidades domésticas y son hombres de estado, pues ellos com-
prenden lo que es bueno para sí mismos y para la humanidad (VI.5.1140b7-11).
Parece que son los líderes políticos los que ejercitan la sabiduría práctica y, por lo
tanto, la virtud moral. Para resumir, en la Ética la vida virtuosa es más pública que
privada.
Hay, entonces, alguna base filosófica para argumentar en pro del gobierno virtuoso.
Ahora quiero referirme a esto en las nuevas circunstancias de la era digital y la vida
consagrada.
8.2. El gobierno digital ¿afecta a la vida consagrada?
Resultaría difícil no coincidir en que las tecnologías digitales han producido un gran
cambio en la cultura humana. Si la cultura pudiera ser descripta al menos como los
modos a través de los cuales los individuos y grupos (sociedades enteras) se expre-
san a sí mismos, lo digital ha traído consigo un modo totalmente nuevo de ser,
nuevos modos de vida. Como consecuencia de las tecnologías digitales (pensemos
solamente en los cambios que han producido en las comunicaciones) los seres
humanos viven hoy de un modo diferente en relación con el espacio y el tiempo, la
realidad y la verdad, la memoria, el conocer, la selección de los criterios para deter-
minar lo que es bueno o malo. La vida social y política es diferente, como lo es tam-
bién nuestra apreciación del arte y de la ciencia. Los enfoques pedagógicos han
resultado afectados, incluso nuestro sentido de la identidad (nuestro sentido de cómo
la misma se expresa a través de los mecanismos de identificación digital por ejem-
plo) se ha alterado. Sería absurdo imaginar que los consagrados no reciben la influ-
encia de semejante cambio radical, o que los enfoques del gobierno de las comu-
nidades religiosas no necesitan cambiar a la luz de esta situación.
8.3. Formación
Resistiendo todavía la tentación de referirme directamente a lo concreto y práctico,
quiero primero sugerir que los responsables, en diferentes niveles, del gobierno de
un instituto religioso (no sólo los individuos, pero también los grupos, como capítu-
los, consejos), deben ejercer un gobierno que tenga en cuenta el papel de lo digital
en  la formación de los nuevos miembros. Los institutos religiosos redactan, por
ejemplo, una “ratio fundamentalis institutionis et studiorum”. ¿Toma esta “ratio”
adecuadamente en cuenta el tipo de mundo y cultura digital en el que debemos tra-
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bajar, con el que debemos dialogar y al que debemos evangelizar hoy? ¿Podemos
interpretar lo que ya existe (presumiendo que se lo ha desarrollado detenida y cuida-
dosamente habida cuenta de la tradición y experiencia del instituto)? Me gustaría
tratar este punto tomando un ejemplo de la congregación salesiana. En esta etapa no
podemos esperar encontrar muchas referencias a lo “digital” como término; es más
probable que hallemos constantes referencias a la “comunicación social”, término
que se usa en muchos documentos de la Iglesia.
La edición del año 2000 de la “Formación de los Salesianos de Don Bosco”, llama-
da más sencillamente “la ratio”, contiene dieciséis referencias específicas a la
“comunicación social” y un gran número de otras referencias a la comunicación en
general. Las primeras están esparcidas a lo largo de cada sección. Creo que la may-
oría de estas referencias son de interés, especialmente si las consideramos desde
cierta perspectiva: por ejemplo, los conceptos que subyacen al código libre (en el
sentido de libertad de expresión) y abierto.
La primera referencia que nos podría interesar es la cuarta, que aparece en el tercer
capítulo, donde comienza la función real de la “ratio”: “Aspectos de la formación y
valores y actitudes a asumir”. La referencia se encuentra bajo el subtítulo 3.1.5,
“Libertad responsable”. Esto es significativo. Hay una distinción inicial entre “lib-
ertad de” y “libertad para”, y la referencia a la comunicación social se relaciona con
la formación crítica seria que  permite juzgar respetuosa y objetivamente las per-
sonas y los acontecimientos y adoptar una posición con respecto a los modelos y
normas culturales. Desde este punto de vista es importante considerar los medios de
comunicación social de un modo crítico y utilizarlos responsablemente.
Sería recomendable analizar otros documentos aparecidos como consecuencia de la
“ratio” a fin de determinar si ellos también requieren cierta actualización desde esta
perspectiva. En el caso salesiano, el ya citado “Sistema Salesiano de Comunicación
Social” necesitaría algunas modificaciones menores. 
Una segunda referencia se encuentra un poco más allá, cuando aparece un nuevo
subtítulo en la “ratio”: “Apertura a la realidad”. Me parece significativo que la
“ratio” haya vinculado estas dos nociones de libertad responsable y apertura a la
realidad: significativo en el tratamiento del código libre y abierto. De cualquier
modo, esta segunda referencia es interesante en sí misma. Define lo que la “apertu-
ra a la realidad” salesiana implica:
• atención a los requerimientos provenientes del ambiente que lo rodea y a
la posibilidad de un encuentro directo con las realidades de la juventud, la
pobreza y el trabajo: disposición a vivir en sintonía con los grandes proble-
mas del mundo;
• sensibilidad frente a la cultura y la sociedad, contacto con otros traba-
jadores del ámbito de la educación y el desarrollo humano, atención a la
comunicación social; ...
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Luego aparece una referencia adicional al “interés en hacer el mejor uso posible de
la información, sea salesiana, eclesial o cultural”.
Sostengo que el código abierto está estrechamente conectado con nuestro modo de
ver la cultura y la sociedad, como así también a la cuestión de acceso a y uso de la
información.
El siguiente conjunto de referencias de la “ratio” a la comunicación social – final
para nosotros- aparece en las secciones que se ocupan de uno u otro nivel de forma-
ción: prenoviciado, postnoviciado, formación específica, etc. En ellas se habla de las
ciencias que se deben estudiar y aplicar, entre las cuales se encuentra la ciencia de
las comunicaciones. De nuevo aparecen referencias a “ser abierto” o “sensible a”,
pero me interesa una referencia en particular, que podríamos de otro modo comen-
tar al pasar sin detenernos demasiado. Está casi al final, en la sección que trata de la
formación específica, en la que se alienta al estudiante de teología (No. 468) a
plantear un “marco teórico para la teología de la comunicación”. Se lo alienta a
familiarizarse con los instrumentos y a lograr un conocimiento contextual de los
estilos, códigos y lenguajes de los medios de comunicación modernos.
Considero que esta referencia, aun en el caso de que los autores no hayan tenido del
todo en mente lo que yo tengo en mente, alude a lo que en italiano se llama “indov-
inato”, es decir, inteligente e intuitivo. Pero podría también formularse en términos
muy simples y directos: la web, el procesador de textos, se añaden a o en ciertas
situaciones están reemplazando a la lectura y la escritura tal como las conocemos.
Se han transformado en herramientas básicas de supervivencia. No sólo debemos ser
capaces de usarlas, sino que tenemos también la obligación de usarlas mejor que
muchos, como testimonio. Si no lo hacemos, corremos el riesgo de entregar el con-
trol de ciertas áreas a otros, que harán lo que nosotros no podemos hacer, lo que gen-
eralmente tiene un costo.
8.4. Código libre y abierto
Recordemos lo que significa código libre y abierto y comencemos a mostrar sus vín-
culos con la “ratio”.
El núcleo del tema del código libre y abierto (FLOSS) es el código fuente. ¡Código
fuente! No me voy a poner todo técnico y místico, con cifras y símbolos que sólo
entiende una máquina. Déjenme definir código fuente como la expresión humana de
una obra intelectual de una forma que funciona como plantilla para empacar y dis-
tribuir un producto. Lo que para la mayoría podría ser un “código fuente” no lo es
en absoluto, sino que es un “código objeto”, es decir, el resultado de las instruc-
ciones humanamente legibles de un autor (en este caso un programador) luego de
que tales instrucciones han sido compiladas para uno u otro tipo de máquina.
Para decirlo de un modo que estoy seguro la mayoría de la gente puede comprender:
los manuscritos antiguos son código fuente, constituyeron código fuente para las
publicaciones  literarias, hayan sido copiados laboriosamente por monjes en un
monasterio, o rápidamente reproducidos por una veloz imprenta a partir de
Gutenberg. 
El punto central con relación al código fuente es el modo en que se lo considera.
Mientras que un enfoque ve al código fuente del software –que es mucho más
humanamente legible de lo que ustedes piensan- como secreto (enfoque de la
propiedad intelectual), otro lo considera parte del patrimonio cultural humano (códi-
go abierto).  Si se me permite hablar de bebidas gaseosas en lugar de software, la
distinción equivale a la diferencia entre la Coca Cola y el ginger ale casero. Y por
diferentes razones históricas el modelo de la Coca Cola -adoptado por el mercado en
la era  anterior a la Internet-, y no el del ginger ale casero, fue el que marcó el rumbo
hacia el software patentado. No tenía por qué haber sucedido de este modo: el mer-
cado podría haber adoptado el otro enfoque, pero en realidad no lo hizo.
El dinero que se obtiene a través de la aplicación del modelo de la propiedad intelec-
tual proviene, en realidad, de las licencias, no del software en sí. Y de este modo,
aunque en realidad el software de código abierto es a menudo gratuito, no tiene por
qué serlo: comercial y de código abierto no son términos opuestos. La oposición rad-
ica en el modelo de producción. Nunca, por definición, se cobra licencia por el soft-
ware de código abierto. Nunca. Si se cobra no es de código abierto. Puede, en cam-
bio, cobrarse un monto por el trabajo que el software implica, y me alegro de que así
se haga.  
8.5. Una cuestión de ideología
En el mundo del código abierto, los autores son aún dueños de su creación y pueden
imponer restricciones con relación al modo en que la misma se utiliza, pero no
pueden negar el acceso a su código fuente ni impedir que otros lo desarrollen. Este
simple hecho es de una enorme importancia y nos conduce de nuevo a la clase de
valores y actitudes cuyo desarrollo se alienta en los jóvenes religiosos. Y a esta altura
debo decir que el código libre y abierto tiene que ver menos con la tecnología como
tal o con cosas técnicas que con la ideología. Éste es un tema ideológico, como
cualquier otro relacionado con la formación en la “ratio”. Y por esto mismo es tam-
bién un tema de gobierno.
El proyecto de código libre y abierto será de licencia gratuita, se regirá por criterios
abiertos (tales como el de la accesibilidad) y contará con la presencia de una comu-
nidad, generalmente una comunidad muy activa. Ideológicamente ésta es una opción
por una evolución de las TIC y de la sociedad de la información socialmente más
equilibrada; por lo tanto, cuando yo leo en el No. 404 de la “ratio” que “las ciencias
del hombre y las ciencias de la educación [que incluyen la comunicación social]...
hacen posible una mejor comprensión del hombre y de la evolución de la sociedad”,
ustedes empiezan a ver cómo el enfoque del código abierto con relación a esta evolu-
ción no es algo que podamos ignorar.
El modelo de la propiedad intelectual (no confundir con el software o hardware com-
ercial o con cualquier cosa comercial), que considera el código fuente como un
secreto industrial, se desarrolló antes de la explosión de la Internet. Ha continuado
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pero está perdiendo terreno, porque no se adecua a la era de la información, y en
realidad necesita crear una radicalización de la propiedad intelectual aun para crear
en ciertos casos una escasez artificial de conocimiento e información. Los sale-
sianos, especialmente cuando forman a otros en actitudes que tienen que ver con el
mundo de las comunicaciones, no pueden aceptar este punto de vista, y deben exam-
inar las prácticas de su congregación para ver si algunas de ellas no están apuntalan-
do inadvertidamente alguna perspectiva antihumana.
Si yo hubiera empezado desde el punto de vista de qué software uno podría o debería
usar, ustedes harían bien en debatir conmigo una multitud de razones por las cuales
no tiene sentido usar una u otra clase de software, y ustedes podrían tener razón.
Pero si podemos establecer los temas importantes que están detrás de esta cuestión
e incluso acordar algunos principios, podremos debatir con más calma qué software
usamos y por qué.
8.6. Inclusión digital
Ya que la inclusividad es un principio clave del enfoque del código abierto, vale la
pena detenernos un momento en la idea de la inclusión digital. Lo “digital” simple-
mente establece el contexto, no añade ningún misterio a la idea de inclusión. La
inclusividad es al menos candidata a virtud moral en una sociedad democrática.
Algunos filósofos argumentarían que es también una virtud epistemológica, ya que
hoy en día resulta crucial para responder la pregunta: “¿cómo conozco?”. Ser exclu-
ido en la sociedad actual significa, entre otras cosas, falta de acceso al conocimien-
to y a la información en un mundo en el que esta clase de acceso contribuye a
definirnos por lo que somos.
Podría definir a la inclusión digital como el uso de la tecnología, ya sea directamente
o indirectamente, para mejorar la vida y las oportunidades de vida de las personas
en el lugar en el que viven. Estoy pensando en los estratos más pobres de la
sociedad, para los cuales trabajamos: la inclusión digital debería ser una actitud sale-
siana (en cualquier modificación de la “ratio” argumentaría a favor del uso de este
término) hacia un joven en la calle o en cualquier situación de marginación. El punto
es que muchas veces hablamos de nuestra misión con relación a los marginados;
ahora la era digital nos ofrece un modo de hablar de inclusión.
Se han llevado a cabo varios estudios en esta área, pero ya que éste no es un ensayo
académico y mis fines no son estrictamente académicos, no los voy a citar a todos.
Un proyecto, sin embargo, me interesó. Se llama “La mesa redonda (Round Table)
de los adolescentes y la tecnología”, que ha desarrollado una serie de debates en
mesa redonda. Uno, que tuvo lugar en 2001, se llamó “Hacia la inclusión digital de
los jóvenes con acceso insuficiente a los servicios sociales”. En el debate, que con-
stituye por derecho propio una especie de enfoque de investigación, se consideraron
los modos en que las TIC agregan valor a la vida, y en este caso a las vidas de los
jóvenes. Se descubrió que la tecnología puede volver a conectar a los jóvenes con el
aprendizaje y suscitar su curiosidad y un sentido de otorgar poderes (empoderamien-
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to). El idioma utilizado para referirse a este hallazgo resulta interesante: los inter-
vinientes hablaron de volver a lograr la participación de los jóvenes, yendo a su
encuentro allí donde están. Los salesianos lo llamarían sistema preventivo, con algu-
nas características adicionales, por supuesto.
¿Necesito agregar que esta mesa redonda se fundó en el código abierto, no en el
modelo de la propiedad intelectual? Se argumentó, después de escuchar ejemplos
concretos, que este enfoque implica un cambio de pedagogía: no podemos simple-
mente reestructurar el modelo escolar para adecuarlo a las nuevas circunstancias. Se
argumentó a favor de programas que convierten a los jóvenes en productores más
que en consumidores. Al leer este material no pude menos que pensar que realmente
se trata de la educomunicación. El código abierto y la educomunicación pueden y
probablemente deben ir de la mano.
8.7. Algunos temas emergentes
¿Hemos contribuido al pensamiento, a la práctica óptima del mundo en esta área?
Una parte del gobierno consiste en identificar los temas; otra parte consiste en bus-
car modos de responder frente a ellos. Me parece que están comenzando a surgir var-
ios temas que debemos considerar. Los religiosos tienen generalmente recursos
humanos considerables, y lo que es más, motivados. Si el enfoque de código abier-
to (es decir un enfoque ideológico basado en ciertos principios) está en armonía con
lo que somos (en el ejemplo salesiano como educadores y evangelizadores),
entonces nos queda al menos una pregunta: ¿hemos efectuado realmente con nuestro
pensamiento una contribución en esta área?
¿Podríamos identificar algunos de los temas y cuestiones? ¿Tenemos nuestros pro-
pios ejemplos de práctica óptima? ¿Qué pasos podemos dar para evaluarlos en nue-
stros propios contextos?
Nuestra misión determina una parte tan importante de nuestra experiencia: debemos
ser  capaces de explicitar las necesidades de las personas a quienes se dirige esta
misión en el contexto del ecosistema global, digital. ¿Podemos hacerlo? La congre-
gación salesiana ha elaborado un Sistema Salesiano de Comunicación Social. Nadie
ha dicho que se trate de un documento final o que no pueda desarrollarse aún más.
¿Sugiere el SSCS adecuadamente la postura ideológica que podríamos adoptar en
esta área?
Uno de los temas centrales es el de la política. Puede ser que no tengamos una políti-
ca de la congregación, digamos, en el área del código abierto, y puede ser que
hayamos pensado -o ni siquiera esto- que no hay necesidad de tal política.
Personalmente estoy en desacuerdo con esto. Creo que deberíamos dar algunos
pasos hacia dicha política, pero tenemos que tener mucho cuidado con relación al
modo en que lo hacemos. Así que ¿qué podemos hacer con relación a dicha política
y cuáles son algunos de los  pasos que podemos dar tanto para crear conciencia como
para producir un cambio con respecto al uso del código abierto en nuestra congre-
gación?
Una vez que dijimos esto, aclaramos que una política sobre el código abierto (que
podría también influir en el modo en que consideramos los derechos de autor y las
licencias, en otras palabras los derechos de propiedad intelectual, en nuestra labor de
publicación) podría limitarse a sugerir los pasos prácticos que tienen que ver con el
software, porque con frecuencia por allí se ingresa a los temas más profundos, dando
los pasos prácticos primero. El siguiente es un esbozo en términos generales de las
áreas que tal política podría incluir:
8.8. Esbozo de áreas de intervención para una posible   
política de código libre y abierto:
Una serie de áreas de intervención puede ser la siguiente:
• obtención del software 1
• concientización e información
• educación y evangelización
• Oficinas de Misión y Desarrollo
• administración
Tal vez haya otras: sólo seleccioné las que me vinieron inmediatamente a la mente.
Como ejemplo, piensen en las Oficinas de Misión y Desarrollo. Hace poco entré en
una de ellas en Europa y aproveché la oportunidad para observar los procesos que
utilizaban: totalmente basados en Microsoft, lo que no me sorprendió. Pero imagi-
nen el costo de tal operación y cómo esos mismos fondos se podrían emplear en el
logro de sus objetivos (incluyendo el financiamiento de la misión) en lugar de uti-
lizarlos en la administración. Imaginen el valor testimonial de promover el software
libre en las áreas en que actúan.
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1 Uno podría preguntar: ¿Cuál es realmente la cuestión en materia de obtención del software? Creo
que podría ayudarnos plantear el tema de este modo: la información es anterior al software. A pesar
de lo que dije antes sobre la importancia social del software, también es cierto que el software es una
herramienta. Lo primero es la información. De ahí que la cuestión sea asegurarse de que la informa-
ción sea accesible, y el modo de lograrlo sea apuntar al documento abierto. El formato de documen-
to abierto es una norma industrial, hoy en día reconocida en realidad como norma ISO, que facilita el
intercambio de información a través de plataformas y se basa en el XML desarrollado por Open Office
Writer. La norma ISO referida al formato de documento abierto es ISO 26300. El formato de docu-
mento abierto no se limita a Open Oce, y la cuestión no es este o aquel programa sino cualquier
programa que se rija por el formato abierto. Una política de obtención de software, sin embargo,
podría decir algo así como el modo más fácil de crear y preservar el conocimiento en formato de doc-
umento abierto es a través de Open Office Writer.
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Metas y objetivos
Esto está empezando a parecerse a un plan empresario, pero ¡acuérdense de que la
empresa también debe ser parte de los objetivos de las comunicaciones sociales!
Cada una de las áreas de política que elijamos tiene que tener sus propias
metas/objetivos. Por ejemplo, que nos proponemos crear 100% de conciencia del
código libre y abierto y sus consecuencias en los líderes de las provincias de todo el
mundo. Ese es un objetivo factible.
Opciones basadas en criterios
Los tipos de criterios a aplicar son los siguientes:
• confiabilidad
•  desempeño
•  escalabilidad (que satisfaga los requerimientos de emprendimientos tanto
muy pequeños como muy grandes)
seguridad
• costo total de la titularidad: en realidad con frecuencia esto se pasa por
alto. Incluye la adquisición, compra (no es lo mismo: tener que ir a cierto
lugar me cuesta, pero bajar algo de Internet puede costar mucho menos),
licencia, administración, entrenamiento y apoyo, actualización. ¡El costo
total de la titularidad del software puede ser considerable!
Formulación de estrategias
Si el objetivo es factible, se logrará  a través de la adopción de una o más estrategias
concretas. Tenemos que ayudar a la gente a hacer esto. Incluso el dar a cada equipo
de dirección provincial un simple resumen de lo que estamos hablando sería una
estrategia que contribuiría a lograr el objetivo propuesto. Consideren un enfoque
estratégico del gobierno sudafricano:
El gobierno implementará el software de código abierto allí donde el análisis
muestre que constituirá la opción apropiada. El criterio fundamental para seleccionar
el software será la mejora en la eficiencia.
Esto podría no convenir como estrategia a una comunidad religiosa particular, pero
constituye al menos un buen ejemplo de cómo formular una.
8.9. Reinterpretando los lemas clave de la congregación
¿Hay en nuestra tradición ciertos lemas que podrían reinterpretarse a la luz del con-
texto digital? 
Todas las instituciones religiosas tienen sus lemas, que con frecuencia son máximas
del fundador. Los salesianos, por ejemplo, tenemos, entre otros, el “buenos cris-
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tianos y honestos ciudadanos” de Don Bosco. No quiero referirme a ambos aspectos
de dicho lema desde un punto de vista teológico, sino simplemente volver a la idea
del código abierto y la ciudadanía, vinculando de nuevo este concepto con temas
sobre los cuales los salesianos hemos pensado mucho.
En 1974, el 25% de los líderes del mundo había sido elegido democráticamente, y
hacia 1996 lo había sido el 66%: un incremento enorme en un período relativamente
corto; pero es interesante señalar que en ese mismo período se observa una decli-
nación en la participación democrática de la juventud europea y norteamericana.
Esto se vincula por un lado con la cuestión de los jóvenes pobres, pero podría
tratarse de algo que afecta a grandes sectores de la juventud, algunos no tan pobres.
El código abierto es una invitación a la inclusión digital. En las sociedades
democráticas la inclusión digital está estrechamente ligada a la ciudadanía. Uno es
ciudadano en el sentido más auténtico del término cuando se siente incluido como
miembro de una comunidad, cuando se respetan sus derechos y se valora su voz.
Todo esto tiene como resultado ayudar a los ciudadanos a sentirse responsables del
bien común.
La web/Internet y el código abierto están inextricablemente vinculados. Mientras
que con anterioridad a la Internet el software había adoptado el modelo de la
propiedad intelectual, la Internet se desarrolló a partir de un modelo de código libre
y abierto y sigue funcionando de este modo. Nadie usa la Internet sin usar también
el código libre y abierto sin darse cuenta. La mayoría de los servidores de Internet
del mundo son servidores de código libre y abierto.
Tenemos que ayudar a la gente a tomar conciencia, entre otras cosas, de esta cercanía
entre la web y el código abierto, la web y el libre acceso a la información y al
conocimiento.
De modo que, mientras que todos sabemos que el lema de Don Bosco “ciudadano
honesto y buen cristiano” surgió en un contexto completamente diferente, la
cuestión sigue en pie: ¿tenemos que reinterpretar este y tal vez otros lemas omni-
comprensivos de nuestra tradición?
8.10. El cambio cultural: de la escasez a la abundancia
¿De qué sociedad estamos destinados a ser signo, sino de esta sociedad de hoy?
¿Hemos pasado de considerar las cosas digitales como una colección de nuevas tec-
nologías a reconocer que en su conjunto constituyen una nueva cultura?
En esta serie de ensayos hablé con anterioridad de “abundancia”, ligándola inmedi-
atamente al enfoque de “más, mejores y mayores propiedades” al que hoy estamos
acostumbrados. Lo que a esa altura faltaba en la reflexión era una mirada más pro-
longada, y, a la luz de lo que también dije sobre el discurso y su impacto, tenemos
que volver a considerar este tema de la abundancia. ¿Cómo debe administrarla hoy
un instituto religioso?
Si retomamos la historia de las comunicaciones a partir de la época de Gutenberg,
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veremos cómo la dominan las imágenes de escasez. Mientras que las imprentas
podían producir libros mecánicamente, el tiempo y el espacio se encontraban entre
los peores enemigos de la comunicación: el tiempo que llevaba  transportar los mate-
riales a través de grandes distancias y el elevado costo de la producción y la distribu-
ción. Podemos agregar a esto la vigencia de enfoques políticos que promovían la
escasez de información como medio de control, y no sería demasiado severo, pien-
so, afirmar que la Iglesia y sus diversas instituciones participaban de ese modo de
pensar. Como consecuencia ¡el público luchó por el espacio público! No hay necesi-
dad de volver sobre la historia de la Ilustración: baste decir que el término es una
metáfora de la necesidad de arrojar luz sobre los espacios oscuros, escondidos.
El contraste debe resultar obvio en la era digital. La galaxia de Gutenberg ha queda-
do atrás y ahora estamos en una nueva galaxia de espacios en gran medida libres,
abiertos. Las imágenes de escasez disminuyen y aumentan las de abundancia: todos,
al menos teóricamente, pueden ingresar sin privilegio o prejuicio. No estoy dicien-
do que la galaxia digital sea mejor que la de Gutenberg, sino simplemente que son
tan diferentes. A veces, en un grado absurdo: la privacidad, que solía estar rodeada
por un cierto “espacio sagrado”, ha sido desacralizada. En realidad, cuando más pri-
vado es algo, ¡más público puede llegar a ser! 
La era digital ha cambiado el modo en que la gente administra la información, pero
no  ha cambiado necesariamente el modo en que las congregaciones religiosas
administran la información. Dada la muy publicitada sobrecarga de información de
nuestro tiempo, no debería sorprender que los miembros de las comunidades presten
menos atención a los comunicados internos, o, dada la alta intensidad de las comu-
nicaciones contemporáneas (correo electrónico, teléfono celular) podemos entender
por qué los religiosos podrían verse menos inclinados a emplear más tiempo en una
reflexión más profunda. Estas cosas son otra consecuencia de la “abundancia”.
He tratado de explorar algunas de las cuestiones más profundas en relación con el
gobierno en la actualidad. En algún momento las comunidades de vida consagrada
tienen que preguntarse cuál es la relación entre esta forma de vida y la cultura digi-
tal que en tan gran medida la invade. ¿De qué sociedad estamos destinados a ser
signo, sino de esta sociedad de hoy? ¿Hemos pasado de considerar las cosas digi-
tales como una colección de “nuevas tecnologías” a reconocer que en su conjunto
constituyen en realidad una cultura?
8.11. Cuestiones prácticas
¿Estás hablando realmente con el superior general? ¿Cómo lo sabes?
No faltan las cuestiones prácticas que afectan al gobierno en la era digital.
Consideren la siguiente lista, propuesta en un e-mail reciente:
1. Aplicaciones online: (sin sobres ni cartas que chequear) iniciación, dis-
pensas, trabajo misionero, propuestas de proyectos.
2. El superior como guardián de la moralidad impresa: (ausencia de
copia impresa que censurar) afluencia de correo electrónico no deseado,
virus, pornografía no solicitada, estafas.
3. Templanza en el uso de los medios: (ausencia de control sobre lo que
las personas miran y por cuánto tiempo, como en el caso de la televisión.)
La Internet está hoy incorporada a varios tipos de equipos (convergencia):
asistentes personales digitales, computadoras portátiles, estaciones de tra-
bajo, teléfonos inteligentes, incluso la heladera.
4. Seguridad de la propia identidad: (integridad de la verificación de la
identidad en la correspondencia entre superior y religioso), pero también
seguridad en general: ¿estás seguro de que estás hablando realmente con el
superior general? ¿El correo electrónico que recibiste esta mañana fue envi-
ado realmente por este o aquel religioso?
5. Confrontación entre superior y sus hermanos a través de correo elec-
trónico, “post-it” digital, “flaming” (mensajes airados), etc.
El No. 4 plantea otra cuestión: la facilidad con que uno puede
comunicarse hoy en día con el superior mayor, pasando por alto otros
canales, y  a veces ignorando (o incluso tal vez desafiando) los canales
canónicamente establecidos.
A la lista anterior podemos añadir:
6. Canon 578: “El patrimonio total de una institución debe ser preservado
fielmente por todos...” Nos hemos referido a esto bajo el título general de
conservación digital.
7. Seguridad del correo electrónico y de otros tipos de materiales digi-
tales, reconociendo que, a pesar de lo que se diga, el correo electrónico
nunca es completamente seguro, como tampoco lo son las redes de pares.
Me parece que la seguridad de los materiales digitales resulta generalmente
librada a la improvisación en las comunidades: algunos individuos la prac-
tican según su propia comprensión técnica. ¿Qué pasos estamos dando per-
sonalmente o como comunidad para asegurar la seguridad digital? (Esto
puede significar una gama completa de cosas, desde la desconfianza de
cualquier sistema seguro de correo electrónico, hasta la utilización de cier-
tas técnicas incluidas en el software o los sistemas para hacer que las cosas
sean más seguras: cuidado de la contraseña [¿sabemos qué tipos de con-
traseña son más seguros que otros?], encriptación, discos y materiales ocul-
tos ...sería posible bosquejar una política amplia en materia de seguridad
digital.)
¿Sé qué tipo de contraseñas es más seguro que otro?
8. Conservación digital. Muchas veces a lo largo de esta colección de
ensayos me he referido a la preparación y conservación de la docu-
mentación en forma digital y por medios digitales. Aquí también un insti-
tuto religioso puede beneficiarse de cierta estrategia general. Yo la consid-
eraría parte de cualquier declaración sobre el “sistema” de comunicación.
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Tenemos que agregar a nuestra comprensión de este sistema algo sobre el
ciclo de la información digital: el diseño, creación y mantenimiento de la
información digital. Convendría responder a un simple conjunto de pregun-
tas antes de preparar un documento: ¿este documento es sólo para uso per-
sonal o lo usarán otros? ¿lo escribo yo pero lo actualizará otro? ¿algunos de
los ítems informativos contenidos en este documento se usarán en otros?
¿para qué medio está mejor preparada esta información?¿puedo considerar
la estructura lógica de este documento, que puede diferir en mucho de la
estructura física? En otras palabras tenemos que estudiar y comprender la
producción, distribución, almacenamiento, acceso, propiedad, selección,
uso de la información en un ambiente determinado tecnológicamente. 
¿Otro actualizará el documento que yo escribo? ¿Alterará esto el modo en
que lo preparo?
9. Marcas (markup) descriptivas. Sin darse cuenta, los autores de docu-
mentos emplean marcas, generalmente marcas de presentación (llamadas
“de diagramación”) o marcas gramaticales, que no son otra cosa que el
hecho de que existen límites espaciales entre las palabras, comas para
indicar las frases, puntos para señalar las oraciones, y así sucesivamente.
Pero hoy en día la preparación digital de los documentos realmente
requiere marcas adicionales que suelen faltar. Las llamamos marcas
descriptivas: estructura lógica (tal vez indicada por etiquetas), metadatos.
10. Trabajo colaborativo. La retórica de la comunión, de la colaboración,
es constante en las comunidades religiosas. No siempre nos damos cuenta
del grado en que el trabajo digital puede facilitarlas. Hoy en día el mundo
digital considera un documento menos como “mi creación” que como un
espacio en el que la gente se encuentra para trabajar junta. Tal vez esto
equivalga a la diferencia entre pensar en el mecánico que trabaja en un
motor y pensar en cambio en un taller mecánico en el que es posible que
varios mecánicos se ayuden entre sí trabajando en distintas partes del
motor. ¿Qué tipos de acciones facilitan la colaboración? El correo elec-
trónico, por ejemplo, es actualmente el común denominador más bajo para
el intercambio de archivos. Las carpetas compartidas serían mejores. El
paisaje de la colaboración digital está poblado de cosas tales como blogs,
wikis, mensajes instantáneos, formato RSS, e incluso de búsquedas con
Google. Y ya que mencionamos el correo electrónico, reconozcamos que
requiere una etiqueta diferente de la que se aplica a la redacción de cartas:
se asume la pronta respuesta, significa que lo tenemos que organizar de
modo que no pasemos por alto los mensajes y los podamos encontrar rápi-
damente, etc.
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8.12. Administración digital - digital asset management
A lo largo de estos ensayos hablé con frecuencia de “documento”, pero con la misma
frecuencia me referí implícitamente a un tipo de documento que estira un poco el
significado del término: el archivo de video, incluso de audio. Podría haber una com-
binación de varios tipos de medios en un “documento”.
Sin embargo, una cosa es hablar de “administración de documentos” cuando nos
referimos sólo o principalmente al texto, y otra cosa es hablar de un concepto más
amplio: administración de los activos digitales, que incluye el sentido más amplio
del término “documento”. Es hora de reunir algunas de las referencias que se han
hecho en estos ensayos a un sistema único de administración de archivos digitales,
teniendo presente la sugerencia de que una comunidad o instituto tiene que pensar
en una estrategia sistemática en esta área.
Herramientas y procesos en la administración de archivos digitales:
• Depósito: representación del contenido de los materiales digitales, proba-
blemente a través de alguna forma de base de datos relacional (lo que efec-
tivamente ofrece la opción Greenstone, de que se habló con anterioridad). 
• Metadatos: esto ya ha sido adecuadamente descripto.
• Motor de búsqueda: para trabajar sobre la base de los primeros dos ítems.
• Acceso y derechos: no todos tienen que o deben acceder a todo.
• Flujo de trabajo: ¿quién, por ejemplo, ingresa, mantiene los materiales?
Tipos de archivos y contenidos en la administración de activos digitales: además de
los materiales de base textual destinados a la impresión (.doc, .pdf, .xml...) tenemos
materiales visualmente ricos, con imágenes, arte lineal, documentos diseñados,
audio, video, Flash, html, material de presentación...
8.13. Un documento como conclusión
En junio de 2005, el Superior General de los Salesianos de Don Bosco escribió una
carta a todos los salesianos del mundo, que tituló “Con el coraje de Don Bosco en
las fronteras de la comunicación social” . Lo que el P. Chávez hizo en esa carta con-
stituyó en realidad el comienzo de mi propia reflexión sobre estos temas: él había
presentado el modelo de un proceso reflexivo. Él había leído, pensado y buscado
aplicar su pensamiento a un grupo de personas consagradas extendido por todo el
mundo. Yo también pienso que este es el momento apropiado para volver a esa carta,
al concluir mis propias reflexiones, porque él ya había comenzado a sugerir algunas
de las pautas que he indicado como deseables cuando no esenciales para la vida con-
sagrada en la era digital.
Podemos omitir las referencias a la historia de este tipo de pensamiento en la
Congregración Salesiana, y considerar la carta a partir de la segunda parte:
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“Desafíos originados por la comunicación social”. 
El P. Chávez empieza por considerar el rápido desarrollo de la tecnología, observan-
do que cuando una nueva tecnología se transforma en parte de la vida social cotidi-
ana, la misma suministra un nuevo lenguaje para interpretar la vida. Luego suminis-
tra ejemplos: el libro dio origen e impulso a la individualidad,... a un enfoque lógi-
co y lineal... enfatizando la racionalidad.
La televisión “prefiere la repetición al análisis, los mitos a los hechos”. La Internet
“se ha transformado en el medio de un nuevo modo de vivir y pensar. No-linear, bi-
direccional, no confinada, interactiva, mutante y flotante, la red es un lugar, un
lenguaje, un modo de usar y pensar la comunicación que despierta considerable
interés y también preocupación.”
Según el P. Chávez “realidad virtual [no es] nada más que el método más nuevo en
una larga cadena de interfaces.” 
Su análisis de las innovaciones técnicas y estructurales en los medios reviste partic-
ular interés. Las enumera así: 
1. De “uno a muchos” a “muchos a muchos”: los medios digitalizados son
del tipo muchos a muchos, uno a uno, todos a todos.
2. De la centralización a la descentralización: con el advenimiento de la
digitalización, la descentralización es hoy en día el “status vivendi” de la
forma de la comunicación.
3. De la comunicación local a la comunicación internacional: la digital-
ización a través de la red ha meramente amplificado la tendencia a la glob-
alización.
4. De los medios masivos a los medios personales: en este punto hace notar
que la digitalización también permite el control por parte de poderes ocul-
tos, como los servicios secretos, o de grandes empresas comerciales cen-
trales que monitorean el perfil de sus clientes.
5. De la programación masiva a la programación personal: sobre este
aspecto ha habido durante algún tiempo un debate sobre la encriptación de
los lenguajes, la defensa de los derechos de autor, la cultura de la propiedad
intelectual, la privacidad del usuario.
6. Del software bajo el régimen de propiedad intelectual al código abierto:
describe el segundo como “una visión del conocimiento compartido que
beneficiaría a todos” y como “un modo de encaminarse hacia la democra-
tización de la información y la cultura”.  
A esta altura, a partir de un análisis amplio de tendencias y cambios, el P. Chávez
enumera algunas características de la nueva cultura digital:
1. Estamos viviendo en una cultura de la alta velocidad: observa un efec-
to negativo de esta nota: categorías como las de los ancianos, discapacita-
dos, pobres, o aquellos que no se ajustan al modelo social prevaleciente
resultan... marginadas.
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2. La interfaz crea nuevas actitudes y mentalidades: ha acentuado la necesi-
dad de que la persona actúe, una actitud que luego se traslada a la esfera
social.
3.  La nueva cultura presenta una visión polifónica de la realidad. Hoy en
día se hace más difícil alcanzar la certeza o la verdad porque estamos
inmersos en el mar de todas las verdades que pretenden erigirse en absolu-
tas.
4. La actitud nómada: el paso de un punto a otro en la red a veces se refle-
ja en la propia forma de vida en el paso de una experiencia a otra. En su
forma positiva esta es una cultura de desapego, investigación, ofrenda, pero
también puede conducir al abuso y a la deshonestidad.
5. La red puede ser un instrumento de educación y formación.
6. Este ambiente nos empuja cada vez más a una absoluta dependencia de
la tecnología. 
7. La Internet está generando dentro de sí misma lo que se conoce como la
brecha digital. Todo esto nos hace reflexionar una vez más sobre la impor-
tancia de no separar el problema de la cultura digital de la economía, la
política y la justicia.
8. Los medios electrónicos influyen en el modo en que se ejerce el control
en la vida social; esto cuestiona el
9. Concepto de autoridad en una sociedad dominada por los medios.
A este análisis más detallado (y el lector habrá comenzado a ver la relación directa
con mis propias reflexiones, incluso habrá reconocido algunos de los términos, por
ejemplo desapego) siguen algunas aplicaciones, ya que observa que el ambiente cul-
tural que acaba de describir influye en la educación (la acción, los procesos, el
encuentro, el compartir, el intercambio, los sentidos). También influye en la institu-
ción: ¿cómo comunicamos, a través de la información digital, quiénes somos, nue-
stro carisma? ¿Cómo enfrenta una institución a las fuerzas del mercado y compite
con ellas, cuando en este campo son mucho más grandes y poderosas que nosotros?
Aquí el P. Chávez propone la metáfora de David y Goliat, el hecho de que necesita-
mos estructuras que sean livianas y fuertemente motivadas pero extremadamente
flexibles, y ¡el hecho de que debemos entrar allí y hacer algo!
¿Cómo comunicamos quiénes somos, nuestro carisma, a través de la información
digital?
La carta contiene otros temas, pero seleccioné los que creo son más relevantes para
mis propias reflexiones. En general, la carta constituye un esfuerzo maestro por plas-
mar lo que debería ser el gobierno digital. Hay reflexión, análisis  e indicadores para
la elaboración de políticas.
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8.14. Lista de tareas:
• Examinen la “ratio” de la congregación o institución en búsqueda de ref-
erencias a estos temas.
• Consideren la lista de cuestiones prácticas (y las listas que nos ofrece el
P. Chávez) y aplíquelas a la situación local. ¿Qué cosas podemos hacer de
un modo diferente?
• Redacten una política de software de código libre y abierto.
• Como institución o comunidad, consideren una política de administración
de activos digitales que tome en cuenta los tipos de cuestiones planteadas
en estos ensayos. 
• Adopten una estrategia organizada y apropiada para el correo electrónico,
que asegure una respuesta rápida pero cuidadosa, y reconozca que el correo
electrónico no es nunca seguro.
9 ANEXO
Con el coraje de Don Bosco en la nuevas fronteras de la
comunicación social
P. Pascual Chávez Villanueva sdb, Rector Mayor de los Salesianos de Don Bosco
Actas del Consejo General 390
24 de junio de 2005
DESAFÍOS PROVENIENTES DE LA COMUNICACIÓN
SOCIAL
Queriendo vivir en fidelidad a Don Bosco y a su carisma y asumir la última llama-
da de Juan Pablo II sobre la comunicación social, aparecida en la Carta Apostólica
“El Rápido Desarrollo”, querría compartir con vosotros los desafíos que la cultura
mediática nos presenta hoy. De este modo podremos luego determinar mejor qué ori-
entaciones operativas tomar, en vista de la realización de nuestra misión salesiana.
Desarrollo tecnológico1
Mirando la comunicación como un sistema complejo, se puede decir que el
nacimiento de una nueva tecnología no sucede nunca independientemente del con-
texto social, en el que los factores políticos, económicos y culturales juegan un papel
determinante. Pero es igualmente verdad que cuando una nueva tecnología entra a
formar parte del uso social, aporta un nuevo lenguaje de interpretación de la vida.
En este sentido los diversos media ayudan a interpretar de forma nueva la existen-
cia humana y, al mismo tiempo, revelan la comprensión que el hombre tiene de sí
mismo y del mundo.
Por ejemplo, el libro dio origen e impulso a la individualidad, privilegiando el acer-
camiento lógico-lineal y enfatizando la racionalidad. Dentro del texto escrito se
puede ir adelante y atrás; sin embargo, la organización expositiva es secuencial y
presupone una concatenación entre lo que está antes y lo que viene después. El poder
de la escritura confiere al texto escrito el primado de la precisión en la transmisión
de contenidos literarios, poéticos, filosóficos, teológicos, políticos. Esto no es fácil-
mente sustituible por el puro lenguaje visivo.
La televisión prefiere la repetición en lugar del análisis, los mitos en vez de los
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1 Cf. F. PASQUALETTI, 'New Media e cultura digitale. Una sda all'educazione', en Orientamenti
pedagogici, vol. 51, enero-febrero 2004.
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hechos. Apunta a lo espectacular; hace, pues, el papel del bombo, con el fin de atraer
la atención de muchos a la gran plaza televisiva, donde se pide más el consenso coral
que el personal. Es el chismorreo y el cambio de imagen que producen el perenne
encantamiento. La sincronización del uso engendra grupos de participación de las
emociones; los jóvenes se encuentran, discuten sobre sus programas preferidos,
repiten expresiones y modos de hablar; los adultos se intercambian opiniones en
relación con la preferencia por un programa o por otro. La fuerza de la televisión está
en la magia del ver la imagen y el movimiento; por muy habituado que se esté, la
caja mágica encanta a todos.
Hay otras tecnologías relacionadas con la televisión, que han desarrollado un pro-
ceso de interactividad cada vez mayor e independiente, introduciendo modalidades
operativas que se podrían reagrupar bajo la palabra control.
El videograbador analógico, por ejemplo, ha dado al usuario la posibilidad de cam-
biar el tiempo y el lugar de fruición de un programa y ha favorecido además la
difusión de material vídeo en contextos diversos del lugar de producción.
El mando a distancia ha desarrollado el estilo del zapping, que no es simplemente
un vagar de un canal a otro, sino que puede ser un montaje directo de trozos de pro-
gramas y que muchas veces es una escapatoria de la invasión publicitaria.
La videocámara, después de la ya pasada VHS a la actual digital, ha transformado
al usuario en pequeño productor de escenas de la vida cotidiana.
En el computer (ordenador) confluyen los diversos lenguajes de los media clásicos:
escritura, imagen, sonido, animación, vídeo, gráfico, etc., dando origen a una forma
de comunicación que ha desarrollado los conceptos de multimedialidad, interactivi-
dad, interface, no linearidad, navegación, hipertexto, acceso, etc. Hoy, con un gasto
reducido un usuario puede disponer de una sala de montaje vídeo o audio, convir-
tiéndose él mismo en un productor.
Internet, llamada también la red de redes, es la metáfora de la nueva comunicación.
Internet, como el teléfono, ha anulado el espacio y el tiempo; pero, mientras por el
teléfono pasa sólo la voz, en internet se ha instrumentado un nuevo modo de vivir y
de pensar. No lineal, bidireccional, ilimitada, interactiva, mudable, fluctuante, la red
es un lugar, un lenguaje, un modo de ser y de pensar la comunicación, que suscita
notable interés y preocupación.
A través de la red, centenares de millones de usuarios se intercambian diariamente
todo género de mensajes, acceden a documentos, participan en grupos telemáticos,
se encuentran a través de conferencias electrónicas, discuten sobre toda clase de
argumentos. Cada vez más internet se convierte en un espacio para la propia promo-
ción personal, de grupo, empresarial o institucional 2.
Con internet se han hecho virtuales todas las actividades humanas, pero sobre todo
se ha iniciado un proceso de descentralización del poder y del control comunicativo,
como no había sucedido nunca en la historia. Bajo el aspecto positivo se puede mirar
a internet como la gran ocasión de crecimiento intelectual de la humanidad. Si no
prevalecen totalmente las razones económicas, la red es como un flujo del saber al
que, con opciones políticas y económicas adecuadas, todos podrían llegar.
Dos especialistas del tema 3 afirman que si se quiere comprender la realidad virtual
es importante comprender cómo percibimos nosotros la realidad cotidiana que nos
rodea. La realidad virtual es un modo para visualizar, manipular e interactuar con el
computer (ordenador) y con informaciones extremadamente complejas. El método
que se interesa por la interacción entre máquina y hombre es llamado comúnmente
interface.
La realidad virtual no es otra cosa que el método más nuevo en una larga cadena de
interfaces. En cierto sentido ella querría hacer invisible el computer (ordenador)
transformando la complejidad de los datos en representaciones tridimensionales con
las que se pueda interactuar, para dar mayor espacio a la libertad y creatividad del
usuario. Esto no quiere decir que la libertad y la creatividad del usuario estén garan-
tizadas o aumentadas por la realidad virtual. Se puede decir que ella es en manera
indirecta el reconocimiento de la complejidad con que el hombre interactúa y obra
en un ambiente, para conocer, comunicar y representar a sí mismo y al mundo. Tal
vez el servicio más grande que la realidad virtual puede dar a la cultura de hoy es la
recuperación de la realidad.
Novedades mediáticas a nivel técnico y estructural
La radio y la televisión habían introducido el modelo cultural del consumismo de
masa. La digitalización conduce a una forma de consumismo personal y, según
algunos, también a una verdadera y propia cultura digital. A este propósito conviene
evidenciar algunas transiciones de tipo técnico y estructural, que el difundirse de la
digitalización ha favorecido.
1. Del uno–muchos al muchos–muchos. El flujo de la transmisión de los
mass-media era del tipo uno-muchos, unidireccional, intransitivo y tenden-
cialmente receptivo, si no propiamente pasivo. El de los media digitales es
en cambio del tipo muchos-muchos, uno-uno, todos-todos. El flujo es tran-
120
A
n
e
x
o
2 Cf. G.S.JONES (bajo la dirección de), Virtual culture: Identity & communication in cybersociety,
Londres, Sage, 1997.
3 S. AUKSTAKALNIS - D. BLATNER: /Silicon Mirage: The art and science of virtual reality,/ Berkeley
CA, Peachpit Press, 1992.
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sitivo, interactivo, bidireccional, más aún reticular. Es posible la reciproci-
dad y el intercambio: se puede recibir y devolver simultáneamente.
2. De la centralización a la descentralización. Europa y Estados Unidos
han conocido dos diversos desarrollos por lo que se refiere a los mass-
media, en particular radio y televisión. Europa tiene una historia de monop-
olios de estado, mientras los Estados Unidos han sufrido el monopolio del
mercado. Sin embargo, desde los años setenta en Europa se dio el
nacimiento de las emisoras radiofónicas y televisivas independientes; con
el correr de pocos años se han multiplicado las voces y las imágenes del
éter, con un progresivo paso de una cultura mediática controlada y gestion-
ada por pocos a una cultura controlada y gestionada por muchos. Se ha
hecho un camino progresivo hacia formas comunicativas más plurales y
participativas. Con la llegada de la digitalización la descentralización es el
status vivendi de la forma comunicativa. A nivel radiofónico, por ejemplo,
hoy es posible escuchar en la red centenares de radios de todas las partes
del mundo.
3. De la comunicación local a la internacional. La progresiva sustitución
de las antiguas antenas por parabólicas es índice de una ampliación del con-
junto de ofertas a nivel televisivo, que supera los confines nacionales y cul-
turales. La digitalización a través de la red no hace otra cosa que amplificar
esta tendencia a la globalización.
4. De los medios de masas a los medios personales. La construcción de
media de pequeñas dimensiones y la progresiva caída de los precios han
ensanchado el espacio de uso de los personal media. Ordenador personal,
teléfono móvil, agenda electrónica, tarjeta de crédito, carnet de identidad
viajan todos a ritmo de bit y aseguran un control continuo y personal  sobre
nuestras opciones y acciones. El revés de la medalla es que la digitalización
consiente también el control por parte de los poderes ocultos, como los ser-
vicios secretos, o por parte de los grandes centros comerciales para destacar
los perfiles de la clientela. Por consiguiente, la digitalización requiere tener
siempre despierta la conciencia por el derecho a la privacidad de los ciu-
dadanos y para la defensa de la democracia.
5. De la programación de masa a la programación personal. La multipli-
cación de las ofertas y de los canales mediáticos, en particular en internet,
está desarrollando nuevos estilos de consumo y nuevas costumbres cultur-
ales. La red testimonia un modo nuevo de intercambiarse informaciones y
de gestionar objetos culturales como la música y los films; esto suscita no
pocos problemas a nivel jurídico y moral. Bajo este aspecto se ha abierto
desde hace tiempo el gran debate sobre el encriptar los lenguajes, la defen-
sa de los derechos de autor, la propiedad cultural, la privacidad del usuario.
6. Del software propietario al software abierto. Respecto del software hay
dos concepciones diversas. La visión de la “fuente cerrada”, o sea del soft-
ware propietario, se basa en criterios prevalentemente empresariales y
económicos, reivindica la profesionalidad y la marca de garantía, asegura
el abono en la facilidad del uso. La visión de la “fuente abierta”, llamada
también Open Source, sostiene que el código del software debe ser conoci-
do para dejar la libertad al usuario no sólo de usarlo y adaptarlo a sus exi-
gencias, sino también de mejorarlo poniendo a disposición de los demás la
propia aportación. La visión de un saber compartido es en beneficio de
todos. La superación de la “brecha digital” entre norte y sur del mundo pasa
también a través de la opción de una tecnología que permita el acceso a la
información como derecho de todos y no sólo de los que se lo pueden per-
mitir. El “software abierto” es un modo de ir hacia una democratización de
la información y de la cultura.
Características de la nueva cultura digital
El uso de los nuevos media ha hecho surgir una cultura, que presenta algunas carac-
terísticas que merecen atención, porque indican compromisos para la educación y la
formación.
1. Vivimos en una cultura de la velocidad. La comunicación hoy viaja muy veloz-
mente. Basta pensar en el correo electrónico. Aun cuando paradójicamente decimos
que internet es lento, viaja con una aceleración hasta hace poco tiempo impensable.
La magia de una tecnología como internet consiste en el experimentar a través de
simples acciones la prolongación de nuestro cuerpo alrededor del mundo. Escribo
una dirección y tras un clic me encuentro en el Vaticano; escribo otra dirección y
descargo actualizaciones para un programa o documentos. Todo sucede instantánea-
mente. La velocidad es una característica que se ha integrado con otras muchas real-
idades: automóviles, aviones, deportes, medicina, economía, etc. Hay también prob-
lemas vinculados a la velocidad; sobre todo para los que no logran ir rápidos gener-
an marginación. Hoy grupos como los ancianos, los discapacitados, los pobres, o los
que no se insertan en el modelo social dominante, que quedan marginados.
2. En segundo lugar, el método de la interface está creando nuevas actitudes y men-
talidades. La interface es el medio de interacción entre hombre y máquina. El desar-
rollo de la interface ha puesto el acento en la necesidad por parte de la persona de
actuar. Después, esta actitud se traslada también al ámbito social. Hoy cada uno
quiere ser objeto activo de la propia vida y de la vida social. La interface se con-
vierte, pues, en metáfora de los ambientes, del diseño, de la educación, de la vida
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social, etc. Unido al concepto de interface está el de modelo comunicativo. Hay que
decir que vivimos todavía dentro de modelos pseudo-democráticos, donde se ofrece
la ilusión de participación; en realidad el ciudadano hoy tiene un potencial preva-
lente como consumidor. Somos libres de decidir lo que queremos comprar, pero ten-
emos mucho menos poder al decidir qué es lo que se debe producir.
3. En tercer lugar, la nueva cultura presenta una visión polifónica de la realidad. Hoy
es más difícil alcanzar certezas o verdades, porque se encuentran inmersas en el mar
de todas las verdades reivindicadas como absolutas. La institución que hoy quiere
sostener su unicidad se encuentra puesta en confrontación con otras mil. Al lado de
la web de una iglesia se colocan los muchísimos webs de iglesias, religiones y sec-
tas, desde las más tradicionales hasta las más extemporáneas. Es cultura de la cop-
resencia, potencialmente cultura del diálogo, pero también del odio. El relativismo
es una fácil consecuencia de esta cultura. La red pone en evidencia cómo se vive hoy
en la copresencia de los contrarios. Que haya diversos modos de ver las cosas lo tes-
timonian las diversas culturas. Sin embargo hoy la oferta indiscriminada de todo y
de su contrario está a la mano de un clic. Es una cultura que presupone sólo adultos
y que no respeta el desarrollo evolutivo de la persona, descargando en cada uno la
responsabilidad por sus opciones.
4. Muy unida con el punto precedente es la actitud del nomadismo, que la red puede
desarrollar. En  la red se navega. Este paso de un punto al otro de la red a veces se
refleja también en un estilo de vida como paso de una experiencia a otra. En su
forma positiva ésta es una cultura del desapego, de la búsqueda, de la oferta; sin
embargo, en la red se puede caer también en el abuso y en la prevaricación. Desde
este punto de vista la experiencia de la red pone en evidencia la necesidad de formar
personas responsables. No son suficientes los sistemas de control; hoy se requiere
educar en la madurez y en la capacidad de hacer opciones coherentes con la propia
visión de fe y con los propios proyectos de vida.
5. La red misma puede ser un instrumento de educación y formación. Las nuevas
técnicas de aprendizaje electrónico permiten que programas y ofertas de educación
lleguen a zonas remotas difícilmente alcanzables sin la red. La red, además, hace
posible el contacto, el conocimiento y la denuncia de hechos que suceden en el
mundo, como las guerras, los abusos medioambientales, los odios raciales, etc. La
misma comunidad científica colabora hoy con mucha más rapidez a través de la red.
El software abierto precisamente es posible gracias a la red, como es posible cono-
cer formas asociativas como las ONG, Médicos sin fronteras, Amnesty International,
instituciones como la FAO, la UNESCO y las infinitas organizaciones de voluntari-
ado.
6. Es preciso reconocer que este ambiente altamente mediatizado nos impulsa cada
vez más hacia una casi total dependencia tecnológica. El aspecto menos visible pero
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más interesante es que el computer (ordenador) cada vez más forma parte del
entorno. Las oficinas están cada vez más computerizadas; la casa misma, partiendo
del microondas de la cocina hasta el control vocal de la luz, se está volviendo pro-
gresivamente un ambiente computerizado. Los teléfonos móviles son cada vez más
computer (ordenador) al alcance de la mano. Todo el comercio electrónico viaja por
la red; las innovaciones tecnológicas viajan por la red. Para poder comunicar, bajo
tantos aspectos, se crea la necesidad de una tecnología cada vez más sofisticada.
7. Precisamente porque la red se está convirtiendo en el lugar donde se plantea el
futuro, ella misma está engendrando lo que hoy se llama la brecha digital (“digital
divide”). Basta conocer algunas estadísticas que se refieren a la penetración de inter-
net en el mundo: África 1,5%, Medio Oriente 7,5%, Asia 8,4%, América Latina y
Caribe 10,3%, Europa 35,5%, Australia y Oceanía 48,6%, USA 64,7%. Sólo en la
ciudad de New York hay más puntos de acceso que en toda África. El 15% de la
población mundial, la de los países desarrollados, utiliza más de la mitad de las
líneas telefónicas fijas y el 70% de las móviles. El 60% de la población mundial, la
de los países en vías de desarrollo, utiliza sólo el 5% de las conexiones internet
mundiales. Más allá del “sur” del mundo existen los diversos “sur” de las naciones,
de las regiones, de las ciudades y de los barrios. Todo esto lleva nuevamente a reflex-
ionar sobre la importancia de no separar el problema de la cultura digital de la
relación con la economía, la política y la justicia, tanto a nivel local como a nivel
internacional. En este sentido la nueva situación cultural y tecnológica nos interro-
ga sobre la exclusión y marginación.
8. Los media electrónicos influyen en el modo de realizar el control en la vida social;
esto pone en discusión el concepto de autoridad en una sociedad mediática. En un
modelo social basado en el papel impreso, dos son los requisitos para acceder al foro
público y a los puestos de autoridad: saber leer y escribir. Quien no estuviese en
condiciones de hacerlo no podría acceder al debate público. Ahora bien, los media
electrónicos pueden favorecer el acceso de todos a los mundos informativos; de este
modo se desestabiliza la relación de control informativo jerárquico. Esto provoca
situaciones no fácilmente controlables. Por una parte, en efecto, las instituciones que
mantenían el control de la información, hoy son fácilmente dejadas aparte y por
tanto el concepto mismo de autoridad y de verdad entran en crisis. Por otra parte, a
causa de esta provisionalidad, hay una carrera de las instituciones para entrar en
juego con la espectacularización, típica del lenguaje massmediático, en una afanosa
caza de las audiencias, uniendo peligrosamente el concepto de verdad con el de can-
tidad.
Algunos desafíos en perspectiva educativa
Este nuevo ambiente cultural es fruto de cambios sociales, culturales, tecnológicos,
políticos y económicos. Tiene una característica fundamental muy importante: la
capacidad de hacer converger el uso de los diversos lenguajes y de crear una cultura
siempre en evolución y tensión entre orden y caos o, si parece mejor, entre ya y
todavía no. De las características de esta nueva cultura podrán nacer algunas acti-
tudes y modalidades interesantes para quien actúa en ámbito educativo, por lo que
se refiere tanto al modo de ver como al modo de plantear la propia intervención.
La cultura de los media es cultura de la acción, de participación, interacción, con-
strucción de la realidad y de la vida; por tanto está más cerca de los verbos que de
los sustantivos. Urge más comunicar que hablar de comunicación.
Es cultura de los procesos, que tienen en su base ciertamente estructuras incluso
complejas, pero que deben poner al individuo o a la comunidad en condiciones de
actuar, de comunicar, de construir. Es mucho más importante la implicación de las
personas en intervenir en el proceso, que los resultados del proceso mismo.
Es cultura del encuentro. El concepto de superar la territorialidad indica la no
necesidad del lugar físico; lo que es importante es la actividad que se establece entre
los participantes en el encuentro. Habrá, pues, que pensar en los lugares del encuen-
tro educativo, pero antes aún en las modalidades comunicativas del encuentro y en
por qué deberán encontrarse las personas.
En su versión utópica es cultura del compartir y de la anulación de la propiedad int-
electual, en vista de la participación y del acceso de todos al bien de la cultura. Dicho
bien en su multiformidad y multiexpresividad histórica y geográfica, debería ser
fuertemente compartido, interpretado, dialogado, criticado y construido a través de
los procesos dinámicos de participación cultural.
No se libra de la acusación de ser una cultura de la información y de producirla en
cantidad tan abundante que hace perder su valor. Sin embargo, la tecnología de la
red por su naturaleza engendra una cultura del intercambio, más que de la informa-
ción, del centro hacia la periferia. A causa de planteamientos político-económicos
puede ser también una tecnología que engendra una cultura de la división, “brecha
digital”, pero por su naturaleza es una tecnología que puede favorecer el encuentro,
el diálogo y la comunicación más allá de los confines territoriales, culturales, reli-
giosos, políticos y económicos.
La cultura de hoy está intentando con dificultad armonizar las propiedades lógico-
racionales desarrolladas a lo largo de los siglos, con las de los nuevos media elec-
trónicos. Es una cultura de los sentidos. Lo que se está experimentando es el esfuer-
zo que toda metamorfosis cultural lleva consigo, con la fatiga de reflexionarlo no
sólo a nivel individual, sino también a nivel colectivo.
No es una casualidad que se viva la paradoja de la globalización y contemporánea-
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mente del surgir de nacionalismos exasperados. Todos los cambios llevan consigo
conflictos; la búsqueda del diálogo puede atenuarlos y abrirlos a un descubrimiento
recíproco. Por esto es importante adoptar una óptica pluralista, donde se acogen
diversos puntos de vista y modos de expresión. Los media pueden ayudar a desar-
rollar una cultura del pluralismo precisamente porque éstos tienen una pluralidad de
lenguajes.
Por esto se habla de “democracia de los sentidos”4 como condición para la
superación de una cultura altamente orientada a lo visivo y a lo racional. El arte y
los media son tal vez los dos ámbitos en los que se ha percibido mayormente esta
urgencia de armonizar e integrar la complementariedad de los sentidos y, por tanto,
de los lenguajes.
He aquí, queridos hermanos, un inmenso campo de trabajo y, al mismo tiempo, un
grandísimo recurso en la medida en que los desafíos que nos presenta la cultura
mediática influyen en nuestra pedagogía y se convierten en propuestas educativas.
De otro modo solamente sufrimos sus consecuencias, pero no provocan en nosotros
el cambio que haría más eficaz nuestra acción educativa. No podemos olvidar que
nuestra Congregación “evangeliza educando y educa evangelizando”.
Algunos desafíos en perspectiva institucional
Naturalmente la comunicación social presenta también desafíos a la Congregación,
a su vida y a su formación. Nosotros debemos repensar nuestra existencia dentro de
esta cultura mediática, pero debemos prestar atención también a lo que comuni-
camos. Podemos transmitir muchísimas informaciones y conocimientos a través de
las nuevas tecnologías, pero también es verdad que nosotros comunicamos sobre
todo lo que somos. Podemos, pues, ser expertos y estar profesionalmente prepara-
dos, pero al mismo tiempo comunicar nuestra mediocridad y mezquindad o, en cam-
bio, nuestra coherencia y honradez.
El desafío de la comunicación del carisma
Todos nosotros deberíamos preguntarnos qué estamos comunicando como
Congregación con nuestro estilo de vida y con nuestras opciones institucionales:
¿estamos comunicando la opción radical por Dios y por el Señor Jesús, la fraternidad
de la vida comunitaria, la opción privilegiada por los jóvenes pobres y abandonados,
el sentido de la vida y la esperanza, la entrega incondicionada y la belleza del don
gratuito? Por tanto, no se trata sólo de ver cómo comunicamos: qué medios uti-
lizamos, a qué lenguajes recurrimos, con qué cultura comunicamos; es preciso tam-
bién prestar atención para ver si estamos comunicando el carisma.
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1992. [12] MB
Un elemento que caracteriza el estilo de vida es el tenor en que se vive. El desafío
está hoy en la esencia de las opciones. A la imagen de la gratuidad de la vida reli-
giosa debería corresponder un estilo de vida que testimonia que Dios es suficiente y
que los jóvenes, a los que estamos destinados, son más importantes que muchísimas
otras cosas. En una cultura de lo superfluo deberíamos testimoniar la cultura de lo
esencial. Nuestras comunidades y nuestro carisma deben ser visibles, pero nuestra
visibilidad es el testimonio: “ser signos y portadores del amor de Dios a los jóvenes”
(Const. 2). Este desafío comprende todo el camino de santidad, el primado de la vida
espiritual, la aplicación del CG25, que deberá encontrar expresión también en la
comunicación social. En este sentido todas las cartas precedentes, traducidas en
vida, encuentran una expresión en la comunicación social.
Hay que tener el valor de hacer una revisión seria del estilo de vida. Deberíamos ser
testimonios de la gratuidad del reino de Dios, asertores en la vida y en las opciones
de que lo más importante son Dios y los hermanos. Desde un punto de vista comu-
nicativo esto es mucho más importante que todos los sitios web, radio, televisiones
o periódicos que podemos tener; porque, de hecho, si no cambia la mentalidad, lo
que produzcamos con los instrumentos de la comunicación tampoco reflejará otra
cosa que lo que somos. La comunicación no se hace sólo con palabras o con imá-
genes, sino también con opciones y comportamientos que implican la coherencia
entre lo que afirmamos y lo que hacemos.
La novedad no se encuentra a través de un lifting de fachada, sino en la voluntad de
jugarse el todo por el todo sobre problemas concretos de los jóvenes y de las nuevas
pobrezas emergentes. La credibilidad de la Iglesia, como la de la Congregación, nos
la jugamos a través de un proceso de adquisición de coherencia y radicalidad
evangélica. La comunicación social podrá ayudar a los jóvenes a descubrir la fasci-
nación de la vocación salesiana y será una forma de propuesta vocacional.
El desafío de la tecnología
Éste es un campo muy importante. A nivel de medios de comunicación deberíamos
reflexionar sobre la metáfora de “David y Goliat”. Nuestra Congregación, como
también la Iglesia, frente a los gigantes y a los imperios de la comunicación debe
escoger terrenos y estrategias diversas para poder proponer algo alternativo a la cul-
tura dominante. Con otras palabras, tenemos necesidad de estructuras ligeras de
comunicación, fuertemente motivadas pero extremadamente flexibles. La red ofrece
ciertamente espacios más accesibles; pero también instrumentos como la radio,
sobre todo en áreas de desarrollo, pueden hacer una óptima aportación, como
demuestran las emisoras de radio en algunas de nuestras misiones.
No debemos olvidar, más aún es preciso revalorizar toda la tradición de la comuni-
cación salesiana, que va desde la animación de camino, al patio, al teatro, a la músi-
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ca, a la liturgia. El problema más urgente es cultivar el deseo de estar con los jóvenes
y la gente. La fuerza de las formas de comunicación interpersonal y de grupo es
insustituible para cualquier forma de mediatización tecnológica, por refinada que
sea; ambas son formas de comunicación que hay que desarrollar, dando la primacía,
de todos modos, a la relación y al encuentro personal.
El desafío del uso del tiempo
Hoy es esencial educarse para el uso del tiempo de que disponemos.
Estadísticamente está en aumento el tiempo que pasan los jóvenes delante o con los
media; por el hecho que vivimos en una cultura mediática, pienso que tampoco
nosotros salesianos somos inmunes. El desafío es formativo, no sólo en el sentido de
educación para los media, sino más bien de una formación para la responsabilidad
en la gestión de la  propia vida. Los años de la formación son esenciales y deberían
ser tiempo que invertir en una preparación cultural y profesional seria. Las mismas
comunidades deberían ser espacios de comunicación y de encuentro, más que
lugares de intercambio y de fruición de informaciones. El exceso de informaciones
nos hace vivir en la fragmentación; debemos encontrar unidad y síntesis en nuestra
vida a través de la concentración de la formación.
El desafío de los medios de comunicación social
De cuanto dejo dicho anteriormente es evidente que en los medios de comunicación
social que usamos se manifiesta lo que somos. La Congregación debe estar presente
en este mundo de los media. Se trata de capacitarse para el uso de los instrumentos;
pero se trata también de reflexionar sobre el modelo comunicativo que estamos uti-
lizando para hacer crecer la misma Congregación y su comunicación.
El riesgo en este momento está en que nosotros centramos la atención sobre el uso
de los instrumentos y sobre su eficacia, cuando, en cambio, debemos ante todo con-
centrarnos sobre nuestra capacidad de comunicar y crear comunicación y sobre lo
que comunicamos. Es la tensión y la pasión hacia la misión que sirve de señal de lo
que somos y de lo que debemos comunicar. Me parece que Don Bosco, por la pasión
que tenía por los jóvenes más necesitados, logró inventar y encontrar formas de
agregación y comunicación que funcionaban. ¿Dónde están nuestras pasiones hoy?
¿Dónde está nuestro corazón? ¿Cuáles son nuestros intereses reales? ¿Dónde esta-
mos jugándonos totalmente?
El desafío de la formación
Los medios de comunicación social y la cultura que propagan requieren un notable
compromiso formativo. Un primer deber es sin duda la formación para el uso críti-
co de los medios de comunicación social y, por tanto, la formación de la conciencia.
Por una parte, se debe aprender a apreciar esta “escuela de masas” (Const. 43) como
un don de Dios, que ofrece grandes posibilidades para la educación y la evange-
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lización. Pero, por otra parte, es preciso ser conscientes de cómo los media son uti-
lizados para explotar, manipular, dominar y corromper. Se requiere, pues, la forma-
ción para un buen espíritu de discernimiento y, más ampliamente, una comprensión
informada sobre la naturaleza de los mass-media, las técnicas usadas por ellos y el
impacto que causan en los receptores. Se hace necesario inculcar el principio ético
fundamental, es decir, que la persona humana y la comunidad humana son el fin y
la medida del uso de los medios de comunicación social. La comunicación debería
ser hecha por personas en beneficio del desarrollo integral de las personas.
No basta ser buenos “consumidores” de los medios de comunicación social. Es pre-
ciso saber usarlos como instrumentos de educación y pastoral. Esto requiere compe-
tencia y empleo de los diversos instrumentos; se requiere también capacidad de inte-
grar el mensaje educativo y evangélico en la misma cultura de los media. Esto
supone no sólo conocer bien las técnicas, sino saber leer en profundidad la actuali-
dad social y cultural.
El campo de la comunicación social no se agota en los medios de comunicación
social. La comunicación produce, más aún, es una cultura, y ésta constituye un gran
desafío que afrontar especialmente en el campo de la formación, la cual no consiste
simplemente en el impartir conocimientos y capacidades, sino esencialmente en el
ayudar a efectuar una transformación en lo profundo de uno mismo, a nivel de los
propios afectos, convicciones, motivaciones. Hay aspectos de la cultura moderna de
la comunicación social que crean problemas para la formación, mientras hay otros
aspectos que la promueven.
La cultura de la comunicación social, por ejemplo, tiende a ignorar la dimensión
interior y trascendente de la persona, y trata de construir la identidad de la persona
en términos de su respuesta a la situación que vive. Siendo ella una cultura de la ima-
gen, es efímera y no lleva a una verdadera introspección; más aún, tiende a la super-
ficialidad. Todavía más, la cultura de la comunicación social tiende a un relativismo,
sustituyendo la verdad con la opinión, y ofreciendo informaciones y opiniones de
todo tipo, dejando todo a la libre opción de los receptores. Resulta difícil entonces
ver claro y la verdad muchas veces queda ofuscada por sondeos públicos. Y dada la
inmediatez cultivada por la cultura de la comunicación social, no sale favorecida la
formación, que es un trabajo lento y paciente, que necesita mucho esfuerzo y un tra-
bajo duro.
Por otra parte, hay aspectos de la cultura de la comunicación social que impulsan a
una mejora especialmente de la metodología de la función formativa. Por ejemplo,
es típico de la cultura de la comunicación social pensar siempre en términos de las
reacciones de los receptores. Se es muy sensible a su condición y capacidad, a sus
necesidades e intereses. Y éste es un aspecto necesario en el trabajo formativo; se
trata de tomar como punto de partida al sujeto, sus capacidades y posibilidades, sus
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posibles reacciones, no el currículo que debe seguir.
Todavía: la cultura de la comunicación social es más intuitiva que analítico-sis-
temática; no tiende a discursos largos y abstractos que apelan a la cabeza, sino que
hace uso de mensajes que son breves, simples y claros y que apelan también a las
emociones, es decir, a toda la persona. Y aquí, de nuevo, habría un campo enorme
sobre el que reflexionar, si se piensa en la metodología de la enseñanza en uso en las
casas de formación. Además, la cultura de la comunicación social se basa en la ima-
gen más que en las palabras. La imagen del rostro de un Papa, Juan Pablo II, que
sufre, es más elocuente que un río de palabras que hablan de su sufrimiento.
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